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24 RELACIONES INTERNACIONALES

constituye un éxito para la justicia internacional, choca con la vergüenza de
Guantánamo, ahí cinco años después de su apertura. En su último discurso,
como secretario general de Naciones Unidas, Kofi Arman recordó, parafrasean-
do al presidente Truman, que «la responsabilidad de los grandes países es servir,
no dominan>. Liderazgo responsable, responsabilidad colectiva, búsqueda de
consenso en el marco de las instituciones multilaterales [...] son algunas de las
cuestiones que, de momento, animan Informes como el anteriormente citado
pero no constituyen, desgraciadamente, el fundamento del orden internacional
en los inicios de este siglo XXI.

La presente edición, como las anteriores, no lleva a cabo un seguimiento fac-
tual de la evolución de la sociedad internacional, pero sí que intenta identificar,
dentro de su esquema explicativo, aquellas tendencias (y contradicciones) que
marcan la dinámica del sistema internacional de nuestros días, actualizando la
información precisa; en especial en el capítulo II (La teoría de las Relaciones In-
ternacionales), en el capítulo IV (El sistema internacional) y en el capítulo VI
(La sociedad internacional en la era de la globalización). La estructura de la obra
y sus objetivos están debidamente recogidos en las introducciones de las edicio-
nes previas. De ahí que no insistamos en ello. Finalmente, la autora desea reite-
rar su agradecimiento, ya expresado en la segunda edición, a Oriol Costa, José.
Antonio Sanahuja y.Anna Herranz, por haber contado de nuevo con su valiosa
colaboración, así como con la de María Ángeles Sabiote, eficaz. colaboradora
para la revisión documental de esta edición. Todos ellos han contribuido a mejo-
rar esta obra.

r

Camprodon, 3 de enero de 2007
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«Que, puesto que las guerras nacen en la mente de
los hombres, es en la mente de los hombres donde
deben erigirse los baluartes de la paz.»
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11 ':". Constitución de la UNESCO
~ ..~:~.. (Londres, 16 de noviembre de 1945)

'~I'i; El nacimiento. de nuestra disciplina tuvo. lugar en la Universidad de Gales
; ....:.. ' (Aberyswyth), donde en 19191 se creó la cátedra Woodrow Wilsan en relaciones
~ ~,:\::': internacionales' bis. El nacimiento de la misma está directamente asociado a la
~ '''.''.'/ recién finalizada primera guerra m.undial, que había dejada nueve millanes de
.;~t muertas en el campo de batalla. .
~f¡'>~ La sociedad europea que había superado o sabía cómo. superar las grandes:r"':.l, <: plagas de la humanidad (peste, hambre, pobreza) se hallaba frente a la «última
l~lIl::~?:::" plaga», en este caso no vinculada a fenómenos naturales sino a la actividad hu-
)I/? . mana. Así, un mundo. capaz de cambiar las condicianes humanas (hambre, enfer-
; ~:;:;¡"; medad) medíante los avances técnicas y la ingeniería sacial (Bismarck puso en

~}f?
~:~rJ:' ] La fecha de 1919 es la más citada entre los estudiosos del tema. Sin embargo, algunos auto-
.•:';tk{, res retardan dicha creación hasta 1922. El debate en tomoal tema está recogido en C. DEL ARENAL,

< }~',;;: Introducción a las Relaciones Internacionales, Tecnos, Madrid, 1990 (La ed., 1984), p. 76 ..; ~:i~"" . 1 bis~l concepto ?e relaciones internacionales cubre.una doble dimensión.. El térmi?0 «relaciones
.) "~}~~:_. internacionales» designa, de entrada, un sector de la realidad social, el de aquellas relaciones humanas'l" :';';.'. . qüerse caracterizan;-errpalabras-deAntooiO-'IRl.rtOL,.pDL.S:U..J::a.tidad de internaciolJ!lJes; per.o la misma

~

~'. j,.:: .." expresión designa, a su vez, la consideración científica de dichas relaciones. De ahí que hablemos de
: r ,.~~/:' la disciplina de las relaciones internacionales. Esta formulación no es única. La academia utiliza hoy
; ;1::.;:. en dia diversos térmirios para identificar estudios similares. Así, los términos relaciones intemaciona-

;~ .i..c:.... les, estudios internacionales, política intemacio?al y po~ti~a .mundial, entre otros, .conviven. L~ que
::1-"';:' ,.. demuestro falta de consenso a la hora de denominar la disciplina. Esta obra se inscribe en la tradición
~':'¡;\.~' e~añola, que ha justifica~o la adopció~ del tém:un0 d~ relacio.nes inter:m~ionales por co~ide~J~ el
. /:::. mas adecuado para su objeto de estudio, la SOCIedadinternacional. Asimismo, esta opción coincide
'1' .. :~;J:.: con la actualmente dominante en el marco europeo. En ese sentido, hay que recordar la aparición, en
:, :i:~;.,. 1995, de la primera publicación teórica de nuestra disciplina, de ámbito paneuropeo, .coa el título de
; r '::':'~' European Joumal oflnternational Relations. Más recientemente, se ha publicado la que, en nuestra
" . opinión, será la primera obra de referencia del siglo XXIen nuestra disciplina. Nos referimos al Hand--f' book oflntemational Relatíons evv. CARLSNAES, 1. RISSE y B. SIMMONS, eds.), Sage, Londres, 2002.·

~ [27]
"l-.:.....
¡

CAPÍTULo 1

LA DISCIPLINA DE LAS RELACIONES
INTERNACIONALES: GÉNESIS ACADÉMICA

1. LA GUERRA COMO PROBLEMA SOCIAL,
O EL ORIGEN DE LA DISCIPLINA
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funcionamiento el primer welfare state), se veía lanzado a una carnicería que
afectaba a la sociedad en su conjunto (el 50 por 100 de los jóvenes franceses en-
tre veinte y treinta años mueren o son heridos durante la guerra). El arte de la
época (pintura, literatura) es un buen reflejo del estado de ánimo de la sociedad
europea, afectada de una crisis de civilización, que gráficamente recoge Paul Va-
Iéry al escribir nous sommes mortels. Frase ajena a la evidencia biológica.

El sentimiento de «plaga» y la mentalidad de cambio dominante en las sociedades
industrializadas son contradictorios. De ahí, por tanto, que la voluntad de conocer y, a
través de la misma, de cambiar, propia de las ciencias sociales desde el siglo XIX tome
como objeto de interés el fenómeno de la guerra. La demanda social en ese sentido es
una evidencia. La voluntad de cambio, propia de <daera del progreso>, y que afecta a
la sociedad en su conjunto (auge de las fuerzas socialistas en toda Europa), inspira el
nacimiento de una disciplina que ha de tener como preocupación inicial el fenómeno
de la guerra, negando así la máxima de Clausewitz que consideraba la guerra como
una forma más de la actividad política. Esa interacción entre medio social y disciplina
científica, que encontramos en la génesis de las relaciones internacionales, será una
constante. De tal manera, que las aproximaciones teóricas en el campo de las relacio-
nes internacionales están asociadas a las necesidades de la humanidad en cada mo-
mento (crisis energéticas, conflictos étnicos, problemas medioambientales, etc.). 0,
mejor dicho, a las problemáticas percibidas como tales por aquella parte de la huma-
nidad que crea la agenda de investigación. Esa idea de vinculación entre teoria (ideas)
y práctica (hechos) es un eje conductor en estas páginas. .

Como ya se ha dicho, las relaciones internacionales adquieren status acadé-
mico a partir de 1919, en tanto que esa fecha es el inicio de un proceso durante
el cual se genera un colectivo académico con identidad propia. Colectivo que,
por su peso numérico, está claramente dominado poda academia norteamerica-
na (en un sentido restringido) y anglosajona (en un sentido más amplio)", Ese
peso ya es evidente en los orígenes de la disciplina. Si bien 1919 es la fecha de la
institucionalización académica, años antes ya se puede hablar de la existencia de
científicos dedicados de manera sistemática al estudio del fenómeno de la guerra
como «problema social». En ese sentido, hay que mencionar la investigación
subvencionada por la Carnegie Endowmentfor Peace, que en 1910 comenzó a
publicar la primera revista científica en el campo de las relaciones internaciona-
les. Se trata de lnternational Conciliation, que durante medio .siglo ha seguido
una política editorial de gran rigor académico'. Tampoco hace falta esperar a
1919 para tener en las bibliotecas obras que merezcan la calificación de prime-
ros trabajos en relaciones internacionales. Así, en 1900 se publica el libro de
Paul Reinach, World Politics at the End ofthe Nineteenth Century, que suele ci-
tarse como uno de los primeros hitos en la génesis de la disciplina'.

2 El desarrollo de la disciplina en el mundo anglosajón es tratado en detalle en S. SMITH(comp.),
Intematíonal Relations. British andAmerican Perspectives, Basil Blackwell, Oxford, 1985.

J Una valoración de la revista Intematíonal Concilíatton en W C. OLSONy A. 1. R. GROOM,
Intemational Relatíons. Then and Now, Harper Ccllins, Londres, 1991, p. 48.

• Véase, en ese sentido, las referencias de C. F. ALGER. «Relaciones Internacionales», en D. L
SILLS, Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales, voL 9, Aguilar, Madrid, 1976 (ed. orig. en
inglés, 1968), p. 188. El libro de Paul Reinach no está considerado, sin embargo, como el primer
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No es extraño que los primeros hitos de la disciplina se den en el mundo an-
glosajón (y de manera especial en el caso de la Carnegie Endowment en el mun-
do puritano de la Nueva Inglaterra'), ya que los mismos están marcados por el
pensamiento liberal que en el siglo XIX, y tras las guerras de Crimea y la guerra
franco-prusiana, generan una actitud pacifista como componente de un rechazo
gubernamental más amplio. En este punto, el pensamiento liberal y el pensa-
miento marxista coinciden desde el momento en que identifican a la sociedad
como victima de unas guerras legitimadas por la deriva militar de los estados. Se
asienta. así la creencia de una antítesis entre estado y..sociedad'. En cuanto a la

r;,'sponsabilidad de dichas guerras (el gobierno tout court O el gobierno como re-
presentante de la clase social dominante) o a la solución para las mismas (comer-
cio e instituciones, por una parte, y revolución social, por otra), ambos pensa-
mientos divergen. Mientras los liberales desean una reforma de los mecanismos
diplomático-militares y una democratización de la actividad internacional me-
diante la participación de la opinión pública, los marxistas adoptan una actitud
radical antisistema.

La influencia de ambos pensmillento$..@..,g!.marco·PQliticono tarda en dar sus
frutos. Así.Ios l<CatQLCePJ!Iltos» (1918.l_d..e_Wi1s0rL,.pm:.una_parte.~Informe
sobre la Paz» (1917) de Lenin", por otra, se...sgnvierte!J_eJl.llLtraducción de lo pro-
piciado respectivameñtepor lioerales _y ni:..agi.s!as.Mientras el presidente Wilson
fue directamente influido en su concepción del orden mundial por un grupo pa-
cifista liberal, la League to enforce Peace, Lenin se formó en el pacifismo inter-
nacionalista de la Segunda Internacional'. Así, el desarrollo del movimiento pa-
cifista en el futuro tendrá dos bases ideológicamente diversas (l,iberalismo y
socialismo)". -~----.-.

libro con una aproximación de relaciones internacionales, en el sentido actual del término, Gusta-
vo PALOMARES ha apuntado en su Proyecto Docente en Relaciones Internacionales presentado en
la Universidad Nacional de Educación a Distancia, en 1990, 'que el primer libro de tales caracteris-
ricas fue publicado en 1919 por David Heat1ey, Dípíomacy and the Study of Intemational Relatío-
ns, Clarendon Press, Oxford, Otros estudiosos del tema no consideran cllibro de Heatley, mencio-
nado P9r Palomares, corno el primer textbook en relaciones internacionales sino una obra de
carácter colectivo, publicada en 1916. Se trata de Arthur Greenwood et al., Introductíon to the Stu-
dy of Intemational Relations, MacMillan, Londres.
_, .'_Sóbre_la_influ_encia_del-pensamiento..Ieligioso..entrelos..estudiosos..norteamericanos de rela-
ciones internacionales, y de manera más precisa de peace research, véase la tesis doctoral de Ra-
fael GRASA, La objetividad de las ciencias sociales: Investígacíón para la paz y relaciones inter-
nacionales, defendida en la Facultad de Filosofia de la Universidad de Barcelona, 1990.

6 El tema ha sido desarrollado por F. N. HrNSLEY, Power and the pursuit of peace. Theory and
practice in the history ofrelations between states, Cambridge UP, Cambridge, 1963, p. 114.

7 Véase el texto de los «Catorce Puntos» de Wilson en las «Lecturas Complementarias» de
este capítulo.

s Véase el texto del «Informe sobre la Faz» de Lenin en las «Lecturas Complementarias» de
este capítulo.

s Sobre el tema véase. G. D. H. COLE, Historia del Pensamiento Socialista ID y rv La Segunda
Internacional (1889-1914), FeE, México, 1964 (1.' ed. en inglés, 1956) .

10 Una amplia referencia sobre el pensamiento y los autores que influyen en el movimiento
pacifista, en M. NIERLE, Pacifisme et ínternationalisme XVII-XX siécles, Armand Colin, París,
1966.
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Las referencias a Wilson y a Lenin no son gratuitas, cuando se trata de esta-
blecer los origenes de la disciplina de las relaciones internacionales. En este sen-
tido, OLSON y GROOM escriben que «la investigación del desarrollo intelectual
de la teoria de las relaciones internacionales no se debe limitar tan sólo a los in-
telectuales si, por ese término a menudo mal utilizado, se hace referencia a per-
sonas que no tienen responsabilidades a nivel gubernamental»!'. En efecto, la
disciplina va a nacer por presiones de un medio social que ya lleva varias déca-
das mostrando voluntad de reforma en el terreno internacional. Lo que se tradu-
ce en el terreno gubernamental en avances del derecho internacional, como los
introducidos por las Conferencias de Paz de la Haya (1899 y 1907), en materia
de arreglo pacífico de controversias y de derecho de guerra".

La movilización social y los avances jurídicos de varias décadas no van a im-
pedir, sin embargo, la amarga experiencia de la Gran Guerra. Una vez acabada la
contienda, una idea simple (ligada al origen de la disciplina) flota en el ambiente:
la educación para la paz. Educación en un doble sentido: por un lado, educar a las
masas como parte del proyecto liberal de democratización de la politica interna-
cional y, por otro, educar a las elites. En esta última dirección hay que entender el
acuerdo informal alcanzado durante las negociaciones de Versalles por las delega-
ciones francesa, británica y estadounidense en tornoa la conveniencia de crear
instituciones científicas para el estudio de las cuestiones internacionales.

Las potencias anglosajonas serán las primeras en dotarse de centros de inves-
tigación en relaciones internacionales. Londres (The Royal Institute of Interna-
tional Affairs) y Nueva York (Council on Foreign Relations) serán, junto a
Aberyswyth, los tres primeros puntos del mapa docente/investigador de la disci-
plina". Disciplina que nace con una clara voluntad práctica (policy science). Lo
que para algunos autores, como Martin WIGHT está en la misma «naturaleza de,
la COSID),ya que (da literatura del arte de la diplomacia, así como la del arte de la
guerra, siempre han combinado la historia y el análisis con el asesoramiento
práctico»!", Es evidente que los institutos de Londres y de Nueva York '-respon-
sables de la publicación hasta nuestros dias de dos prestigiosas revistas en rela-
ciones internacionales, la británica Intemational Affairs y la estadounidense Fo-
reign Affairs- tienen como objetivo la orientación de la politica exterior del
estado. El programa de estudios del Council especificaba en el año 1929 el doble
objetivo del mismo: desarrollar, a través de un estudio científico e imparcial, una
mejor comprensión de los problemas internacionales Yüriá'pblitic'i"exferiorame-

J1 W C. OLSONy A.l R GROOM, International Relations. Then and Now, op, cit., 1991, p. 47.
12 Sobre dichos avances, véase J. A. CARRILLO SALCEDO, El Derecho Internacional en pers-

pectiva histórica, Tecnos, Madrid, 1991, pp. 31-37.
u En París no se llevó a cabo la creación de ninguna institución, como las de Londres y Nueva

York. Si bien, en el mundo francófono, se puede mencionar la creación en Ginebra del Instituí
Universítaire des Hautes Études Intematíonales. El Instituto, sin embargo, será más un centro
académico de formación que un creador de opinión. Su ubicación, en la ciudad sede de la Socie-
dad de Naciones, le convertirá en un punto de referencia importante para diplomáticos y funciona-
rios internacionales.

14 M. WIGHT,Power Poíitics, Leicester UP, Leicester, 1978 (1:" ed., 1946), p. 161.
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;lS'; 2. "HISTORIA DIPLOMÁTICA Y DERECHO INTERNACIONAL:'.~~E, DISCIPLINAS TRADICIONALES DE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL

,';f¿); La his;o~a diplomática y el derecho internacional constituyen el marco aca-
i~~~{démico establecido -'cOI establishment-« del que se han «liberado» las relacio-
rW:}; nes internacionales en pleno siglo xx. SI atendemos a Stanley HOFFMANN, «el~:<¡"i'.. análisis metódico de las relaciones entre los Estados ha estado durante largo:fih,:' tiempo, por decirlo de alguna manera, ahogado por la historia de estas relaciones
:¡ ",r,,, y por el estudio de las normas jurídicas que tratan de ordenarlasx".
'i ;cJ", Así, nuestra disciplina constituye el producto científico reciente (en términos,
;";:';, relati:Vos)_de..un8-preo,cupación...antigl!'I..En..¡:;¡Lse!l!ido..Mªnu~l_M!;pINA apuntal~~';que «el estudio- científico ~e la política internacional más antiguo se debe a los
"'I,'_,'~,',:," hist?nadores». A lo que anade que laH¡ston,a de la Guerra del Peloponeso ~e
; "!:'-' , Tucídides es «a la vez, el primer estudio CIentífico de la histona y el primer ana-
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ricana inteligente (el énfasis es nuestro)". Es evidente, por tanto, que las prime-
ras fonnulaciones teóricas en relaciones internacionales serán normativas, a par-
tir del momento en que asumen como objetivo la tarea de «hacer inteligente» la
política exterior del estado.

El carácter normativo de la disciplina también se aprecia en los primeros pasos
de la misma en el terreno académico. De ahí la referencia aAl:fred Zirnrnern, como
primer ocupante de la cátedra Woodrow Wilson. La orientación de Zimmern, que
goza de la doble condición de académico y de profesional, con experiencia en el
Foreign Office Y en la Sociedad de Naciones, tiene un claro componente idealista
(la eliminación de la guerra). Para ello, Zirnmern propone un estudio científico de
las relaciones internacionales con un contenido nuevo, sustituyendo las relaciones
interestatales por. las relaciones entre los pueblos. De esta manera, se rechaza la
aproximación interestatal, tradicional en el estudio de la sociedad internacional por
parte del derecho internacional y de la historia diplomática. Así, para ZIMMERN,la
vida internacional ha variado sustancialmente detectándose un nivel cada vez ma-
yor de interdependencia entre los estados y de complejidad en las relaciones inter-
nacionales, a tal punto que el autor británico ve en ellas (<UIl aparato altamente de-
sarrollado, comparable al sistema nervioso del cuerpo humano»". Se aprecia asi
en el lenguaje de Zimmern el distanciamiento que la nueva disciplina va a estable-
cer respecto de las disciplinas tradicionales de la sociedad internacional (derecho e
historia) y. su ubicación en el marco de las ciencias sociales, muy influidas en
aquella época por las ciencias naturales",

15 Las referencias al programa del Council del año 1929 están recogidas en W. C. OLSONy A.
1. R. GROOM, Intematíonal Reíations. Then and Now, op. cit., p. 59.

16A. ZIMl'<lERN, The Study cf Iruernatíonal Relations,Clarendon Press, Ox.ford, 1931, p. 14.
17 Sobre el tema en cuestión, véase K. W. DElTI'SCH et al., Advances in the social scíences,

1900-1980. Whal, Who, Where, How?, Univ. Press of América, Nueva York, 1986, p. 250.
le S. HOFFMANN, «Théorie et Relations Internationales», Revue Francaise de Science Polití-

que, vol. XI, n.o 2, 1961, p. 414.
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lisis objetivo de las relaciones internacionalesa'". A ello se podría sumar el he-
cho, bien conocido, de que el término internacional introducido por Jeremy
Bentham, en 1780, nació vinculado justamente al derecho". En relación con
tiempos más recientes, se puede recordar que los estudios en Derecho son los
únicos que antes de la primera guerra mundial introducían el término «interna-
cional» en sus planes de estudio.

De esta manera, las relaciones internacionales nacen «desde» y «contra» dos
disciplinas tradicionales en el medio académico: la historia diplomática y el de-
recho internacional. En primer lugar hallamos la historia diplomática, que en el
siglo XIX se desgajó de la tradicional historia de los tratados. El nacimiento de
esta última, en el siglo xvn, está ligado al sistema de estados europeos surgido de
la paz de Westfalia. La historia diplomática consigue gran desarrollo en el siglo
xx, sobre todo a raíz de la primera guerra mundial y el estudio de sus causas,
tanto en la Europa continental como en los países anglosajones. Las obras de Re-
nouvin y de Toynbee" son buena muestra de ello. Si bien, con estos dos historia-
dores se pasa de la historia diplomática tradicional (enumeración de datos a par-
tir de documentos diplomáticos) a una historia internacional (Renouvin ntiliza el
término «relaciones internacionales») basada en la explicación de las fuerzas
profundas ydel «sentido» de la historia". .

El término «historia de las relaciones internacionales» sustituye progresiva-
mente al de «historia diplomática», tras la primera guerra mundial. Ahora bien,
algunos autores mantienen el tradicional de «historia diplomática». Es el caso de
Jean Baptiste Duroselle", discípulo de Pierre Renouvin, quien se ha encargado
de establecer las diferencias entre su disciplina (histórica) y las relaciones inter-
nacionales. Para el historiador francés el estudio de las relaciones internaciona-
les no es historia en cnanto tal, sino que consiste en el «estudio cientifico de los
fenómenos internacionales para llegar a descubrir los datos fundamentales y los
datos accidentales que las rigeID)24. .

La influencia de.la disciplina histórica en las relacionesinternacionales es
una evidencia. El hecho, por ejemplo, de que Alfred Zinunern fuera historiador

19 M. MEDINA, La teoria de las relaciones intemacíonales, Seminarios-y Ediciones, Madrid.
1973, p. 29.. . '.

, ae Nos referimos a la obra de Jeremy Bentham, An Introductíonto the Princíples of Moral and
Legislation,1780. . ,',. ~. _. ._- .. ,.-- _.. _._--~ ..~.. ---- -- -----.

21 Pierre Renouvin publicó entre 1953 y 195810s ocho volúmenes de su Histoire des Relatíons
Intematíonales. Amold Toynbee, por su parte, publicó su monumentalzí Study of History (12
vals.) entre 1934 y 1961. Existen traducciones al castellano de ambas obras: Historia de las rela-
ciones internacionales, 2 vals. (4 tornos), Aguilar, Madrid, 1967, y Estudio de la Historia. Com-
pendio, 3 vols., Alianza, Madrid. 1970.

22 Sobre la obra de Renouvin, véase el artículo de J. B. DUROSELLE, «Pierre Renouvin et la
science pclitique», Revue Francaíse de Scíence Polítique, vol. xxv, n." 1,1975, pp. 561-574.

2J Se hace referencia al manual de 1. B. DUROSELLE, Histoíre Díplomatique de 1918 a nosjo-
urs, Dalloz, París, 1953 (1.3 ed.). Existe traducción al catalán de una edición de 1978, con el títu-
lo de Historia Universal Contemporanía. Les relacíons intemacionals 1918-1945, EUC, Barce-
lona, 1982.

J4 J. B. DUROSELLE, «L'étude des Relations Intemationales. Objet, Méthode, Perspectives»,
Revue Francaise deScíence Politique, vol. Il;n." 4,1952, p. 683.
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de formación es un dato simbólico; pero importante. En efecto, el desarrollo de
las relaciones internacionales en algunos países -el caso de Gran Bretaña es el
más espectacular- ha estado altamente influido por la historia (formación pre-
via de los futuros académicos en relaciones internacionales)". En la actualidad,
y como ejemplo de lo apuntado, hay que indicar que la prestigiosa London School

! of Economics tiene dos departamentos de estudios internacionales (en sentido
i genérico): el de relaciones internacionales y el de historia internacional.¡ Antonio Truyol nos indica que, manteniendo el carácter autónomo de cada dis-
• __ ciplina, no hay que olvidár el peso importante de la historia en las relaciones inter-1 nacionales, tanto en el terreno histórico-genético como en el terreno metodológico.
" En el primer terreno, TRUYOLapunta que «si en el orden hístórico-genético la his-! toria, y singularmente la historia diplomática, contribuyó muy eficazmente a fo-
'1 mentar el estudio de las relaciones internacionales, en el orden epistemológico no
i cabe entre ambas materias unaidentifícaci6n [ .. .j la explicación histórica es indivi-
'1 dualizadora; la de la política y la sociologia es generalízadora o tipificadorae'",
¡ En el terreno metodológico, el mismo TRUYOL, después de establecer la:i proximidad entre historia y socio logia en tanto que ciencias globales, apunta que
• «la historia es, en todo caso, disciplina auxiliar fundamental de la política y la
{ .. '. sociologia. Como en todas las ciencias relativas al hombre, en la política y la so-
l ciologia es la historia el equivalente de la experimentación en las ciencias natu-l rales.» De ahi que acabe otorgando a la historia como disciplina el calificativo de
! -, «gigantesco laboratorio);".
{ .Junto a la historia diplomática, el derecho internacional es la otra grao díscipli-
;1' na tradicional que, a la vez, gesta (académicos formados en su seno) y «ahoga» (en
• términos de StanJey Hoffmann) el nacimiento de las relaciones internacionales.
:¡ Desde las filas del derecho internacional, en el caso de los Estados Unidos, surgen
;r muchos de los académicos que van a institucionalízar la disciplina en aquel país.¡ En un principio, las diferencias episternológicas (análisis de la realidad social fren-
.1..... te al de la norroa juridica) no se traducen en el objeto inmediato de estudio: las ins-
'1. tituciones internacionales. En ese sentido, la Sociedad de Naciones constituye un
! objeto de atención tanto para juristas como para politólogos y sociólogos de las re-
.~ . laciones internacionales. Así, hay que destacar la publicación en 1936 por Alfred.¡ . Zirnmern del The League ofNations and the Rule ofLaw, 1918-1935. El peso del
[:. ' . derecho internacional en la tradición académica es muy importante, si tenemos en
1 cuenta-que-el-mismo-come apunta-Martin WIGIIT,esel·que-lleva a cabo las prime-I ras interpretaciones sobre la sociedad internacional".

r
¡

l
11·

~
n
~

2!l" Sobre la vinculación entre historia y relaciones internacionales véase el capítulo de Ch.
Hn.L. «History and International Relations», en S. SMITH (comp.), Intematíonal Relations. British
andAmerican Perspectives, op. cit.,_pp. 126-145 ..

J6A. TRUYOL y SERRA, La Teoría de las Relaciones Internacionales como Sociología. (Intro-
ducción al estudio de las Relaciones Internacionales), Instituto de Estudios Políticos, Madrid,
1973 (1' ed., 1957), p. 65.

27 Ibídem, p. 68.
28 Opinión sostenida en M. WIGHT, «Why is there no lnternational Theory?», en H. BlTITER-

FIELD, Y M. WIGHT, Díplomatic investigations. Essays in the Theory of Intemational Politics, Allen
& Unwin, Londres, 1966, pp. 17-34.
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Lo que no contradice la mención anterior a Tucídides y a la historia desde
el momento en que ésta adopta UDaaproximación estatocéntrica que no com-
parte el derecho de gentes en sus orígenes, caracterizado por su aproximación
global a la sociedad internacional", Corno apunta Antonio Truyol, los orige-
nes de la ciencia del derecho internacional público se encuentran en la escue-
la española del derecho de gentes (siglos XVI-XVII), que aplica los principios
del iusnaturalismo cristiano a la situación histórica de su tiempo", Partiendo
de Francisco de Vitoria y Francisco Suárez como fundadores del derecho in-
ternacional, los historiadores de la disciplina de las relaciones internaciona-
les, OLSONy GROOM,destacan, a continuación, el papel de Hugo Grocio, en-
cargado de transformar la disciplina en un «problema práctico» para los
decisores políticos!'. Lo que va a determinar el carácter estatocéntrico de la
disciplina.

Así, según Celestino DELARENAL,«este proceso, si acerca teoria y práctica,
tiende al mismo tiempo a desembocar en una concepción puramente formal del
derecho internacional, en el que los Estados se presentan como fines en sí mis-
mos y el derecho internacional no es sino un instrumento a su servicio, lo que va
en detrimento de la consideración de la sociedad internacional como algo más
que la simple yuxtaposición de Estados y, en consecuencia, del desarrollo de una
teoria de la sociedad internacional»". '

A la aproximación estatocéntrica se une en el siglo )(]X el positivismo jurídi-
co, que centra la disciplina en el estudio de la norma, dejando de lado incluso el
sistema de eqnilibrio en Europa, base de la existencia de los estados y del propio
derecho internacional. No es extraño, por tanto, que el análisis de algunos de los
teóricos más destacados de las relaciones internacionales, como Hans J. Mor-
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19 Sobre el derecho de gentes y la teoría de la sociedad internacional, véanse los trabajos de C.
DELArenal, «Las Casas y su concepción de la sociedad internacional», Estudios de Deusto, vol.
XXV; 0.° 1, 1977, pp. 27-54, y, más recientemente. «La visión de la sociedad mundial en la escue-
la de Salamanca» .•·enA.1v1ANGAS MARTÍN (comp.), La escuela de Salamanca y el derecho interna-
cional enAmérica. Del pasada a/futuro, Univ. de Salamanca, Salamanca, 1993, pp- 2748.

lO A. TRUYOLy SEIUA,Fundamentos de Derecho Internacional Público, Tecnos, Madrid, 1977
(1." ed., 1950), p. 183. . '

II .La referencia bibliográfica de W C. OLSON. y A. J. R. GROOM, Internacional Rekuions.
Then and Now, op. cit., p. 5, en relación con la escuela.españoladel ~,/m~_9h9.st~..8entes es redun-
dante. No se debe tanto a la información que aporta como al hecho de hacerla en un capítulo
dedicado a los «Antecedentes»de las relaciones internacionales. Con ello observamos un cam-
bio positivo respecto a lo que escribía Celestina DEL ARENAL (1979: 19) hace unos años: «hasta
ahora prácticamente nadie se ha ocupado de colocar a estos autores españoles en el lugar que les
corresponde dentro de la prehistoria de una teoría de las Relaciones Internacionales». En este
sentido, hay que mencionar que la escuela británica de Teoría Internacional, desarrollada a par-
tir de los trabajos (más orales que escritos) de Martin Wight en los años cincuenta siempre ha
valorado el papel de la escuela española. Así, leemos en una recopilación reciente de los cursos
de Martin WIOHT (1991: 2): «los escritores católicos, especialmente los neoescclásticos españo-
les, añadieron mucho a la doctrina medieval; de hecho, sus escritos, vistos en retrospectiva con
las preocupaciones del siglo xx, parecen mucho más útiles que el resto de la teoría politica del
siglo XVD>.

l2 C. DELARENAL, «Lagénesis de las relaciones internacionales como disciplina científica»,
Revista de Estudios Internacionales, vol. 2, n." 4, 1981, p. 871.
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genthau, parta justamente de la critica al positivismo jurídico" y se centre en la
noción de balance ofpower (equilibrio del poder)".

Estatocentrismo y positivismo jurídico son, por tanto, las dos caracteristicas
del derecho internacional en el momento en que despunta la disciplina de las re-
laciones internacionales, activada por las grandes conmociones sociales del siglo
xx (sucesivo impacto de las dos guerras mundiales). Conmociones que van a te-
ner un doble efecto, ya que, según apunta ARENAL,«se producen paralelamente,
de un lado, los primeros pasos de la disciplina de las relaciones internacionales,
y de otro, el derecho internacional público inicia un proceso de cambio, similar
al que tiene lugar en la historia diplomática, que culmina en las concepciones so-
ciológicas e históricas. La dinámica es parecida en todos los casos: necesidad de
dar cuenta adecuada de la realidad internacional y toma de conciencia de las in-
suficiencias de las aproximaciones anterioresv". El proceso de cambio en el de-
recho internacional, liderado por Max Huber y Dieter Schindler", supone la apa-
rición del enfoque sociológico en el estudio del derecho internacional a través de
la vinculación entre el dominio de las normas y las realidades político-sociales.

La impronta del derecho internacional, que desde la paz de Westfalia hasta
la primera guerra mundial ha monopolizado el estudio de la sociedad internacio-
nal, es muy fuerte en la nueva disciplina, especialmente en los paises de la Euro-
pa continental (Francia es, en este sentido, un ejemplo destacado"), Tanto es así
que DOUGHERTYy PFLATZGRAFFcalifican el periodo de la historia de Europa
entre 1648 y 1914 de «edai:l de oro del derecho internacional, la diplomacia, el
equilibrio del poder y las alianzas»".

De ahí, por tanto, que los historiadores de la disciplina de las relaciones in-
ternacionales vinculen su desarrollo al mayor o menor lastre de las disciplinas
tradicionales. Razón por la cual la disciplina encuentra un factor añadido de de-
sarrollo en la academia norteamericana, donde las ciencias sociales (ciencia po-
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.~' n La obra central, en este sentido, es H. 1. MORG~U, Posítivísme mal compris et théoríe
'1' realiste du droit international, tirada aparte de la «Colección de estudios históricos. juridicos, pe-t dagógicos y literarios», en homenaje a D. Rafael Altamira, Madrid, 1936.
~ 34 Sobre el concepto de equilibrio del poder, entre nosotros, véase E. BARBE, «El"equilibrio
e del poder" en la teoría de las relaciones internacionales», Revista ClDOB d'Afers Internoctonols,
TI n.' 11, 1987, pp. 5-l8. 'r 35 C~DELARENAL,J(La. génesis_delaue.W¡;.iQn.J;s..iP-t~rnacio.nal~s corno .disciplina científica»,
~ op. cit., p. 874.
~ 36A. TRUYOL y SERRA, Fundamentos de Derecho Internacional Público, Tecnos, Madrid, 1977
J (4,' ed.; l.' ed. 1950), p. 204.
¡¡ 31Esta posición es defendida por 1. 1. ROCHE en la comunicación (no publicada) sobre Lesfon-
'1 dements de l'approche francaise des reíations internationales, presentada durante las jornadas so-

bre «International Studies in Europe: The intellectual and iastituticnal dimensions» (parís, abril de
1989). Estas jornadas son una muestra del interés, cada vez mayor, por el análisis comparativo de
la disciplina de las relaciones internacionales, como punto de partida para la «organización euro-
pea» de la disciplina. Otros estudios comparativos sobre el desarrollo de la disciplina en países
diversos los encontramos en H. C. DYER y L. IvlANGASA.RlAN, The Study oflntemational Reiations.
The State oftheArt, Sto Martin's Press, Nueva York, 1989, y K. 1. HOLSTl, The díviding discipline.
Hegemony and diversity in IruemdttonalTheory, Allen & Unwin, Boston, 1985.

38 J. E, DOUGHERTY Y R L. PFALTZGRAFF, Contending Theoríes of Intemational Relations,
Harper & Row,Cambridge, 1990 (l,' ed.,1971), p. 2.
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lítica y sociologia) han conseguido a principios de siglo ya un status destacado
frente al carácter dominante de derecho e historia en la academia europea. A ex-
cepción de unas referencias iniciales a los juristas vinculadas al idealismo insti-
tucional de los años diez y veinte, es sintomático que los trabajos sobre la histo-
ria de la disciplina en los Estados Unidos entren de lleno en un mundo de
referencias propio de las ciencias sociales (toma de decisiones, behaviorismo,
análisis de conflictos, sistemas, etc.)J9.No en vano, nuestra disciplina se ha con-
vertido con el tiempo en una de las grandes ramas de la ciencia política en Esta-
dos Unidos. .

Lustificaciones epistemológigls.~cieneia-soc¡a:l-,-polic;l!science) y «razógjle
estaOo»" «ñace geñt;» ¡"-politica exterior, como_ell~l.case::atado.de.Jo.s_
:sta os nidos) son de momento los dos fa.s\.Ql;eSJ'~I1%c'!tiY.QS...deJa_ap.ariciÓil
e-rac!íScielina. A ellos hay que sumar un tercero, last ut not least, relativo al

.consenso entre los académicos sobre la áarició .eJa nueva disctlina. ¿Existe
un grupo e aca emicos que se auto e inen bajo esa etiqueta'1 ¿ a utilizan de
manera similar? ¿Provienen de disciplinas diversas? ¿Comparten referencias
comunes? .

Un cúmulo de preguntas que aparentemente son contestadas de manera posi-
tiva:De entrada, como mínimo, a partir de 1916 gozamos de una serie de manna-
les que adoptan la etiqueta de relaciones internacionales y bajo la misma inclu-
yen un conjunto de temas comunes". Un indicador importante del consenso
.existente entre académicos (anglosajones, como mínimo) sobre la existencia de
una «nueva dimensión» para ana1ízar la sociedad internacional lo ofrece el cam-
bio de denominación de la «Conferences of Teachers of International Law»
(creada en 1911 a instancias de la Carnegie Endowment), que en 1925 pasóa de-
nominarse «Conferences ofInternational Law and Related Subjects». La curiosa
denominación -related subjects-« muestra el carácter incipiente del nuevo es-
pacio científico. Un espacio que va a desarrollarse desde 1919 basta nuestros
dias sobre la base de dos factores vinculados: el debate entre los teóricos y los
cambios de la realidad internacional. ..

BIBLIOGRAFÍA DE CONSULTA

ARENAL, C. del: «La génesis de ras 're"taCiones mtemacioñaleS-comó -Qisclj:ilinacieritífica».
Revista de Estudios Internacionales, vol. 2, n." 4,1981, pp. 849-892.

3!1El tema es desarrollado por N. R RICHARDsON, «The Study of Intemational Relations in the
United States», en H. C. DYER y 1. MANGASAlUAN, The Studv ofInternational Relattons, op. cít.,
pp. 281-295. .

-4() El análisis de catorce manuales de relaciones internacionales, publicados entre 1916 y 1931
en Estados Unidos y en Gran Bretaña, muestra que los autores abordan en su mayoría una serie de
temas específicos: 1) la historia de las relaciones internacionales (a menudo definida como histo-
ria diplomática), 2) la organización internacional, 3) los aspectos económicos de los asuntos mun-
diales, 4) la política internacional (incluyendo política exterior), S) el derecho internacional, 6) la
guerra y las causas de la guerra, 7) la diplomacia, 8) la nación y el nacionalismo, y 9) el imperia- .
lismo. Este análisis ha sido llevado a cabo por W. C. OLSONy A. J. R. GROOM,Intemattonal Reía-
tíons. Then and Now, op. cit., p. 69.
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CARRILLO SALCEDO, J. A: El Derecho Internacional en perspectiva histórica, 'Iecuos, Ma-
drid, 1991, pp. 27-70.

DUROSELLE, J. B.: «L'étude des Relations Intemationales. Objet, Métode, Perspectives», Re-
vue Francaíse de Science Polítique, vol. Il, n." 4,1952, pp. 676-701.

OLSÚN, W c.. y GROOM, A. 1. R.: Intemational Relations. Then and Now, Harper Collins,
Londres, 1991, pp. 56-103.

TRUYOL Y SERRA, A.: La. Teoría de las Relaciones Internacionales como Sociología. (Intro-
ducción al estudio de las Relaciones Internacionales), Instituto de Estudios Políticos, Ma-
drid, 1973 (l.'ed., 1957), pp. 64-70.

LECTURAS COMPLEMENTARIAS

Nota introductoria: En este apartado de «Lecturas complementarias» se in-
cluyen dos documentos políticos, los Catorce Puntos de Wilson y el Decreto so-
bre la Paz de Lenin. Ambos documentos han sido citados en el capítulo I como
ejemplo del impacto de las nuevas ideas -base de la génesis de la disciplina de
las relaciones internacionales- en la vida política. A pesar de la distancia ideo-
lógica entre ambos documentos, el lector puede observar la introducción de al-
gunas ideas revolucionarias desde el punto de vista 'de la diplomacia tradicional
entre potencias, Así, por ejemplo, la noción de diplomacia abierta o pública y el
derecho de autodeternrinación de los pueblos.

LECTIJRA 1. Catorce Puntos de Wilson. "(Programaformulado por el presidente
Woodrbw Wilson en su intervención ante el Congreso de los Estados Unidos, el
8 de enero de 1918:)

l. ' Pactos de paz conocidos de todos, preparados abiertamente, de manera que, en
adelante no baya alianzasparticulares de 'ninguna especie entre las naciones, sino una
diplomacia que proceda siempre con franqueza y.de manera pública.

. 2. Libertad total de navegación en los mares fuera de las aguas territoriales, tanto
en tiempos de guerra como de paz, excepto si los mares' son cerrados total o parcialmen-
te por una acción internacional o por la aplicación de una convención internacional.

-: 3. La supresión, dentro de 10 posible, de las barreras económicas y la consagración
de la igualdad de .tratoen rp.~teria.f.º-merciª"l~ªra ~9..9~Jª;LI),ª-<;l.OP5!Sque observen Id paz
y se asocien para conservarla.

4. Intercambio de garantías suficientes de que los armamentos nacionales' serán re-
ducidos al mínimo compatible con la seguridad nacional.

5. Una solución generosa y absolutamente imparcial de las reclamaciones colonia-
les, basada en una estricta observancia del principio de igualdad en materia de soberanía
entre los intereses de la población afectada y las legitimas reivindicaciones del gobierno
cuyos derechos están por determinar.

6. La evacuación del territorio ruso y una posible solución de los problemas que
afectan a ese país permitirán una cooperación mejor y más libre con las otras naciones
del mundo, en un momento en el que Rusia tiene la oportunidad de llevar a cabo, de ma-
nera independiente, su desarrollo político y su política nacional. También'le asegurarán
una sincera bienvenida en la sociedad de naciones libres a través de su participación en



38 RELACIONES INTERNACIONALES

las instituciones que Rusia decida. Más aún que una bienvenida, la asistencia de todo
tipo que Rusia pueda necesitar y desear. El trato acordado a Rusia por sus naciones her-
manas en los próximos meses será la prueba de la buena voluntad de éstas, de su com-
prensión de las necesidades rusas, distinguiéndolas de sus propios intereses, y de su in-
teligente y generosa benevolencia.

7. Todo el mundo está de acuerdo en que Bélgica debe ser evacuada y restablecida,
sin limites a su soberanía, de la que disfruta como las otras naciones libres. Ningún otro
acto será tan eficaz como esta voluntad de restaurar la confianza de las naciones en las
leyes que ellas mismas han establecido para sus relaciones' mutuas. Sin este acto repara-
dor toda la estructura y la validez del derecho internacional se ven menoscabadas para
siempre.

8. Todo el territorio francés debe ser liberado y restituidos los territorios invadidos,
y el daño cometido por Prusia a Francia en 1871, a causa de AJsacia y Lorena, y que ha
desequilibrado la paz del mundo casi durante cincuenta años, ha de ser reparado para
que de una vez por todas se asegure la paz en interés de todos. ..

9. Se ha de proceder a fijar las fronteras de Italia sobre la base de líneas claramen-
te reconocibles de nacionalidad.

10. Los pueblos de Austria-Hungría, cuyo lugár entre las naciones hay que sal-
vaguardar y asegurar, han de gozar de oportunidades para desarrollarse autónoma-
mente.

11. Rumania, Serbia y Montenegro deben ser evacuadas; devueltos los territorios
ocupados; bay que acordar a Serbia un acceso libre y seguro al mar; y las relaciones de
los estados balcánicos entre sí han de ser amistosas a partir de los vinculos históricos de
lealtad y de nacionalidad y se han de fortalecer a partir de garantias internacionales de
independencia política y económica, y de integridad territorial para los diferentes esta-
dos balcánicos.

12. Se debe asegurar a los territorios turcos del Imperio Otomana una auténtica so-
beranía; pero a las otras nacionalidades que se hallan bajo autoridad turca se les darán
garantías de que gozarán de seguridad plena y de oportunidades para llevar a cabo un de-
sarrollo autónomo. Los Dardanelos ban de estar abiertos de modo permanente como
zona de libre paso para los barcos y el comercio de todas las naciones, contando con ga-
rantías internacionales.

13. Se ha de establecer un estado polaco independiente, que incluya los territo-
rios habitados de manera indiscutible por.población.pclaca; el nuevo estado ha de te-
ner garantizado un acceso libre y seguro al mar y se han de garantizar mediante acue¡':-
do internacional la independencia política y económica y la integridad territorial del
nuevo estado.

14. Es preciso que se constituya una asociación general de naciones en virtud de
compromisos expresos, a fin de procurar a los estados, tanto grandes como pequeños,
garantías mutuas de independencia política y de integridad territoriaL

[Fuente: R. S. BAKER, Woodrow Wílson and World Settlement, Doubleday, Garden
City, Nueva York, 1922, vol. III, pp. 42-46 (trad. y adaptación por E. Barbé).]
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LECTURA 2. Informe sobre la Paz de Lenin. [Extractos del Informe sobre la

paz de V. 1. Lenin ante el II Congreso de los Soviets de Diputados Obreros y Sol-
dados de toda Rusia, pronunciado el 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917.]

El problema de la paz es un problema candente, palpitante, del momento actual. Mu-
cho se ha hablado y escrito acerca de este problema y es seguro que todos vosotros ID
habéis discutido muchas veces, Permitid que os lea la declaración que ha de hacer el go-
bierno que acabáis de nombrar.

!
t~.
~•¡
i
~¡

J
~ El Gobierno Obrero y Campesino, creado por la revolución del 24-25 de octubre y

·:1 que se apoya en los Soviets de Diputados, Obreros, Soldados y Campesinos, propone a
~ todos los pueblos beligerantes y a sus gobiernos entablar negociaciones inmediatas paral· .... una paz justa y democrárica.. . .
·'a El gobierno considera la paz inmediata sin anexiones (es decir, sin conquistas de te-
'B' rritorios ajenos, sin incorporación de pueblos extranjeros por la fuerza) y sin indemniza-
U cienes, como una paz justa o democrática, como la que ansía la aplastante mayoría de lal clase obrera y de los trabajadores de todos los países beligerantes, agotados, atormenta-

.:'J. dos y martirizados por la guerra, la paz que los obreros y campesinos rusos han reclama-~H do del modo más categórico y tenaz después del derrocamiento de la monarquía zarista..~ [...]

.~ De acuerdo con la conciencia jurídica de la democracia en general, y de las clasesl' trabajadoras en particular, el gobierno entiende por anexión o conquista de territorios
1, ajenos toda incorporación a un Estado grande o poderoso de una nacionalidad pequeña'! ? dé~il,. sin el deseo ni el consentimiento explícito, clara y libremente expresado por

':1 . ~ esta última, mdependlentemente de la época en que se haya realizado esa incorpora-
l· ción forzosa, independientemente asimismo del grado de desarrollo o de atraso de la:1rt

. nación anexionada o mantenida pOI la fuerza en los límites de un Estado, independien-
temente, en fin, de si dicha nación se encuentra en Europa o en los lejanos países de
ultramar.

J' Si una nación cualquiera es mantenida por la fuerza en los limites de un Estado, si a
' pesar del deseo expresado por ella -independientemente de si lo ha hecho en la prensa,

'" en las asambleas populares, en los acuerdos de los partidos o en movimientos de rebeldía
!~ e~insurrecciones·contra la opresión nacional-, .no se le concede el derecho de decidir en
.]" una votación libre, sin la menor coacción, la cuestión de las formas de su régimen de go-
:i~' bierno, después de la completa retirada de las tropas de la nación conquistadora o, en
,1 ' general, más poderosa, la incorporación de esa nación al Estado constituye una anexión,
] - o •• _ es decir, una conquista y un acto de vioteccía.
i El gobierno considera que continuar esta guerra por el reparto entre las naciones
:K fuertes y ricas de los pueblos débiles conquistados por ellas, es el mayor crimen contra la·f~ humanidad y proclama solemnemente 'su resolución de firmar sin demora unas cláusulas
,~ de paz que pongan fin a esta guerra en las condiciones indicadas, igualmente justas para
t todas las nacionalidades sin excepción.

El gobierno declara al mismo tiempo que en modo alguno considera irrevocable las
condiciones de paz antes indicadas, es decir, que está dispuesto a examinar cualesquiera

DECRETO DE LA PAZ

:~.
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otras condiciones de paz, insistiendo únicamente en que sean presentadas con la mayor
rapidez posible por cualquier país beligerante, Y estén redactadas con toda claridad, sin
ninguna ambigüedad y fuera de todo secreto.

El gobierno pone fID a la diplomacia secreta. manifestando su firme resolución de
llevar todas las negociaciones a la luz del día, ante el pueblo entero, y procediendo inme-
diatamente a la publicación íntegra de los tratados secretos, ratificados o concertados
por el gobierno de los terratenientes Y capitalistas desde febrero hasta el 25 de octubre de
1917. Declara absoluta e inmediatamente anuladas todas las cláusulas de estos tratados
secretos, puesto que en la mayoría de los casos tienden a proporcionar ventajas y privile-
gios a los terratenientes Y a los capitalistas rusos Y a mantener o a aumentar las anexio-

nes a los grandes rusos .
. Al invitar a los gobiernos y a los pueblos de todos los países a entablar inmediata-

mente negociaciones públicas para concertar la paz, el gobierno se declara, a su vez, dis-
puesto a negociar por escrito, por telégrafo, o mediante conversaciones entre los repre-
sentantes de los diversos países, o en una conferencia de esos representantes.

[...]

[Fuente:.V. L LENlN, Informe sobre la paz en el IJ Congreso de los Soviets. La políti-
ca interior y exterior de la República, Edic. en Lenguas Extranjeras, Moscú, s. f.]
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ijl CAPÍTULO II
~ ,
! LA TEORlA DE LAS RELACIONESt INTERNACIONALES
L._~.
1 El siglo XX es un periodo relativamente corto de tiempo: setenta años que
ti transcurren entre los espejos de Versalles y la caída del muro de Berlin. En ese
.ª periodo de tiempo nace y se desarrolla el nuevo espacio científico, que constitu-l ye la disciplina de las relaciones internacionales.
.~ ~... .. Sin embargo, teorizar sobre la sociedad internacional y sus problemas (la gue-
{ rra, de man~ra destacada) ~os remonta, como ya se ha visto, hasta Tucí<;lides.Nos
!!:."::> hallamos aSI frente a una disciplina nueva que aborda un problema «clásico». De1}',' ahí la necesidad del teórico de las relaciones intemaci~nales, tal y como hace Stan-
,~/.':, ley HOFFMANN, de distinguir entre el pensannento clásico, que ofrece un sustrato
1':."" filosófico-normativo para la nueva disciplina, y la moderna teoría de las relaciones
lc'ZC internacioriales, entendida como «estudio sistemático de fenómenos observables;
::iz?:;r" que intenta descubrir las variables principales, explicar el comportamiento y reve-
:t,:·t:,;". lar los tipos característicos de relaciones entre unidades ~aciona1es})l.
"i":¡~:": El nacimiento pleno de esta teoria sistemática .de la~ relaciones ,internaciona-
, ".el·. les se produce a partrr de la segunda guerra mundial. SI bien el penado de entre-

guerras constituye un «laboratorio de ideas» de muchas de las teorías que van a
alcanzar su pleno desarrollo en el mundo bipolar, La aproximación realista de
Edward Hallet Carr en The Twenty Years/ Crisis 1919-1939, publicado en 1939,
o el funcionalismo de David Mitrany en A Working Peace System, publicado en
~943, constituyen sendos precedentes de dos autores muy celebrados durante los

I---']!¡.:;. años cincuenta, Hans 1. Morgenthau y Ernst Haas. El primero se distinguió por
; '.:.'.~.i:;'.'. p. ,9ner las bases del pensan;iento realista entre.los teóricos ameri~an.os de relac!o-
;';'l\:,:.:' nes internacionales, ademas de aplicar dicho pensarmento'al análisis de la políti-
~,%~:;~.p~exterior' de lo~ Estado~, Unidos', y el se~do es el máximo exponente de l0't
;';'~:~"'. . estudiosos de la _l!'-.!;;gr.•~!on-,,~~~a_~'p.":'!'!'_d~I_~e0fun~lOna\¡smo3.

·jI..,.:i,r,,;r..,. :,'
•.f6:;l'.'.~'Gr." ' .., ,
·':fi'U"~;.';·: .¡'---~,--:-=---
'lí' :~~t~?~;¡ .! S. HOFFMANN, «Theory and Internacional Relations», en J. ROSENAU (comp.), Intematíonal
:, '.~~1(r"'.: Poíitics and Foreign Policy, The Free Press, Nueva York, 1969, p. 30.
;",'l!::?:.\~'. .. i 2 Entre otras obras, H. J. MORGENTHAU dedicó las siguientes al análisis de la política exterior de
~t:J..~t.~los Estados Unidos: In Defense ofNational Interest. A C?tical Stl~dyo/ A'!lerican Foreign Policy, Al-
11 \....""~.r::, fredA Knopf Nueva York, 1951; The Purpose ofAmerícan Foreign Policy, Alfred A. Knopf Nueva
~}:'t~,~'~~~'-':York,1960; Polítícs in the Twentieth Century: The impasse o/ 'American Foreign Policy, Chicago up.
!,.i~'~,~:~·Chicago, 1962; A New Foreign Policy for the United States, F.A. Praeger, Nueva York, 1969.
··~;0Ef,; 3 La obra central de Haas, base para los estudios neofuncionalistas sobre integración europea,
"ia>'~~~;~'es E. flAAs, The Unitíng of Europe. Political, Economic and Social Forces, 1950-1957, Stanford.,!:¡~,-".UP, Stanford, 1958.
.~.;.it.t..•..~.,

1~~i:
li,'";;
.:;;;.•, >~..
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CUADRO 1 (Continuación)
El objetivo de este capítulo no es exponer de manera exhaustiva y sistemática la

teoría de las relaciones internacionales, indicando escuelas, debates, autores y
obras (véase cuadro 1, para el periodo 1919-1989). Existen excelentes libros sobre

Evolución cronológíca de las relaciones internacionales (marco político y marco teórico)

EVOLUCiÓN
CIENTiFICA

EVOLUCiÓN
SOOAL

PERIOOI-
ZACIÓN EVOLlC¡ÓNTEÓRlCA EN RELACIONES INTERNACIONALESCUADRO 1

Evolución cronológica de las relaciones internacionales (marco político y marco teórico)

PERlODJ- EVOLUCiÓN EVOLUCiÓN EVOLlJCIÓN TEÓRJCA EN RELACIONES INTERNACIONALES
ZACIÓN SOCIAl CIENTÍFICA

Puiotlo Siwacfme M,,,,, Aglnda Apro:r:imacjon~ rornw/adonu
inttn!acional académico Paradigmas ¡roricas

1919 • Revoluci6D Rusa • Creación (1919) de: • Gobierno mundial • IDEALISMO I • 1.' organización
• F'm IO.M. - Royallnsl oflnter- (Sociedad de (hlcnlaciona-- intem~ioru.l.• Nuevo orden national Naciones) llsnc liberal)
"""~ ....., • Seguridad Fu~cionl1ismo
(Vennll~3) (Loodrcs) colectiva 'DEBATE (D. Miunny)'

• FI4 patr6n ORO -Counciloo • Libertad IDEAUSMO-
• Crisis del 29 Forcign Relations comercial REALISMO
• Sw-gimiento (Nueva Yorle) • Autodetennina- (1.11 deb.:1te tIl

f:ISCism03 .c;.w, ~iÚtII1c les RRII)
Woodrow Wllson pueblos
"'RRll

(A",,_)

J9 • IlG.M.

" 'Yalta oExilio de • Seguridad militar o DEBATE
o Hiroshima acndémitoS • Carrtr.:l de IDEALIS.\1O-

y Nagasaki centro-europeos armamentos . REALISMO
• Fin D G.M. en Estados o Cotúlieto
• Primacía Unidos Este-Oeste

• REALISMo o Reaíiamo .
cwwímica de I~ o RevoIuci6n o Extensión del

(Realpolitik político
EEUU (Bretton- behaeiorista en las cOllflk:to EfO al
Woods) . Ciencias Tercer Mcndc trndiciona!) Q!.!M.thau).

o Naciones Unidas SlX:ialcs • Construcción o Sociología
(San Francisco) • Ncevcs métodos europea hislÓricn

• Gue!T1J !iia ea RR.Il:- ... - (R..Aron) --'- __ ._
(Berlín, Corea., -Simulación • Gecpolltica
Cuba) -Juegos (Stmusz.Hupé)

• Reconciliúcién -Cu:u!tificnción
mlll:o-alcmana -Anili!s • T.' integración-
(CEE) matemático eeefuncicaelismc

• Conferencia de • DEBATE (E. &i:lJ)
Bandutlll: TRADICIONA- oT.' comunicaciones
descclouízacién L1SMQ. (K. Deutsch)

ClENClSMO oT.' conflict03
(2: debate en (T. Schelling)
RRIl) oT.' sistemas

CM. Kaplan)
• Dtci1ion-making

(G. Snydcr)

J Periodo Siluacian
inlenracionol

M,=
tJaJJiémico

Ar:cndc¡ Aprorilllocic¡ntJ
ParadigmlU

Formulacian1.!3
Icaricas

--.-::--,---
·::t
, o>~'.
,~..

'l):~{
ij'~!b~r~~
.~:~':t¡;·~~:·:
,)r~·t~'··~·J~37'~··
."ll"'::'~~'l.j..

:~If
I"··:.:;¡o,,,·.J ."!i¿f:~..:.
. '<C"'''.. ~~,]3,j.~.•

~i~t~

I
-.'"V'~"'4R;."""-o~lf~-
1~Y.f&E11-' ,-------
',' di,,,.
.;\~~ti2·

·I~,I'
i5~l~;..
~.~~~~~:.

• Teorías
estrllt~¡¡ic:lJ
(!llúho)

• Peoce Reuorch
(1 Galtung)

" -Recuperación
económiea de
Europa Occidental
y lapón

• Aumente
desigualibdcs ceo-
nómicas
N/S - (NOEI) o

o l.' devaluación del
dólar

o Crisis eoeJ¡l!tica
• Fin sistema

Bretton-Woods
• Distensi6n EEUUI

URSS/
atin.

o Negoc¡ació~
amms recleares
(INl', SALT)

• OSlpOliliJc
oCSCE

• DEBAIE
TRADICIONA-
LISMO.
cwaSMO

• Impectc guCm1 Yict-
nam en
academia EEUU

o Revolución
posbeluviorista
(criticlI a
neutr:llidad
cícntifica)

o Prq¡resi\lll
aceptación
plW1llimlo
metodológico

• Reva.lorización de
la IeOria

• Temas
eeon6mico-
lociales:

-nlaciones
comerciales

~cimit:nto
económico

-aisil retllI$OS

• Actores
iutcrnacionalcs:

~rganWciOllcs
intcmacionales

-mpres~
tranmadonales

.......rnms 9lbestatlles
-ONO

• lllt:rd~&.:ncia
compleja
(R. Keohne
yJ.N)1l)

• f.' regimen
mtemociooaJ
(S. Krasuer)

• T.' integración
revisada
(1. Nye)

oTP_ .••.•~SN.oI.ClO.
NALlSMO

(lndustrialoceno

trismo b"ber:ll)

11

73
o Desigualdad

ceo06mka
(~genda de estudio
deNNUU:
CEPAL, cte.)

75

o T.' depend~ncia
~ Prebisch)

o T.' centro-
periferia.
(S.Amm)

• 1" sistem:t-tnundo
(Io Wallcrstein)

• ESTRUC11JRA·
LlSMO
(Tercer·
mundismo
critico)

1-

"
• DEBATE

ESTATOCEN·
TRISMO-
GLOBALISMO
(3.- debate

en RRII)
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CUADRO 1 (Continuación)

Evolución cronológíca de las relaciones internacionales (marco político y marco teórico)

PERIOD!- EVOLUCiÓN EVOLUCiÓN
EVOLUCJÓNrEORlCA EN RELACIONESINTERNACIONAlES!ACiÓN SOCIAL CIENTiFICA

Periodo Sillllu:/on M,~ Agendll AprorimlJCiOller F_ulacionu
/1!/ernaciollal académico ParodigmQJ It6riCIU

• ScilJlda guen-.afria • Con!1uencia de • Conflicto
• Rtgimen Jomcini hace ROtllrdl y Esle-Oeste

• PLURALISMO • Necrrealismo (K.~"'" Relaciones 'T_.,. 'Crisisdeucb lntemacicnales económicos en UDa PARADIGMÁ- WaJlZ)
México • Debate eo torno al ageeda TICO: • Institucioollismo

• GorbacbaY, pluralismo realista: -REALISMO
neo-liberal

semtario gmeraJ "'"'" -fUI primxb EEUU
(prcdomin3lltc)

(R Kechaae]
PCUS: Pertstn¡ilru, • Desarrollo de la -e-detda Tercer Mundo ·l' declive<= Economía --segunda crisis -TRANSNAOQ.. (D. CaUco)

• Euro-optimismo: Pclitica petróleo NA1.JSMO ·r.' realistaActa"Únic:a Inlernaciollill -integnciÓll -ESlRUClURA· integracióu
Europea económica LlSMO (S. Holfmann.) .

" o/ntifada ~Io!ación del m:IT
• Tratado INF

(euromisilc.s) • Temas globales:
• Resolución -seguridad global • rr~sfonn:ldr::: delde roo.fliClOS: lr.in- -c-medíe ambiente concepto de poder

In" -sida
" RRlIAfganistán, -terrorismo

Cmboyo, -<lc!echos
Namibia., O-o.
Nicaragua

89 o EktciollC
democr.iticólJ en
Pcloni.

• C¡Jd¡¡ del muro
de8erlin

ese particular'. Nuestro objetivo es.más limitado, ya que se pretende abordar, su-
cesivamente, cuatro aspectos que, 'a nuestro parecer, son fundamentales para
aprehender, teÓril;,¡¡¡¡¡<:JJ1Uuo~jedadj!lJ~magº-nal. Se trata de: l) las grandes-
tradiciones de pensamiento sobre la sociedad internacional o, si se prefiere, el
sus trato filosófico-normativo de la moderna disciplina; 2) las controversias cien-
tíficas que ha generado la formulación teórica, entrando así en un terreno propio
de la epistemologia y de la metodologia de las ciencias sociales; 3) los paradig-
mas, mapas mentales o imágenes del mundo que la moderna teoría de las rela-
ciones internacionales ha incorporado a medida que los acontecimientos políti-

4 En la literatura anglosajona, donde las obras de este tipo abundan, destaca 1. E. DOUGHERTY
y R. L. PFALTZGRAFF, Contending Theories of Intemational Re/ations, Longman, Nueva York,
2001 (1." ed., 1971). Entre nosotros, la obra más exhaustiva es C. del ARENAL, Introducción a las
Relaciones Internacionales, Tecnos, Madrid, 1990 (t.' ed., 1984).
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cos, económicos y sociales iban transformando la sociedad internacional, desde
1945 hasta nuestros días'; y 4) la evolución reciente de la teoría de las relaciones
internacionales en el marco de la actual sociedad internacional, compleja y
globalizada",

l. LAS GRANDES TRADICIONES DE PENSAMIENTO

«Macaiavelli and the Spanish neo-scbolasrics were
really fellow-workers in the vineyards of intematio-
[la] relations.»

MAR.Trn WIGHT

La noción de tradiciones de pensamiento en la te aria internacional' fue intro-
ducida por el profesor británico Martín Wight. De ahí que nos basemos en su
obra y en la de sus seguidores' para desarrollar el presente apartado. Las leccio-
nes del profesor Wight -publicadas tras su muerte en forma de libro'- en los
años cincuenta pusieron las bases de lo que se ha dado en llamar las tres grandes
tradiciones de pensamiento en las relaciones internacionales". No todos los au-
tores utilizan los mismos términos para hacer referencia a las tres grandes tradi-
ciones. El mismo Wight habla, de entrada, de realismo. racionalismo y revolu-
cionismo (revolutionism) para sustituirlos más adelante por los equivalentes de
maquiaveliano (Machiavellian), grociano y kantiano, en referencia lógicamente
a los tres autores que dan nombre a las respectivas corrientes de pensamiento.

s Como se verá más adelante, en esta obra se utiliza el concepto de paradigma en tanto que
mapa mental del teórico, mapa que le ofrece una imagen del mundo y que constituye una guía para
la investigación. .
. 6 El final de la guerra fría abre una etapa de refcrmulaciónteórica en la que convergen proce-

sos nuevos (el fin del bipolarismo) con procesos en marcha, de modo destacado durante la década
de los ochenta, como la globalización económica.

7 El término «Teoría Internacional», utilizado por Martin Wight, como contrapartida del tér-
mino «Teoría Política» es criticado por Hedley Bull, quien prefiere el de teoría de relaciones inter-
nacionales sobre la base de que son las relaciones y no la teoría 10 definible como internacional
Véase, en ese sentido, H. BULL, «Martín Wight and the Theory ofInternational Relations», en M
WIGI-IT,Intemational Theory. 17¡e Three Traditíons, Leicester UP, Londres, 1991, pp:IX-xx:rn.

.. Esta obra asume Ja mencionada critica y, como ya se ha visto, adopta el término de teoría de las
relaciones internacionales.

8 El peso de la filosofía política en el campo teórico de' las relaciones internacionales ha sido
importante en el desarrollo de la moderna disciplina en Gran Bretaña. En ese sentido, hay que des-
tacar el papel desempeñado durante la década de los sesenta por el Brítish Commíttee on Interna-
tional Theory, en el que participaron, junto a Martin Wight, buena parte de los autores que tras él
han seguido la línea de la filosofia política en el campo teórico de las relaciones internacionales y
que, como él, han desarrollado parte de su función docente e investigadora en el marco de la Lon-
don SchooI o/ Economícs: Hedley Bull, John Vincent, Michael Donelan y James Mayall, entre
otros.

9M. W1GHT,Intemational Theory, op. cít .
10 Tras la aparición del libro ha habido un gran interés por el tema. Véase, entre los trabajos so-

bre el mismo, D. S. YOST, «Wight and the "Three Traditions". Political Philosophy and me Theory
of'Intemational Relations»; Revíew of Intematíonal Affairs, vol. 20, u," 2, 1994, pp. 263·290.
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La tesis de Wight es que antes del siglo xx no tenemos un cuerpo de pensa-
miento que aborde sistemáticamente las cuestiones sustanciales en relaciones
internacionales I'. Ni Gracia, por ejemplo, merece para Wight el tratamiento de
pensador centrado en la dimensión internacional. Según WIGHT,«incluso en
Gracia, hay más sobre la soberanía como principio de organización interna que
como criterio de pertenencia a la sociedad internacional, y más acerca de la ex-
tinción de la soberanía por la vía dinástica de la muerte o del matrimonio que por
la vía de la cesión o de la conquistax".

Así Wight construye, a partir de la teoría política (papel destacado para la
teoría del estado") y de la historia (base para el análisis de la diplomacia), las
tres tradiciones de peusamiento antes mencionadas. Sin embargo, el mismo Wig-
ht las presentó como tipos ideales. De ahi que ningún autor, m los propios Gra-
cia, Kant o Maquiavelo, respondiesen en todo al modelo diseñado. En ese senti-
do, hay que recordar lo escrito por BULL,para quien «las clasificaciones en los
estudios humanistas sólo son valiosas cuando se superan. Casi todos los escrito-
res políticos más importantes en el campo de la teoría internacional tienen un pie
a cada lado de la frontera que separa dos de las tradiciones, y la mayor parte de
los escritores trascienden sus propios sistemas»!".

Una vez realizada esta advertencia, vamos a exponer las características modé-
licas de cada una de las tradiciones de pensamiento. Se ha optado por las denomi-
naciones adoptadas por Hedley BULL en su famoso The Anarchical Society",
quien sustituyó a Maquiavelo por Hobbes, hablando de tradición hobbesiana y no
de tradición maquiaveliana, en el caso de los pensadores realistas". Las otras dos
tradiciones, grociana y kantiana, que reúnen respectivamente a pensadores racio-
nalistas y a pensadores revolucionistas, mantienen las denominaciones de Wight
(grociana y kantiana). La elección se debe al hecho de que, a diferencia de Wight,
Bull organiza las tradiciones de pensamiento en tomo a una única pregunta esen-

11 A lo largo de su obra Intemattonal Theory, Wight revisa el tratamiento que cada una de las
tres grandes tradiciones de pensamiento hace de los temas sustanciales en las relaciones interna-
cionales. Así, Wight aborda sucesivamente: la naturaleza humana, la sociedad internacional, la
comunidad humana, el poder nacional, el interés nacional,la política exterior, el equilibrio del po-
der, la diplomacia, la guerra y el derecho internacional, las obligaciones y la ética.

12 M_ WIGHT, Intemational Tñeory, op, cit., p. 3.
1) Los autores apuntados en estas páginas son tratados en profundidad, desde la dimensión

teórica-del estado;-por'1\-:-TRtJYol.-y-SERRJ.tr,-Historia-de-la-Filosojía-·deJ-Dereeho-y-del-E.~·tadCh-2. -- ---_.
Del Renacimiento a Kant,Alianza, Madrid, 1988 (3.1 ed.; I.' ed., 1975). .

14H. BULt, «Martín Wight and the Theory oflnternational Relations», op. cit., p. xxv.
l' H. BuLt, The Anarchical Society. A Study of Order in World Politics, MacmilIao, Londres,

1977. Este libro es central para la formación en relaciones internacionales en los centros británicos.
16 En trabajos anteriores (tesis doctoral sobre La obra y el pensamiento de Hans J. Morgen-

thau, Universidad Complutense de Madrid, 1986) hemos recurrido a Maquiavelo como pensador
de referencia para estudiar la teoría realista de Hans J. Morgenthau; sobre la base de la concepción
de (da razón de estado» como fuerza moral sostenida por ambos autores. Esta tesis, que se articu-
laba como análisis comparativo Maquiavelo vs. Morgentbau, fue en su momento discutida por el
profesor Isidre Malas. quien defendía el análisis comparativo a partir de Hobbes y su «estado de
naturaleza». Lo que, hasta cierto punto, explicaría el foco de atención adoptado, respectivamente
por Wight (fuerza moral del estado) y Bull (naturaleza de la sociedad internacional) a la hora de
«bautizan} esta tradición de pensamiento.
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cial: la naturaleza de la sociedad internacional. Preocupación esta última que co-
necta con el objeto de estudio de esta obra: la sociedad internacional.

Siguiendo a BULL,las tres tradiciones se basan en una premisa de partida so-
bre la naturaleza de las relaciones internacionales y, a partir de la misma, en un
conjunto de normas de comportamiento internacional". Vamos a exponer suce-
sivamente la tradición hobbesiana, la kantiana y la grociana.

La tradición hobbesiana describe las relaciones internacionales como un es-
tado de guerra de todos contra todos". Nos .encontramos así frente a una situa-
ción pura de conílicto entre estados o, en términos de teoria de juegos, un juego
de suma cero. De tal manera que los intereses de un estado son excluyentes res-
pecto de los de cualquier otro estado. En esta tradición, la actividad internacional
más característica es la guerra. La paz, por su parte, no es más que un periodo de
recuperación entre guerras.

En términos prescriptivos, la tradición hobbesiana ve el comportamiento in-
ternacional del estado libre de toda restricción legal o moral, dictado exclusiva-
mente por sus propios objetivos. Las ideas de moralidad o de legalidad son aje-
nas al ámbito internacional, a diferencia de la sociedad interna, a no ser que se
trate de la propia moral del estado. Tanto la idea de vacío moral (Maquiavelo)
como la de moral de estado (Hegel) tienen cabida en esta tradición. El único
principio que rige en la conducta internacional delmundo hobbesiano es la pru-
dencia, el cálculo a la hora de emprender las acciones. Así, los acuerdos se res-
petan tan sólo si ello forma parte del propio interés en un momento dado.

La tradición kantiana se sitúa en el extremo opuesto de la anterior". Según
los kantianos las relaciones internacionales se definen a partir de los lazos socia-
les transnacionales que unen a los individuos de nacionalidades diferentes. En
esta tradición el estado pierde relevancia en favor del individuo, cuyas relaciones
en el marco de una potencial comunidad humana han de borrar el sistema de es-
tados. Se parte de la idea de que-en la cornunidad.humana los intereses de todos
los hombres son idénticos. De ahi que las relaciones internacionales sean de ca-
rácter cooperativo puro. Los conflictos de intereses surgen entre los grupos go-
bernantes de los estados, pero no a nivel de los pueblos (proletariado en la ver-
sióu marxista). La actividad internacional que mejor tipifica elmundo kantiano
es el conflicto ideológico que pasa a través de las fronteras y divide la sociedad
humana en campos (bloques) cuasi religiosos: los creyentes y los heréticos, los
líberadores y los opresores. . .

A diferencia del hobbesiano, el kantiano cree que la conducta internacional
está dictada por imperativos morales. Ahora bien, dichos imperativos no persi-
guen la cooperación entre los estados sino la desaparíción del sistema de estados
y su sustitución por una sociedad cosmopolita. Así, las reglas de coexistencia en-

17 De manera sintética el tema ha sido desarrollado por H. BULL, TheAnarchical Socíety, op.
cit., pp. 24-27. El texto se halla recogido en el apartado de «Lecturas complementarias» de este
capítulo.

18 Para profundizar en la tradición hobbesiana, véase H. BULL, «Hobbes and the international
anarchy», Social Research, vol. 48, n." 4,1981, pp. 717-738.

19 La tradición kantiana ha sido tratada por A. HURREL, «Kant and the Kantian paradigm in
Intematicnal Relations», Review of Intematianal Studíes, vol. 16, n," 3, 1990, pp. 183-205.
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tre los estados quedan relegadas ante los objetivos morales del kantiano, que di-
viden el mundo entre elegidos y condenados, entre oprimidos y opresores. Por
tanto, cuestiones tales como la soberanía O la independencia no se plantean.

La tradición grociana se sitúa entre las dos anteriores, al describir las rela-
ciones internacionales como una sociedad de estados o sociedad internacíonaf".
En esta tradición, el conflicto entre estados es de carácter limitado en base a la
existencia de reglas y de instituciones. Aquí el juego entre estados es de tipo dis-
tributivo y parcialmente productivo, ya que se descarta tanto la idea del conflicto
permanente como la identidad completa de intereses. La actividad internacional
que mejor tipifica el mundo grociano es el comercio o, de modo más general, las
relaciones económicas y sociales entre los estados.

En términos prescriptivos, el grociano cree que la conducta del estado está
limitada por las reglas y las instituciones de su sociedad (sociedad de estados).
Prudencia, moralidad y derecho conformarianla lógica del comportamiento es-
tatal, dispuesto a defender la existencia de dicha sociedad. Así, el grociano niega
tanto la anarquía del hobbesiano como la voluntad de emancipación del kantia-
no, buscando el punto medio: el mundo del orden. En efecto, anarquía, emanci-
pación y orden podrian constituir las palabras clave para definir cada una de las
tradiciones: hobbesiana, kantiana y grociana.

Cada una de las tradiciones reúne una gran variedad de doctrinas sobre rela-
ciones internacionales". Así WIGfIT22sitúa en el marco de los maquiavelianos el
pensamiento de Hobbes, Hegel, Federico el Grande, Clemenceau y, ya en la mo-
derna disciplina de las relaciones internacionales, los trabajos de Carr y de Mor-
genthau. En el terreno de los kantianos, el profesor británico sitúa tres grandes
corrientes doctrinarias ligadas a la reforma protestante, a la Revolución francesa
ya la Revolución comunista (Calvino, Rousseau y Marx, como ejemplos promi-
nentes), así como sus contrapartidas (Contrarreforma, anticomunismo, etc.). Los
grocianos, finalmente, están dominados por los iusinternacionalistas, por pensa-
dores ingleses como Locke y Burke y por un elenco de politicos (Gladstone,
Castlereagh, Roosevelt, Churchill, etc.).

La referencia a personalidades concretas (pensadores, políticos) para aludir a
una u otra tradición es puramente indicativa. No hay que olvidar, tal como se apun-
taba antes, que las tres tradiciones no constituyen espacios estancos. Al contrario,
el propio Wigbt habló de las tres tradiciones como formando un espectro, de tal
manera que ni los autores más.prototipicos_c.umplen..a.r:ajatablaJ=ndiciones_deL. _..
tipo-ideal. Ése es el caso, por ejemplo, de Maquiavelo o de Morgenthau, conside-
rados respectivamente como los prototipos del realismo político en teoria del esta-
do y en teoria de las relaciones internacionales. El estudio, en profundidad, de su
pensamiento permite apuntar que ambos autores unen a su análisis realista (vacío

20 Sobre la tradición grociana, véase las obras de H. BVLL et al. (comps.), Huga Grotius and
Intematíonal Relations, Clarendon Press, Oxford, 1992, y de C. A. CLUTER, «The Grotian tradi-
tion in Intemational Relations», Review 01 lntematíonal Studies, vol. 17, n." 4, 1991, pp. 41-65.

21 Una buena colección de textos, que reúne desde Platón hasta autores actuales en relaciones
internacionales, en E. WrLLIAMS, M. WRIGHT y T. EVAN, Intematíonal Retattons and Political
Theory, Open UP, Buckingham, 1993.

12 Nos referimosa M. WIGHT, Intemational Theory, op. cit.
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I ._...desarrolle deestaideaeno ,_'o obra y el pensamiento de Hans L M_~~
"¡;: tesis de doctorado (parcialmente inédita), Universidad Complutense de Madrid, 1986, p. 83.
~ 24 M. DONELAN, Elements o/ lnternational Political Theory, Clarendon Press; Oxford, 1990.
n En concreto, sobre el carácter actual del pensamiento del derecho natural, base de las teorías de la
~ sociedad mundial surgidas en las últimas décadas, véase C. DEL ARENAL, «La visión de la sociedad
] mundial en la escueta de Salamanca», en A. MANGAS MARTÍN (comp.), La escuela de Salamanca
~ y el derecho internacional en América. Del pasado al futuro, Univ. de Salamanca, Salamanca,
, 1993, pp. 2748.
~ asVéase un fragmento de la obra de Carr, en el que se recoge el debate reelismo-utopismo, en
~ el apartado de «Lecturas complementarias» de este capítulo. .
~ 26 Entre los que destaca el de J. HERZ, Po/itical Realism and Political Idealísm. A Study in
~ Theories and Reaíítíes, Chicago UP, Chicago, 1~51.
, 27 Lo que muestran algunas obras, como la de M. GRlFFlTHS, Realísm. ldealism and Interna-
~ tional Poliíics. A reinterpretaüon, Routledge, Londres, 1993.
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moral, interés de estado, lucba por el poder, prudencia) una ética finalista (una mi-
sión al estilo kantiano) que convierte a Maquiavelo en un patriota italiano del siglo
XVI y a Morgenthau en un pacifista americano del siglo xx".

Si las tres tradiciones forman un espectro, como se acaba de apuntar, tampo-
co está claro que lo más correcto sea hablar de tres tradiciones y no de cuatro
(como hace el propio Wight en algunos momentos, al introducir la figura de
Gandhi o de los cuáqueros en bloque aparte) o de cinco. Esta última es la opción
de Michael DONELAN, quien, de modo sugerente y sin voluntad de inflación en
sus propias palabras, presenta cinco «caminos de pensamiento» (ways of thoug-
ht), calificados como realismo, fideísmo, racionalismo, historicismo y derecho
natural".

El snstrato filosófico-normativo, desarrollado por autores como Wight, Bull
O Donelan, constituye en realidad el punto de partida en términos de debate en la
moderna disciplina de las relaciones internacionales. Nos estamos refiriendo al
debate entre idealismo y realismo. Se puede apuntar que el mismo se desencade-
nó en el periodo de entreguerras y la obra de Edward Hallet Carr The Twenty
Years 'Crisis 1919-1939 estableció los términos del debate (en su caso calificado
de utopismo versus realismo)". El debate entre idealismo y realismo ha mereci-
do estudios puntuales" y está presente en todo trabajo relativo al desarrollo de
nuestra disciplina. Se trata, en realidad, de un debateasentado en las diversas tra-
diciones del pensamiento internacional. La escuela del realismo político arreme-
te contra la concepción wilsoniana y su deriva jurídico-normativa sobre la base
de su concepción de Realpolitik, que presenta el orden internacional en términos
de equilibrio del poder.

No se trata aquí de desarrollar, en detalle, las claves de un debate permanente
entre el pragmatismo del poder y la voluntad de la razón. Tan sólo cabe indicar
que los momentos álgidos de este debate en la disciplina de las relaciones interna-
cionales están asociados a los momentos de reformulación internacionai o depos-
guerra, en un sentido amplio. En ese sentido, los primeros años de la guerra fría
vieron florecer el debate con fuerza y no es de extrañar, por tanto, que en la actua-
lidad se replantee el terna", tal como veremos en el apartado 4 de este capítulo

En Estados Unidos, este debate trasciende habitualmente los círculos acadé-
micos para instalarse en los medios políticos y convertirse en materia de opinión
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pública. No en vano, el debate idealismo-realismo constituye un sustrato intelec-
tual permanente en el proceso de elaboración de la política exterior estadouni-
dense.

Así pues, las tradiciones de pensamiento quedan recogidas en la moderna
teoria de las relaciones internacionales, de manera significativa, a través del de-
bate idealismo-realismo. Una vez establecidos los términos de este debate, pro-
pio de la dimensión filosófico-normativa aportada por las tradiciones de pensa-
miento, se entra en las consideraciones científicas sobre la moderna disciplina
c.;:¡ue,como veremos, han sido. a su vez motivo de división y de debate entre los
teóricos de las 'relaciones internacionales. .

2. LAS CONTROVERSIAS CIENTÍFICAS
EN LA FORMULACIÓN TEÓRICA

Las relaciones internacionales, al igual que las otras ciencias sociales, han
generado imp.ortantes controversias en torno a las cuestiones teóricas. No es de
extrañar, si tenemos en cuenta, como apunta HOFFMANN, que «la teoría constitu-
ye el principio de orden en una disciplina»" .. Pese a ello, el término «teoría- no
tiene un sentido unívoco. Bajo esa denominación hallamos contenidos diversos,
que en ocasiones son excluyente s y, en cambio, en otras, coexisten de manera
positiva. Eso es lo que ha ocurrido en las relaciones internacionales con las dos
grandes tradiciones intelectuales (comprensión histórica y explicación científi-
ca). Mientras en los años sesenta originaron un debate metodológico, en térmi-
nos excluyentes, entre tradicionalistas y ciencistas; su coexistencia es vista hoy
en día, según HOllIS y SMITIl, como «un síntoma de fertilidad en la discipli-
na»". Este comentario apunta ya en la dirección final del presente apartado: la
dirección del pluralismo y de la coexistencia en materia teórica en relaciones in-
ternacionales.

En este apartado vamos a presentar, de manera sistemática, cuatro aspectos
de la formulación teórica, con la voluntad de incidir en el carácter plural de la
teoría en relaciones internacionales. ASÍ, se abordará sucesivamente: las teorías
como etapas diversas del proceso científico, las teorías como niveles diferentes
de análisis, las teorias como producto de tradiciones intelectuales y las teorías
como «opciórr personabr-: . .---C". ------- __

En primer lugar, el término «teoría» se aplica regularmente entre los analistas
de las relaciones internacionales a etapas sucesivas del proceso del conocimiento
científico. En efecto, etapas muy diversas del proceso del conocimiento científico
son presentadas como teoría. De ahí, como indica BRAlLLARD30, que debamos

ZII S. HOFfMANN, Teorías contemporáneas de las relaciones internacionales, Tecnos, Madrid,
1963 (ed. orig. en inglés, 1960), p. 26.

29 M. HOLLlS y S. SMITH, Explaining and understanding Intemational Relations, Clarendon
Press, Oxford, 1992 (reimpr. de la J.l' ed., 1990), p. l.

lO Idea desarrollada en Ph. BRAILLARD, Théoríe des relations íntemationales, PUF, París,
1977, p. 17.
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distinguir entre las formulaciones teóricas, propiamente dichas, y aquellos traba-
jos de aproximación teórica (construcción taxonómica conceptual, elaboración de
modelos, exposición y veríficación de las hipótesis) que constituyen etapas hacia
la formulación de W1 conjunto coherente de proposiciones (teoría). El mismo
Braillard apunta que la mayor parte de trabajos teóricos en relaciones internacio-
nales se centran en aspectos concretos (diseño de modelos, conceptualización) y,
eri unas pocas ocasiones, encontramos teorías totalmente elaboradas.

Stanley HOFFMANN, por su parte, redunda en la idea de las etapas en la cons-
trucción teórica, al apuntar que algunos se conforman con un simple conjunto de
preguntas o con meros planteamientos metodológicos; otros llegan a un nivel
más complejo, situando las hipótesis que guían la investigación y, finalmente,
sitúa en el nivel más elevado a aquellos que pretenden establecer las leyes que
explican los fenómenos".

Uno de los manuales más populares en el campo teóríco de las relaciones in-
ternacionales" nos muestra claramente que el grado de elaboración de los con-
juntos de proposiciones que se autodenominan «teorías internacionales» es ex-
tremadamente diverso, apuntando que esa tendencia se mantendrá.

En segundo lugar, la mención a los contenidos diversos de la teoría nos lle-
va al terreno de los niveles de análisis, introducido por SlNGER". El término
«niveles de análisis» denota la existencia de múltiples «planos» para aproxi-
marse al análisis de la sociedad internacionaP'. En otros términos, las teorias
se dividen entre teorías globales (macronivel) y teorias parciales (nivel medio
y micronivel).

Así, la teoría global ofrece una clave explicativa para el conjunto de la socie-
dad ínternacional, mientras que las teorias parciales se aplican a regiones o fenó-
menos concretos (caso de la leoria de la integración) o a un determinado tipo de
actor (caso de las teorias de decision making en política exterior). Cada vez más
se huye de la teoría con pretensiones globales, al estilo de la «lucha por el poder»
de MORGENTHAU". Lógico si, como apunta HOLSTI", las relaciones internacio-
nales son cada vez más como una «amalgama de varios juegos». En consecuen-
cia, la existencia de varios juegos supone la existencia de varias lógicas y, final-
mente, de varías claves explicativas. De ahí que la teoría haya evolucionado en

31Sobre este tema, véase S. HOFFMANN, «Tbeory and Intemational Relations», op. cit., p. 31.
·:12-Nos referimos al libro de 1. E. DOUGHERn' y R L. PFALTZGRAFF, Contendíng Theortes of

Intemational Reíattons, op. cit., p.I7. . .
33 1. D. SINGER, «The Icvel-of-analysis problem in Intemational Relations», en. ROSENAU, ln-

temational Politics and Foreígn Polícy, op. cit., pp. 20-29.
34 Los niveles de análisis han sido adoptados como criterio estructurador en manuales muy di-

fundidos de relaciones internacionales. Véanse, en ese sentido, HOLLIS y SMITIi, Explaining and
understandíng Intematíonal Relatíons, op. cit., Y B, RUSSEiT y H. SrARR, World Politics. The
Menu for Choice, Freeman and Company, Nueva York, 1989 (t.' ed., 1981),

JS La lucha por el poder constituye, en la teoria de la política internacional de Morgenthau, la
clave explicativa de las relaciones internacionales. Véase el desarrollo de esta idea en sus (Seis
principios del realismo político», recogidos en H. 1. MORGENTHAU,Escritos sobre politica interna-
cional, estudio preliminar de E. Barbé, Tecnos, Madrid, 1990, pp. 43-62. ,.

36 K. J. HOLSTI, The díviding discipline. Hegemony and dtversity in Intematíanaí Theory,
Allen & Unwin, Boston, 1985, p. 132.
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las últimas décadas, como se verá en los siguientes apartados, hacia el pluralis-
mo paradigmático.

Las teorías parciales, por su parte, dividen la realidad internacional, encon-
trándonos con una multiplicidad de teorías de nivel medio y micra: algo así
como un «archipiélago» de teorías, magníficamente descrito en algunas obras de
síntesis" Sin embargo, la parcialidad de las teorías no comporta la desconexión
entre ellas. De ahí la vieja idea de la acumulación de teorias parciales para cons-
truir una teoría general empírica", o la voluntad de construir una teoría de la vin-
culación (Linkage Theoryy para estructurar el continuum que va desde el indivi-
duo hasta el sistema internacional, pasando por el nivel medio del estado".

En tercer lugar, los teóricos de relaciones internacionales se inscriben, como
hemos visto en un principio, en una de las dos tradiciones intelectuales de las cien-
cias sociales. De ahí que nos encontramos con perspectivas diferentes cuando se
trata de definir qué es una teoría de las relaciones internacionales. Así, mientras
Kal HOLSTI defiende la posibilidad de teorizar en el campo de las relaciones inter-
nacionales, basándose en la existencia de un conjunto de «proposiciones descripti-
vas y explicativas acerca de la estructura, las unidades y los procesos de la politica
internacional que trascienden el tiempo, el lugar y las personaso'", RayrnondARON,
por SU parte, niega la existencia de una teoría cientifica de las relaciones interna-
cionales, equivalente a la teoría económica, desde el momento en que define la
teoría como (<UIl sistema hipotético-deductivo constituido por un conjunto de pro-
posiciones, cuyos términos están rigurosamente definidos, y las relaciones entre
los términos (o variables) se revisten a menudo de forma matemática»:",

Las diferencias apuntadas responden al impacto de las grandes tradiciones
intelectuales en la disciplina de las relaciones internacionales, con lasconsi-
guientes consecuencias epistemológicas y metodológicas. Nos encontramos así
con dos grandes tradiciones teórícas en las relaciones internacionales: los filóso-
fos, clásicos o tradicionalistas, y los empiristas, modernos o ciencistas.

En. la primera tradición, la teoría, generalmente normativa, está determinada
por la realización de un ideal; juzga la realidad sobre la base de valores o dejuicios
apríorísticos sobre la naturaleza de los hombres o de las instituciones ..Las pregun-
tas que se hace esta teoría intentan responder a cuestiones esenciales; por ejemplo,
si el mundo va bacia la paz y el orden o bien si el estado de guerra es permanente".

,,~

37 Entre otras; son Tecomerrdablcs·-las-siguientes-0bras~-de-manera-sintéti(;a,K,.....J.-HOLSTI-,
«Along the Road to International Theory», Intematíonal Joumal, vol. 34, n." 2,1984, pp. 337-
365, y, A. 1. R. GROOM Y M. L1GlIT (comps.), Contemporary International Reíations: A Guíde lo
Theory, Pinter, Londres, 1994.

J8 Esta idea fue defendida por F. ATTINA, Reíazioni Intemazionali. Metodi e tecníche di anali-
si, Etas, Milán, 1973, p. 222.

39 La teoría de la vinculación, apenas aplicada, fue introducida por 1. ROSENAU, Linkage Poli-
tícs, The Free Press, Nueva York, 1969.

40 K.. HOLSTI, The díviding dísciplíne, op. cít., p. 3.
41 R ARON, «Qu' est que c'est qu'une théorie des relations intemationales?», Revue Francaise

de Scíence Polítique, vol. 17, 1967, p. 838.
42 Un ejemplo recurrente, y todo un clásico entre las obras de relaciones internacionales, en

este sentido es el libro de K. WALTZ, Man, the State and Wm: A theoretical analysis, Columbia UP,
NuevaYork, 1954-(trad. al español, 1970). ,
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La respuesta se elabora por medio de la reflexión filosófica, consistente en un co-
nocimiento racional supraempírico o en unconocimiento intuitivo.

En términos de método, BULL califica de clásica (da aproximación a la teoría
que deriva de la filosofía, la historia y el derecho, y que se caracteriza por enci-
ma de cualquier otra cosa por su confianza explícita en el ejercicio del propio
juicio y por la idea de que si nos limitamos a la utilización de estáodares estrictos
de verificación y de prueba se podrá decir bien poco que sea relevante respecto
de las relaciones internacionales»". Punto este último que apunta en dirección
critica. En efecto, los tradicionalistas acusan a los ciencistas de perderse en pu-
ros formalismos (fascinación por los modelos matemáticos) y de no llevar a cabo
estudios relevantes en relación con los problemas fundamentales de las relacio-
nes internacionales.

En la segunda tradición, la teoría empirica está orientada al estudio de fenó-
menos concretos dentro de las relaciones internacionales y no al planteamiento
de cuestiones esenciales. La teoría, siguiendo la lógica popperiana, ha de estar
organizada en forma de definiciones rigurosas (incluso formulaciones matemá-
ticas), proposiciones lógicas y conexiones causales empirícamente observables
y, en 'consecuencia, verificables.

Esta aproximación ciencista se aleja del derecho, la historia y la filosofía
para utilizar técnicas de análisis generadas por politólogos, sociólogos, psicólo-
gos y antropólogos, entre otros, con el argumento de que dichas técnicas ~s-
tudios de comportamiento, análisis de contenido, simulación, .teoría de juegos,
correlaciones estadísticas->- permiten observar las regularidades en el comporta-
miento internacional, conceptualizarlas de modo ríguroso, darles forma median-
te la construcción de modelos e incluso cuantificarlas. Como en el caso anterior,
las criticas de los ciencistas a los tradicionalistas están centradas en las caracte-
rísticas de su método de conocimiento (descriptivo, inductivo y subjetivo, basán-
dose en la intuición, en el buen. juicio y en la reflexión) más próximo del «senti-
do común» que de un análisis científico" .

Las críticas mutuas entre ciencistas y tradicionalistas, en los términos aquí
recogidos, dan lugar al habitualmente conocido como segundo debate en relacio-
nes internacionales (tras el primer debate que enfrenta, como ya se ha visto, a
idealistas y realistas)". Así, el segundo debate entre tradicionalistas y ciencistas
es un debate en torno a cuestiones metodológicas, provocado por el impacto de
la revolución behaviorista en las relaciones internacionales. .

En cuárío lugar, abordamos el último aspecto que nos ayuda a perfilar el con-
tenido y las características de las teorias en relaciones internacionales. Lo hemos
definido como teoría en tanto que «opción personal», Bajo este título queremos

o H. BuLI.:,«Intematicnal Theory: Tbe Case for a Classical ApprOaCID),World Politics, vol.
18,1966, p. 36l.

4-4 Morton Kaplan recoge una serie de obras críticas contra los tradicionalistas, en M. KApLA.N
(comp.), New Approaches lo Intematíonal Rela tons, St. Martín 's Press, Nueva York, 1968.

45Las referencias clásicas sobre el debate entre tradicionalistas y ciencistas son: K. KNORR y
1.N. ROSENAU, Contending approaches to Interratíonal Polítícs, Princeton Up, Prínceton, 1969, y
A. LIJPHAR.T, «International Relations: great debates and lesser debates», Internationa/ Social
Sciences Journal, vol. XXVI, n." 1, 1974, pp. 11-21.
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hacer referencia a la polémica centrada en torno al carácter neutral del conoci-
miento científico. Polémica que en el marco teórico de las relaciones internacio-
nales estuvo vinculada al segundo debate, ya mencionado, entre tradicionalistas
y ciencistas. En:efecto, la década de los sesenta es el momento en el que, al igual
que en otras ciencias sociales (destacando la ciencia política) se da un enfrenta-
miento entre los defensores de la neutralidad absoluta en el proceso del conoci-
miento, vinculados habitualmente a las técnicas behavioristas, y los autores que
reconocen la influencia que los valores ejercen sobre su opción investigadora sin
que por ello nieguen la objetividad de su trabajo, distinguiendo así entre el ideal
científico y el compromiso con determinados fines sociales o políticos. Lo que
diferenciaría, en una lógica weberiana, al científico del político, dado que la ac-
tuación de este último está idealmente determinada por los mencionados fines
políticos y sociales.

Este debate gnoseológico se ve superado por la revolución posbehaviorista",
que afecta a las relaciones internacionales tanto como a las otras ciencias socia-
les. Más si cabe. No hay que olvidar que la autocrítica a los excesos del behavio-
rismo (cpureza científica», «formalismo irrelevante») se enmarca en la crisis
moral que sufren los Estados Unidos a causa de la guerra del Vietnam. Tema,
este último, que erosionó el discurso de la «neutralidad científica» defendido por
numerosos ana1istas estadounidenses en relaciones internacionales.

Finalmente, el consenso parece establecerse en torno a la idea de que los va-
lores influyen en la opción investigadora (relevancia del tema de estudio) pero
sin incidir en el desarrollo teórico posterior, que debería tener bases estrictamen-
te científicas. Lo que no impide, por otra parte, la opción prescriptiva en el tra-
bajo teórico. En realidad, la revoluciónposbehaviorista (que desea superar eldis-
curso sobre la neutralidad y. el apoliticismo de la ciencia) incide, de manera
notable, entre los teóricos de las relaciones internacionales. De ahí la toma de
posición de Robert KEOHANEy Joseph NYE,para quienes «las suposiciones per-
sonales acerca de la política mundial afectan profimdamente lo que uno ve y
cómo construye sus teorías para explicar los acontecimientoss'". ..

Es más, el estudioso condicionado por el medio socio cultural e, incluso, por
su propio interés gnoseológico (criterio de relevancia en la investigación) puede
desempeñar un papel más allá de la propia teoría, en la práctica, conectando de
esta manera con la tradición normativa, propia de la disciplina en sus orígenes.
Por consiguiente,apar:tiI-de..lo.S-S.etenta.J':-c-º.IlliLuroductode la tensión epistemo-
lógica entre filósofos y empíristas gana terreno la teoría orientada a la acción

46 Sobre el tema de la revolución posbehaviorista, véase D. EASTON, «The New Revolution in
Political Science», The American Political Science Review, vol. 63, n." 4, 1969, pp. 1051-1061.
Desde las relaciones ·internacionales se ironizó sobre el término de revolución posbehaviorista, al
escribirse que: «el redes cubrimiento por la ciencia política de las cuestiones morales o la constata-
ción de que las relaciones internacionales tienen que ver tanto con los fines como con los medios
[ ... ] es el único significado que podemos dar a lo que ahora es portentosamente llamado la revo-
lución posbehaviorista»,en H. BULL, «Martin Wight and the Theory ofInternational Relations»,
op. cit., p. XX. .

47 R. O. KEOHANE y J. S. NYE, Power and Interdependence. World Politics in Transition, Little
Brown and Company, Boston, 1977, p. 23. , .
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(policy science), que estudia la realidad con la intención no ya de explicar los fe-
nómenos internacionales sino de orientar la actuación. De ahí que, en las últimas
décadas, destaquen los teóricos que, con una perspectiva humanista y/o marxis-
ta, plantean alternativas al orden internacional. Tal es el caso de la investigación
para la paz (peace research), que orienta su trabajo hacia la acción con una vo-
luntad de cambio del orden internacional. En relación con la investigación para
la paz, Celestino DELARENALapunta que «todos los estudiosos en este campo
están de acuerdo en que la investigación para la paz carece de sentido si los re-
sultados de la misma no se proyectan en una acción para la paz»48.
.,..A modo de recopilación, y con espíritu didáctico, esta obra hace suyas una se-

rie de observaciones sobre el quehacer teórico en relaciones internacionales de la
autora británica Susan Strange. Las mismas servirán como puente hacia el siguien-
te apartado, en el que se sistematizará la evolución teórica en relaciones internacio-
nales entre 1945 y 1989, con el convencimiento de que los cambios teóricos (ideas)
están íntimamente vinculados a la realidad internacional (hechos).

Como se acaba de apuntar, estas páginas asumen una serie de consideracio-
nes expuestas por Susan STRANGE49en relación con los productos teóricos de
nuestra disciplina. Se trata, de entrada, de cuatro a prioris negativos: a) la mayor

.parte del trabaj o teórico se limita a la simple descripción; b) buena parte de la
llamada teoría consiste en una simple reorganización de hechos, ya conocidos,
mediante nuevas taxonornías; e) algunos teóricos se han dedicado a adoptar, sim-
plificándolos, conceptos prestados de otras ciencias (caso de la teoría de juegos),
con poca viabilidad en cuanto a su aplicación a la política internacional, y a) la
teoría no ha conocido ningún avance a partir del desarrollo de las técnicas cuan-
titativas, tan alabadas por algunos sectores académicos.
... A las críticas apuntadas la autora británica suma una serie de consideraciones
sobre el buen hacer en materia teórica: a) la teoría debe pretender explicar algu-
nos aspectos del sistema internacional que no son fácilmente exp1icables me-
d,lanteel sentido común (identificarlas conexiones causales); b) la teoría no as-
pira necesariamente a predecir (aspecto en el que se diferencia la ciencia social
de la ciencia natural) o a prescribir (opción que queda en manos del teórico); y e)
los teóricos deberían asumir una actitud científica, en el sentido de respetar las
virtudes científicas de la racionalidad y de la imparcialidad y de aspirar a la for-
mulación sistemática de proposiciones explicativas. . ...~

~Estas consideraciones, de carácter amplio-y no excluyente s (con los a prioris
negativos como límite a tener en cuenta), corresponden al «espíritu de los tiem-
pos». Un espíritu que Kal HOLSTIha descrito en términos culinarios: «en los
años veinte y treinta los chefs de las relaciones internacionales estaban de acuer-

_. .do_~.oP.[~19 que había qué estudiar y cómo hacerlo; discrepaban respecto de la
finalidad (purpdse) del estudio. En los cincuenta y sesenta, estaban de acuerdo
sobre los temas a estudiar y el objetivo del estudio, pero libraron amargas bata-

48 C. DELARENAL, Introducción a las relaciones internacionales, op, cit., p. 360.
49 Las ideas recogidas a continuación están desarrolladas en S. STRANGE, «Toward a Theory oÍ

Transnational Empire», en E. O. CZEM PIEL y 1. ROSENAU,Global Changes and Theoretical Challen=
ges. Approaches lo WorldPolitics for the I990s, Lexington Books, Lexington, 1989, pp. 162-164.
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Has en tomo a cómo cocinarlo. Actualmente, parece que discrepan en todo: fina-
lidad, sustancia y método. En consecuencia, el menú se ha ampliado enorme-
mente, pero ello no es necesariamente síntoma de progresos".

Lo visto hasta ahora nos muestra que tanto 10 que respecta a la finalidad teó-
rica (empírica, prescriptiva, predictiva) como 10 que respecta al método se mue-
ve en un espacio de abundancia. Múltiples adjetivos se aplican a la actual situa-
ción: pluralismo, eclecticismo, coexistencia, etc. Holsti nos adelanta, con cierto
escepticismo, que 10 mismo ocurre en los aspectos sustanciales de las relaciones
internacionales. El siguiente apartado se dedica justamente al tratamiento de di-
chos aspectos sustanciales. Estos aspectos constituyen la base para establecer los
«mapas mentales» dominantes en las relaciones internacionales.

3. HECHOS E IDEAS: LOS PARADIGMAS O MAPAS JvIENTALES
DEL TEÓRICO

Los hechos no hablan por sí solos. Frase habitual en boca del teórico", quien
tras parcelar la realidad (análisis) intenta recomponerla dentro de un marco ex-
plicativo globalIsíntesis). Así, el teórico en relaciones internacionales pretende,
como nos indica Kal HOLSTI, «mejorar la comprensión de la política mundiab-'".
Pero ¿qué ocurre cuando la política mundial se convierte en un puzzle o .en un
amalgama de juegos? Piezas que no encajan o reglas que nose cumplen en todos
los casos.constituyen la norma de lo que ha venido a denominarse, en relaciones
internacionales, el debate interparadigmático, ':.... .

En primer lugar, hay que precisar que el concepto kuhriiano de paradigma
-muy criticado por sus limitaciones y sus ambigüedadesv-e- es utilizado aquí
de modo equivalente a aproximación. o concepción global del objeto estudiado ..
En cualquier caso, lo que más nos interesa es la funcionalidad del concepto y, si-
guiendo a Kal HOLSTI, la función del paradigma consiste en «imponer orden y
coherencia en un universo infinito de hechos y datos que, en sí mismos, no tie-
nen significado algunoa". De ese modo, el paradigma viene a.jugar ras veces de
mapa mental del teórico, mapa que le ofrece una imagen del mundo y que cons-

5º:«. 1.HOLSTI,«lntemationaLRelatioIlS.atthe_e:Q.d~ millenium», -Review orinternational_
Studies, vol. 19, n." 4, 1993, p. 408.

51 La frase se la debemos a A. 1.R. GROOM,«Paradigms in conflict: the strategist, the conflict
researcher and the peace researcher», Review of International Studies, vol. 14, n." 2, 1988, p. 97.

52 K. HOLSTI,The dividing discipline, op. cit., p. 125... - ... .
53 En referencia a la obra de T. S. KUHN(1962), The Structure of Scientific Revolutions, Chi-

cago UP, Chicago (trad. al castellano, 1977), que establece el carácter normal de una ciencia a par-
tir de la organización en cada campo de estudio del conocimiento científico sobre la base de visio-
nes o concepciones globales del objeto estudiado que inspiran el análisis, la investigación y la
teoria. En el campo de las relaciones internacionales ya se apunta que el «infinito debate entre los
paradigmas está acabado», en Ph. WINDSOR,«Foreword», en H. C. DYERY L. MANGASARIAN,The
Study ofInternational Relations, op. cit., p. X. En este apartado sejustifica el uso del término «pa-
radigma», en tanto que la mayor parte de la literatura en relaciones internacionales de los años
ochenta giró en torno al mismo.

54 K. HOLSTI,The dividing discipline, op. cit., p. 14.
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tituye una guía para la investigación. Como ya se ha dicho, los hechos no hablan
por sí solos pero, además, tampoco responden a una única imagen del mundo.
De ahí que, en palabras de Michael BANKs, «intentar comprender las relaciones
internacionales suponga participar en un debate entre constelaciones de ideas en
competencian". En consecuencia, las relaciones internacionales no disponen de
un paradigma desde el momento en que, como escribe BRAILLARD56, no hay
acuerdo entre los investigadores sobre lo que constituye la especificidad de la
disciplina y sobre un cuadro explicativo general que permita organizar la inves-
tigación. Así, objeto de estudio y agenda de investigación son susceptibles de
acuerdo o desacuerdo entre los teóricos. .~

La transformación de la realidad internacional a partir de 1945 exigirá una
incorporación progresiva de nuevos temas, que irá acompañada de avances me-
todológicos y de diversificación de premisas (imágenes del mundo). De tal ma-
nera que en los años ochenta -momento en que se impone el concepto de deba-
te interparadigmático-> se habla habitualmente de tres paradigmas que articulan
la disciplina. La denominación de dichos paradigmas no es siempre idéntica, va-
da según el autor que consultemos 57 (véase cuadro 2). En la presente obra..s~
adoptan las sigmeníes...denru:nm<t,<::i.9ges:pªT.q.tJi$._'!!:.G:..J:.~ªZ.i§ta,pG;T,f!-.d.igmp..J.mr¡snacio-
~lista58 y paradigma '!.~!!::..c:.n.!.~~1~!.,!:59. , .

~5 M. BANKS,«The evolution ofInternational Relations Theory», en M. BANKS(comp.), Conflict
in WorldSociety.A New Perspective on Intemational Relations, Wheatsheaf, Brighton, 1984, p. 4.

Sfj Argumento desarrollado en Ph, BRAILLARD, «Les sciences sociales et l'étude des relations
internationales», Rev.ue Internationale des Sciences Sociales, n." 4, 1984, pp. 666. .
. 57 A lo largo de los años setenta y ochenta existe una amplia literatura en la que se discute.jus-
tamente, el número de paradigmas existentes en relaciones internacionales. Uno de los primeros
textos que plantea. dicha cuestión. es W. R. PHILLIPS,«Where have all the theories gone?», World
Politics, vol. XXVI, n," 2, 19?4, pp. 155-188. Estaobra asume la noción, extendida, de tres para-
digmas sobre la base, entre otros, de M. BANKS,«The evolution ofInternational Relations Theory»,
'op. cit., y «TheInter-Paradigm Debate», en M. LIGlITy A. 1. R. "GROOM,International Relations.
A Handbook of Current Theory, Frances Pintér, Londres, 1985, pp. 7-26; y de K. HOLSTI,The di-
viding discipline, op. cit. De todas maneras, los dos autores citados no siguen los mismos criterios
para dar contenido a dichos paradigmas. En la presente obra se adopta la clasificación de Banks,
por 10 que respecta. ajos contenidos, pero no a [as definiciones. En lo que respecta a IIolsti,este
autor ha. optado por abandonar su tradicional división en tres paradigmas: tradicional, sociedad
global y dependencia. De ahí que en obras posteriores del autor nos encontremos con su clasifica-

.'~".~~,,';.'.. ción en cinco imágenes del mundo, que responden a cinco modelos: realismo, sociedad de esta-
i!t~i!.\\:;in .dos,-m6deIó-·plüTalista::"jnterdépendencia, modelo de la deperidenciay modelos de la sociedad
ilf:;;a·;;;· mundial. Esta divisiónse encuentra en K. 1.HOLSTl,International Politics. A framework for analy-
§~;;_(;'Xf,!;,·. sis, Prentice Hall, Englewood Cliffs, 1992 (6.a ed.; l.a ed., 1967), pp. 66-77.
il1i;?SU. .. 58 En esta obra se ha-adoptado la definición de transnacionalismo, frente a la de pluralismo
'~;!:;'t!:·':.. utilizada; entre otros, por M. BANKs,«The evolution of International Relations Theory», op. cit. y
.~~<.':L~_-- .. «The Inter-Paradigm Debate», op. cit.; o por P. R. VIOTTIY M. V KAuppI,lnternational Relations
}~,,';;;X. Theory. Realism, Pluralism, Globalism, MacMillan, Nueva York, 1993 (La ed., 1987). La razón
:~':::;'. . bási?a es que ~l té~ino de .pluralismo se ~tiliza en Un,sentido ~mplio para def~ el estado ~e la
. l:q;;-'·.· teo~Ia en relaciones mternacI~nales (plur~hdad de teon~s, de metodos. y de paradlgrnas). Esta I.dea
.;~>,-.': esta desarrollada en E. BARBE,«El estudio de las Relaciones Internacionales, ¿Cnsls o consohda-
~::j:;p-,. ción de un~ di~ciplina?», Revista de Es~ldios Políticos, ll:o 65, 1989, p ..182. ..
;r . .. 59 El termmo «estructuralisrno» esta bastante extendido para referirse al tercer paradigma. SI
.l·.~;:> bien algunos autores utilizan el de «dependencia» (c. DELARENAL,Introducción a las relaciones
F"?::·' intemacionales.op. cit.), más restringido según nuestra opinión, o el de «globalismo» (P.R. viorrr

':I;·.·:<t~;·:.:
l·~::./:~·
Ii··:·~~:.. ¡;". '"'; ~. ,,' .1::
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CUADRO 2

Clasificación de los paradigmas o aproximaciones según diversos autores
y tradiciones de pensamiento

Sociedad G lo-baV
Aproximaciónrealista! Dependencie/Necmarxista/ Transnacícnalísra/

ARENAL tradicionalista/estatocentrica Estrucruralista Interdependenciat--.--- .._ .._--------- 1--_._.._--_ ..._ ...
.Tucídides, Maquiavelo, Marxismo Kant

Hobbes

Transnacionalismoo
Anarquía Comunidad interdependencia

ATIlNÁ r'-'--"'-'--'--' C-.____ ._.____._ - ._-----
Hobbes, Locke, Rousseau,

Kan, W¡jsoo

Internacionalista.
Buu. Interpretación realista Universalista (sociedad internacional)._----------------- ----------------------------- _:._-------~--

Hobbes Knn' Grado.

Realismo Revolucionismo Racionalismo
GRlFFiTIIS --~--_._----------_._-._------ ----------------------------- ------~-----._-------

Hcbbes Dante, Kaat, wüscn, Grocio, Hume, Lccke
comunistas

GROOM Estrategus . Peace Researcher Conflict Re~earcher

Lrrna & Estatocentrica Política del dominio 'Interdependencia y
SMIlH Política del poder y la seguridad y la Interdependencia relaciones transnncionales

MAGHROORl~ Realismo Globalisrno- Transnacionalismo.
RAMBERG Estlltoccntrico Glcbalcéntrico .. Multicéntr-ico~_. _ .._.- - ...

Realismo Globalismo Pluralismovrcrn a -------_._--------_. __ ._---- ._------------------- --------------------KAt./PPI Tucídides, Maquiaveío, Marx, Hobson, Lenin, Liberalismo (Smith, Ricardo),
Grocio, Clausewitz, Carr Luxemburgo Hume, Bentham, Km! (Teóri-

cos de los gupos de interés)

Fuente; C. GARCÍA SEGURA, Proyecto Docente, UAB, Barcelona, 1993.

y M. V KAUPPI, International Reíations Theory, op. cit.). Este último genera confusión, dado que
otros autores (R. Ñ1AOH.ROoRI y B. RArvmERO, Globalism vs. Realism. Intematíonal Relations Third
Debate, Westview Press, Boulder,1982) lo aplican a lo que aquí definimos como «paradigma trans-
nacional».
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El primero de ellos, el realismo. considrado como central en la disciplina"
ya que su interpretación del mundo ha sidr crucial para comprender la realia¡d
iñterñ"áCional, obllgi!."iTos otros dosa desarollars'" como alternatw~a la heg~-
.!!loma intelectual del primero61, calificaclo1en ese sentido, como paradigma tra-
dicioñil"~ :~rejiüe¡¡e¡;s'ciibir, por tanto, quemtre 1945 y 1989 la eYQ\lliiónJ~
ca de l"s relaciones internacjº.!l~le~ ha ierseguido dos objetivos: primero,
explicar la realidad intem~ cada ve más confplej ay multiforme, 'j,__se-
g]illgoo,luchar..contra ell1~rr:rinio del paraligma realista,_a,nSTIil!g.epja.[ealidad
Illurisecular de la polítif.'l.internaciQnaJ". .
" En pnmer Jugar, por tanto, hay que exlicar la realidad internacional, Esta

afinnaci6n nos permite introducir en esta páginas una reflexión de Michael
Banks, que sirve como prólogo al trataminto sucesivo de los tres paradigmas
anunciados: realismo, transnacionalismo yestructuralismo. Nuestro objetivo es
justificar su existencia a partir del mundo", que se han desarrollado y de los he-
chos que pretenden explicar. De ahí lo oortuno de la referencia a Michael
Banks, muy ilustrativa de nuestraintención Así, según BANKS, «[ ... ] es erróneo
pensar que la "teoría" es algo opuesto a 1, "realidad" .. Son inseparables. Cual-
quier enunciado encaminado a describir e explicar algo relativo a la sociedad
mundial es un enunciado teórico. Es ingeno y superficial abordar las relaciones
internacionales prestando atención únicanente a los hechos. Hay que tener en
cuenta que cualquier selección de hechos s literalmente abstracta. 'Los escoge-
mos, porque creemos que son los más imprtantes, dentro de un menú más am-
plio en el que todos los hechos están a nuetro alcance. La pregunta es: ¿por qué
son ésos los importantes? Y la respuesta e, porque se ajustan a un concepto, el
'concepto a una teoria y la teoria a una ima¡en subyacente del murdo, En el mis-
mo sentido, cada "isla" de teoria en la litentura de las RRII (por: ejemplo, sobre
la distensión o sobre la integración política forma parte de un mapa más general
que nos muestra cómo está estructurada la ociedad mundial y cuáles son sus as-
pectos más significativos»".

. 60 Esta idea es un «lugar común» entre 1m;teórcos de las relaciones internacionales. En ese
sentido, se expresa uno de los padres del transnacinalísmo. Véase R. O. KEORANE, «Theory of
World Pclitics: Structural Realism and Beyond», em. W FINlFTER (comp.).Polirica.1 Science: Tbe

.'::.1'¡';"'jJ:'.;; State of the Discipline, Americ~ Po'liticaf ~cience )ssociation~ Washington ?C. 1983, p. 504.
.\ .-l_;,":..:(::;:~. u-Sobre el papel begemónicc del realismo enel marco inte'lectual, vease 1. VASQUEZ, 1ñe
"1 '!~~ Power o/ Power Polities. A Critique, Frnnces Pinter.condres, 1983.
t ·;-:~2f:.· '2 Término adoptado por C. DEL ARENAL para reerirse al realismo, en Introducción a las rela-
I lo •• <',.- dones internacionales, op. cit., redundando en la ida aquí desarrollada: la vinculación entre rea-

lismo y desarrollo te6rico de las relaciones intemaconales.
__. 63 En realidad, muchas de las obras publicadas I partir de los años cincuenta manifiestan ex-
plícitamente su voluntad de diferenciarse del realisrn, bien sea en el terreno rncodológico (donde
realismo está. asociado, hasta los años setenta, a teoia filosófico-normativa) o en el terreno para-
digmático (ya en los años setenta). con el boom deltransnacionalismo, a partir del libro de R. Q.
KEOHANE y 1. S. NYE, Tmnsnational Relations and voríd Palitícs, Harvnrd UP, Cambridge, 1973.
Una excelente recopilación, sintética e informntiva,de los hitos decisivos en la literatura en rela-
ciones internacionales (desde 1900 hasta los añosochenta) se encuentra en W.C. OLSON y N.
ON(JF, «The Growth of a Discipline: Reviewed», (1.S. SMITH (comp.), Interrationaí Relastons.
British and Amerícan Perspectíves. Basil BlackwelfOxford, 1985, pp. 19~22.

64 M. BANKs, «The lnter-Paradigm Debate», opeit., pp. 7-9 .
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¿Cómo construimos dichos mapas? Los autores nos dan respuestas diver-
sas". De todas ellas, esta obra adopta la opción de HOLSTI", ¡;,o..llj;jstenj¡u,.Rl'.u-=.
Il!!Ltr.es_criterios: unidad¡¡¡:i.y.ilegiada de auá!i¡;Ü_(actor internacional), problemá.=.
tica de estm:liQ..l:.lJnagen del mundo, adoptadas en cada paradigma. Criterios que,
en cada caso, responden a las necesidades sociales percibidas por el teórico
como tales.

Lo que nos lleva a un terreno subj etivo destacado en páginas anteriores: las
relaciones entre el teórico y el mundo en el que escribe y para el que escribe.
James ROSENAU apunta que, quizás hoy en día, «la estrecha relación entre la
experiencia percibida y la investigación profesional no es tan evidente como
en otras épocas»". Estas palabras forman parte de la introducción a una obra
colectiva de carácter autobiográfico en la que treinta y cuatro destacados teóri-
cos de las relaciones internacionales revisan su trabajo en la disciplina a «la
luz de los acontecimientos mundiales» que marcaron de forma más o menos
directa su experiencia vital (en mnchos casos, la segunda guerra mundial; el
exilio, etc.). A pesar de ello, los teóricos nacidos en la «torre de marfil» del
mundo occidental de la guerra fria han sentido «insatisfacción profesional», si
no vital, a medida que se transformaba la sociedad internacional de la guerra
fría (1945-1989). Aparece, así, el sentimiento de incapacidad para explicar fe-
nómenos nueves" ea veces no tan nuevos) a partir de teorías «viejas». De ahí el
desarrollo de nuevos paradigmas, base para la evolución del trabajo teórico
(conceptualización, modelos, teorías de micronivcl o de nivel memo, etc.), En
ocasiones, como. producto de la insatisfacción teórica y, en otras, contando
además, con la experiencia vital,

A continuación se van a abordar sucesivamente los tres paradigmas anuncia-
dos -realismo, transnacionalismo y estructuralismo-- sobre la base de los tres
niveles del proceso teórico: a) percepción de los problemas internacionales,
como desencadenante de los cambios teóricos; b) adopción de unparadigrna o
aproximación global, y c) formulaciones teóricas derivadas de cada paradigma
(teorías, autores, obras)". .

._ ...__ ..__ . _.-._._------_._---_._---_.
es Fulvio Attiná, por ejemplo, define los paradigmas según la imagen del mundo del teórico.

De ahí su referencia a tres paradigmas, vinculados a las tradiciones de pensamiento: anarquía,
transnacionalismo y comunidad. James Rosenau, -por su parte, se .centra en la unidad de análisis
central en cada paradigma y así habla de unidad estatal, de multiplicidad y de globalidad. Más de-
talles sobre estas aproximaciones en E. BARBÉ, «El estudio de las Relaciones Internacionales», op.
cít., p. 182.

66 En referencia a K. HOLSTI, Thedivídíng discipline, op. cit.
67J. N. ROSENAU,«Mapping and Organizing the Joumeys», en 1. K. KRUZELy J. N. ROSENAU,

Joumeys through Woríd Polítícs. Autobiographical Refíections of Thirty-four Academic Iravelers,
Lexington Books, Lexington, 1989, p. 4.

68 Existen libros de readíngs (lecturas) que recogen, a partir de la clasificación de los tres pa-
radigmas aquí expuesta, trabajos cortos de los autores más destacados en cada paradigma. Entre
ellos se recomienda R. LITTLE YM. SlvIITH (comps.), Perspectives on World Polítícs, Routledge,
Londres, 1992(reimp. de la 2.a ed. de 1991; Laed., 1981).
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A) REALISMO y GUERRA FRiA

Una vez acabada la segunda guerra muíial, el realismo se presenta como el
«mapa mental» más apropiado para el anális de una sociedad internacional que
acaba de vivir una guerra, cuyos orígenes ~ asocian al fracaso del «espíritu de
Ginebra», y en la que persiste el conflictoen este caso entre los ex aliados. El
fracaso del «espíritu de Ginebra», por unaiarte, y la evidencia del «espíritu de
Yalta», por otra, crean las condiciones óptias para que la escuela tradicional, la
escuela de la Realpolitik domine la escena itelectual.. En efecto, la Gran Desilu-
sión del periodo de entreguerras ha pueston entredicho lo. valores normativo-
jurídicos. De ahí que los realistas arremeta contra la imagen del mundo (armo-
nía de intereses, seguridad colectiva) dornimte en el Palais de la Paix, que para
nada se ajusta a los problemas inmediatos erivados del inicio de la guerra fría,
una guerra peculiar con múltiples facetas -lucha entre potencias, guerra de re-

- ligión, carrera de armamentos que incid-en la supervivencia de la humani-
dad"- que pone en entredicho la seguridanacional. La lógica schmittiana que
domina la sociedad internacional a finalesle los años cuarenta y principios de
los .cincuenta explica el éxito del realismoolítico, cuyo máximo exponente en
el campo teórico de las relacionesinternacnales es, como ya se ha dicho, Hans
L.Morgenthau". ..
.... Heredero de la tradición hobbesiana o pensamiento, Morgenthau elabora

una teoría de la política internacional aserrda en lo que él denomina principios
del realismo político 71 y dirigida a «orient» la diplomacia de los Estados Uni-
dos en una época en la que supervivencia e dicho país se cree amenazada por
las armas nucleares de la Unión Soviética,'
,".,.,La obra de Morgenthau tiene mucbos sruidores en los años cincuenta, tanto
'en el campo académico (Thompson, Osgoo) como entre los diplomáticos (Ken-
!nih) o los publicistas (Lippmann). El paradrna es claramente tradicional, como
veremos a-continuación, y el objetivo altarmte pragmático (influir en el diseño
délapolítica exterior de los Estados Unido en época de guerra fria mediante la
aplicación de la norma más clásica de la dipmacia europea: el equilibrio del po-
der): La suma de ambos elementos (análisiy praxis) seda en la obra de Henry,.~.
1.. '

~ ..carácter muitifacético de la guerra fria es ordado con detalle por o. OSTERUD, «Inter-
systemic Rivalry and International Order: Understanng the end ofthe Cold War», en P.ALLANY
K. GOLDMAN, The end ofthe Cold rfár. Evaluatíng ieories of International Relations, Martinus
Nijhoff Publishers,Dordrecbt, 1992,pp. 12M23, Ypo:<.HALLIDAY, The making oJthe second cold
war, Verso, Londres, 1986 (2.a ed.; l." ed., 1983), pp ..IO.El tema de la guerra fria será abordado,
en detalle, en el capítulo V, al tratar la fractura Este-este en el sistema internacional surgido tras
Tii"5egillidaguerra mundial. .. - ..

7~Las consideraciones que siguen a continuacn sobre Hans 1. Morgenthau y el realismo
(tanto en su dimensión clásica como en su reformuhión neorrealista) están basadas en publica-
cienesanteriores de la autora, esencialmente E. Bxre, La obra y el pensamiento de Hans J. Mor-
genthau, op. cit.

71 Los conocidos seis principios del realismo pitico de H. J. MORGENTHAU •.Escritos sobre
política internacional, op. cít., pp. 4-3-62, se basan etres premi.sas esenciales de su pensamiento
(estatocentrismo, naturaleza conflictiva de las relacires internacionales y centralidad del poder)
que reaparecerán al abordar las características definbras del paradigma realista.
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Kissinger, como teórico (A World Restored) y como político, al frente de la diplo-
macia de los Estados Unidos en la época Nixon.

A grandes rasgos, el paradigma realista se caracterizapor (véase cuadro 3):

a) La unidad de análisis para los realistas es el estado, entendido como
actor racional y unitario. La racionalidad se debe a su actuación (maximiza-
ción del poder) y el carácter unitario lo acerca a la visión hegeliana del esta-
do.

b) La problemática de estudio está centrada en la seguridad nacional. La
supervivencia del estado en un medio hostil, en el que la amenaza es constante y
militar (ambiente de guerra fría), constituye el problema por definición. Térmi-
nos como guerra/paz, estrategia/diplomacia, conflicto, alianza militar y arma-
mento, entre otros, son una constante en el vocabulario realista.

e) La imagen del mundo que sustenta el paradigma realista ha sido gráfica-
mente definida como la imagen de las «bolas de billar», en referencia a los esta-
dos unitarios (impenetrables)" y en conflicto (choque) constante". Esta imagen
rechaza toda idea de comunidad (las sociedades internas no entran en contacto)
y, en cambio, sugiere la de anarquía en una mesa en la que el espacio está abierto
y en el que las bolas no se ajustan en sus movimientos a normas establecidas.
Definición que nos remite a otros tantos términos equivalentes: estado de natura-
leza, dilema de seguridad o «tercera imagen»?'.

CUADRO3
.' .

Características del realismo

Contexto histórico Guerra fria

.Unidad de análisis Estado como unidad racional

Problemática de estudio Seguridad nacional (de base militar)

Imagen del mundo Mesa de bolas de billar (conflicto)

' ••• -'~""-'---'- o _ •• __ ._ ' •• _ •• , __ • .' __ ,.

72 La noción de impenetrabilidad del estado ya había sido criticada en los años cincuenta, en
virtud del potencial «penetrador» de las armas nucleares que negaba la base del contrato social, el
quid pro quo entre seguridad (ofrecida por el estado) y libertad (cedida por el individuo). Véase el
argumento desarrollado por J. H. HERZ,International Politics in the Atomic Age, Columbia UP,
Nueva Yorlc,1959.

73 El término «bolas de billar», que chocan como parte del juego, ya es clásico en la literatura
de relaciones internacionales. Se debe a A. WOLFERS,Discord and Collaboration. Essays on Inter-
national Relations, The Johns Hopkins UP, Baltimore, 1962. .

74 La «tercera imagen» en relaciones internacionales es un término acuñado por WALTZ,Man,
. the state and war, op. cit., quien de esta manera hacía. referencia al sistemade estados, frente a la
naturaleza humana (primera imagen) y a la estructura interna del estado (segunda imagen), corno
responsable de la conflictividad internacional.
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Una vez establecidas las características del paradigma y conocido el «padre
fundador» del mismo en la moderna teoría de relaciones internacionales 75, hay
que indicar que el realismo ha generado diversas oleadas de teóricos. En algunos
casos han reclamado el papel original de Morgenthau, como los neorrealistas"
surgidos en los años de la segunda guerra fría", mientras que en otros casos se
ha considerado tal vínculo sin que los afectados (la sociología histórica francesa,
ejemplificada por RaymondAron, en los años sesenta") lo reconocieran así. Sin
duda, la visión aroniana de las relaciones internacionales como un mundo de di-
plomáticos y estrategas ayudó a equiparar al autor francés con el realista estado-
unidense. Asimismo, la distinción aroniana entre política interna y política inter-
nacional (orden frente a anarquía) ha sido asumida como un elemento distintivo
del realismo, a pesar de que Morgenthau no la compartía. En ese sentido, Aran
ha contribuido a reforzar los componentes del pensamiento realista en relaciones
internacionales.
-Ó:: Los teóricos británicos, por suparte, recibena.menudo el calificativo de rea-
listas. Es el caso de Carr, Wight y BuIl,en virtud de su tratamiento de las relacio-
nesinternacionales en tanto que sistema de estados. Punto, este último, tendente
a confusión ya que; en principio, tanto la mayor parte de idealistas como de cien-
cistas compartían el estatocentrismo defendido por Morgenthau.

Las premisas del realismo (estatocentrismo, seguridad nacional en términos
militares y anarquía) que diseñan la agenda investigadora en relaciones interna-
.cionales comienzan a plantear problemas a medida que se transforma la sociedad
internacional: el paso de la guerra fría a la distensión, iniciada en la década de
los sesenta, es nuestro punto de referencia. A primera vista, es el paso de un
mundo' simple, el mundo de la alta. política (high politics) movido por la fuerza
militar de las superpotencias, a un mundo complejo, el mundo de la baja política
(low politicsy determinado por factores sociales y económicos 79. .

En ese sentido, la década de los setenta es el momento decisivo. Así, la reac-
ción frente al realismo dominante supondrá la aparición de dos nuevas aproxi-

• .75 A pesar de que el pensamiento de Morgenthau carezca de originalidad; dado su sustrato fi-
losófico (razón de estado de Maquiavelo, estado de naturaleza de.Hobbes) e histórico (diplomacia
de equilibrio del poder a la Metternich), él fue el primero en aplicarlo de manera sistemática al
mundo de la guerra fría. De ahí que todos los autores, sin entrar en detalles, le reconozcan (como
mérito y como critica) el papel citado de fundador. .. . .

!~;¿:,;-.:. ~6Losñeoi:fea1istai;, á diferencia delprimer 'realismo, Centransu' análisis en la estructura del
;;!.(:' j;'}',. sistema internacional, p~a entender los mecanismos de cambio y de c0fl:~uidad en el propio s!s-
jU'<7::' terna. Entre los neorreahstas se encuentran Waltz, Keohane, Krasner y Gilpin. Sobre el neorrealis-
J:~:.:. mo véanse R. KEOHANE(cornp.), Neorealism and its critics, Columbia UP, Nueva York, 1986, y L.
l :,' TOMASSlNl,«La política internacional después del muro», Estudios Internácionales, n." 91, 1990,
·,¡t,:-::::-··, pp:281-338.···,
'1",;":' 77 La obra más representativa del realismo dominante, en términos teóricos, durante la segun-
'.~.') .•~. . da guerra fría es el libro de K. WALTZ, Theory of Intemational Politics, Wesley, Reading, 1979
, \, •.L' (trad., 1988).
.~: '.' 78 La teoria de las relaciones internacionales en Francia ha estado claramente dominada por la
'Il~ obra de R ARON,paz y guerra entre las naciones, Alianza, Madrid, 1985 (l.' ed. en francés, 1962).
:~'" . . 79 Los términos «high.politics» y «low politics», de uso corriente hoy en día entre los autoresl. . de relaciones internacionales, fueron introducidos por s.HOFFMANN,«Obstinate or Obsolete? The
~, ,: fate of the nation-state and the case ofWestern Europe», Daedalus, n." 95, 1966, pp. 862-915.t '.
~'
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maciones globales: el transnacionalismo y el estructuralismo. Ambas se presen-
tan como alternativas al realismo y ambas generan un número importante de
teorías, autores y obras.

Antes de entrar en dichos paradigmas, hay que puntualizar que desde los
mismos se produce una revisión de posturas en la década de los ochenta, De tal
manera, que autores destacados por su trabajo alternativo al realismo, reclama-
rán nuevamente cierto papel para el paradigma tradicional. De ahí la reflexión de
Robert Keohane, padre del transnacionalismo, que a principios de los ochenta
apunta en.la dirección de la coexistencia entre paradigmas (pluralidad, comple-
mentariedad, acumulación) y no de la exclusión (paradigmas alternativos), do-
minante en los setenta. En dicho sentido escribe KEOHANE: «el realismo es un
componente necesario en un análisis coherente de la politica mundial porque su
incidencia enel poder, los intereses y la racionalidad es crucial para la compren-
sión del tema. Así, cualquier aproximación a las relaciones internacionales tiene
que incorporar, o al menos tomar en consideración, elementos clave del pensa-
miento realista. Incluso los autores que se dedican a las instituciones y a las nor-
mas internacionales o los autores marxistas parten de premisas realistas. Dado
que el realismo se basa en ideas fundamentales sobre la política mundial y sobre
la actividad estatal, el progreso en las relaciones internacionales sólo será posi-
ble si construimos a partir del núcleo realistas'", '

B), TRANSNAClONALISMO y PROBLEMAS GLOBALES FIN DE sIÉCIE

La teoria de las relaciones internacionales está plagada en los primeros años
setenta de toques de atención sobre el carácter restrictivo del paradigma realista.
En ese sentido, PUCHALA y F AGAN apuntan que las relaciones internacionales
han cambiado desde mediados de los años sesenta, hasta el punto de «no com-
prender la política internacional contemporánea debido a que el desarrollo teóri-
co de nuestra disciplina va actualmente por detrás de la cambiante realidad de la
práctica diaria de los asuntos internacionales. En consecuencia, algunas de nues-
tras conceptualizaciones más utilizadas, de nuestras imágenes del mundo, pro-
ducen menos conocimientos de los que nos proporcionáron en el pasado»!'. En
otras palabras, la teoría ha sido desbordada por la práctica. Mientras los teóricos
seguían con la vista fija en las cuestiones de «alta,política»;-los·decisores-políti-.,
cos ya tenían sus agendás dominadas por los temas de «baja políticax".

so R. KEOHANE, «Theory ofWorld Politics: StructuraJ Realism and Beyond», op. cít., p. 504.
al D. 1. PuCHALA Y S.!. FAGAN, «Intemational Politics in the 19705: Tbe Search for a perspec-

tive»,International Organizatíon, vol. 28, 1974, pp. 247·249.
82 En ese sentido, en C. W 'KEGLEY y E. R. WITTKOPF, Worid Polítics. Trend and transforma-

don, 1989, MacMillan, Londres, p. 9, se destaca el cambio ex.perimentado en la administración
estadounidense. Así, en los años cincuenta, los altos cargos se dedicaban a los temas relacionados
con la seguridad nacional (armamento nuclear, alianzas militares), mientras que los temas econó-
micos quedaban en-manos de funcionarios de menor rango; pero «durante los años setenta los te-
mas de baja política empezaron a competir con los de alta política, atrayendo la atención de los
decisores políticos clave».
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En efecto, las condiciones mundiales han cambiado sustancialrnente desde

los primeros años sesenta. Cambio que va a consolidarse una década después.
Por una parte, la reducción de la tensión politico-militar gracias a la distensión,
que lleva a algunos autores a apuntar que el peligro de guerra entre las superpo-
tencias ha desaparecido, se combina con nuevas realidades (explosión del núme-
ro de estados a partir de la descolonización, crecimiento económico de Europa
Occidental y Japón, etc.) y evidencia problemas (nuevos o reformulados): el des-
equilibrio Norte-Sur convertido en tema de la agenda internacional, la crisis
energética, la crisis del sistema monetario, etc.

La suma de todos esos elementos (distensión político-militar, activismo de
los países del Sur en las instancias internacionales e inestabilidad del sistema
económico) da lugar a una serie de preguntas para las que el paradigma realista
.(centrado en la dimensión político-militar del estado) no tiene respuesta. De ahí
Ias criticas al mismo, basadas en su incapacidad para explicar el mundo de la dis-
tensión". En ese espacio de «insatisfacción teórica» y de critica al realismo do-
'minante hay que situar la formulaci6n en los años sesenta y setenta, de los otros
dos paradigmas anunciados: el transnacionalismo y el estructuralismo. Si los
'realistas tenían una finalidad precisa (explicar el comportamiento de los estados)
'ahora nos encontramos con otras dos finalidades que van a motivar a transnacio-
.nalistas (explicar los acontecimientos mundiales) y a estructuralistas (explicar
porqué existen tales diferencias a nivel mundial entre ricos y pobres). Las fina-
!idades de ambos paradigmas comportarán sus opciones ideológicas. Así, mien-

, tras el transnacionalismo es una visión tipicamente occidental o «industrialocén-
triCa»84del mundo, de base liberal, el estructuralismo asume una posición critica
:éon el sistema económico mundial (en muchos casos de base marxista),
.' "."Como ya se ba indicado, el paradigma transnacionalista recibe otras denomi-
naciones (interdependencia, globalismo, sociedad mundial o pluralismo). Cada
~~ de ellas pretende destacar una dimensión específica: .las interacciones en el
c;i#o de¡ transnacionalismo y de la interdependencia, los' actores en él caso del

·¡'luci!ismo y la sociedad internacional, en su conjunto, en el caso del globalismo
y del paradigma de la sociedad mundial". En realidad, Robert Keohane y Joseph
Nye, «padres fundadores» del segundo paradigma, en tanto que alternativa al
,;,' '

r,' S3 Esta incapacidad ~~ ~o de los ar~entos desarrollados por J. VASQUEZ, The Power o/
Power Politics, op. cit., p. 128.

~Término utilizado por C. GARCÍA SEGURA, Proyecto Docente presentado para el concurso de
Profesor Titular de Universidad, Universidad Autónoma de Barcelona, 1993, p. 32.

as K. HOLSll, The dividing discipline, op. cít., adopta el término de sociedad mundial. En su
.. caso, como ya se ha dicho, el contenido se aleja de la dimensión transnacional. Así, Kal Holsti si-

~'.;..:..·'-tóa-en·d segundo paradigma aqueUos autores que centran su análisis exclusivamente en la dimen-
~.: sión global de las relaciones internacionales, considerando como clásicos (realistas en nuestra ter-

minología) todos los autores (caso de los interdependentistas) que se mueven en el mundo
conceptual del poder (sea éste económico o político). Es decir, se refiera a un estado o a una em-
presa multinacional. Así, la diferencia más notable de Holsti se halla en el terreno normativo de la
teoría, que acerca el segundo paradigma a la visión kantiana (comunidad humana) de la sociedad
mundial. Así, el ejemplo ideal de dicho paradigma seria la producción vinculada al World Order
Models Profect (WOMP), basada toda ella en la premisa de la existencia en relaciones internacio-
nales de una auténtica comunidad.
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realismo, comenzaron hablando de transnacionalismo, si bien más adelante bau-
tizaron su alternativa como «paradigma de la interdependencia compleja»'" To-
das estas denominaciones son útiles en la medida en que, en su conjunto, respon-
den a los tres criterios establecidos en páginas anteriores para caracterizar un
paradigma: unidad de análisis, problemática e imagen del mundo, y en este caso
se aplican al transnacionalismo (véase cuadro 4).

CUADRO 4

Características del tronsnacíonalismo

Contexto histórico Distensión

Pluralidad de actores internacionales (orga-
Unidad de análisis nizaciones int.;' ONG, empresas y transna-

cionales, actores subestatales, erc.)

Problemas derivados de la actividad humana

Problemática de estudio
en un mundo altamente desarrollado: rela-
ciones comerciales, medio "ambiente, crisis
de recursos, ete.

Imagen del mundo Red o tel~a (Interdependen~ia)

a) El transnacionalismo cuestiona el sistema de estados como estructura
del sistema internacionaL Su análisis, más alládel estado, va a incorporar una
pluralidad de actores: organizaciones interriacionales, empresas multinacionales,
organizaciones no gubernamentales, unidades políticas sub-estatales e 'indivi-
duos, entre otros. Así el estado (gobierno central) pierde su carácter de actor ex-
clusivo, para entrar en competencia con otros actores", y su carácter impenetra-
ble, convirtiéndose en un actor fragmentado", con lo que deja de existir una
racionalidad deestado •._. . .._... ._~

La relativización del estado como actor internacional, aqui mtroduc¡da, es el
núcleo duro del tercer debate en relaciones internacionales, tras e~debate idealis-

lE El término «interdependencia compleja» es desarrollado por R. KEOHANE y 1. NYE, Power
ond Interdependence, op. cit. Véase el texto incluido en el apartado «Lecturas complementarias»
del presente capítulo.

17 El tema de la pluralidad de actores centra la atención de R MA..'1SBACH. et al., The Web of
World Polítics, Prentice Hall, Englewood Cliffs, 1976.

as El carácter fragmentado del estado en tanto que actor internacional es desarrollado por R.
KEOHANE y 1. NYE, Power and interdependence, op. cit., p. 25, a través de la noción de transguber-
namentalísmo, noción que «se aplica cuando se deja de lado el supuesto realista de que los estados
actúan de modo coherente, como unidades».
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mo-realismo y el debate tradicionalismo-ciencismo. En este caso, bajo la deno-
minación de debate realismo versus globalismo nos encontramos, en los años
setenta con un debate que se inscribe plenamente en el espíritu posbehaviorista,
desde el momento en que se adoptan posiciones flexibles en materia metodológi-
ea y las diferencias se centran en cuestiones sustanciales, tales como la supera-
ción o no de la visión estatocéntrica en la formulación teórica. En ese sentido,
MAGHROORl y RAMBERG indican que el tercer debate abre una discusión en pro-
fundidad sobre las premisas fundamentales de las relaciones internacionales".
De ahí, su notable impacto, como veremos a continuación, en la agenda de inves-
tigación. .

b) La problemática de estudio de los transnacionalistas va a suponer la
.introducción de una nueva agenda de investigación. Los temas político-milita-
res reservados a diplomáticos y estrategas son sustituidos por una serie de
cuestiones. extremadamente activas en los foros internacionales durante los
años setenta, cuestiones todas ellas vinculadas a la actividad humana en un
mundo altamente desarrollado: relaciones comerciales y financieras, desarro-

.llo tecnológico, mundo de las comunicaciones, grandes negociaciones de baja

.política (derecho del mar), cuestiones energéticas, temas culturales, problemas
ecológicos, etc.
... La articulación de problemas y actores va a snponer la introducción en la
agenda de investigaciones sobre el comportamiento de diversos niveles de la ad-

,. i.ministración (especialmente sobre el caso estadounidense) en grandes negocia-
ciones de baja política. Un espacio muy apropiado para el estudio de tales temas
ha sido la Comunidad Europea, donde la noción de actor fragmentado es extre-
niadamente útil (Iobbies, intereses ministeriales, intereses de burocracias nacio-
nales o comunitarias, etc.), Se introduce, de esta manera, un tipo de interacción

.. en el que la negociación (el regateo) es la máxima de comportamiento, en el bien
" .entendido de que entre los actores existe una red compleja de interacciones (eco-

nómicas, tecnológicas) que los empele al diálogo, dado el elevado nivel de inter-
.dependencia entre los mismos (estados, multinacionales, etc.), Así,la noción de
,interdependencia compleja, introducida por Keohane y Nye, comporta la exis-
.tencia de unjuego cooperativo entre los actores internacionales y, caso de produ-

,". .círse un conflicto, este último no se traslada al terreno politico-militar ya que los
.....,.. .ffistrurrienlosa.e-acttl,ü,ión propios del «estado armadossoñ inútiles en el mundo

de la interdependencia compleja.

:.: .' e) La imagen del mundo de los transnacionalistas está unida a los concep-
·;;'-...tos de sociedad mundial o de globalismo, en tanto que los flujos económicos o

tecnológicos rompen con la lógica del sistema de estados para crear una lógica
de red o de telaraña'? en la que existen múltiples conexiones y en la que todas las

&9R MAGHRooRl y B. RAMBERG, Globalism vs. Réalism, Intemational Relations Tñird Deba-
te, op: 'cít., p. 13. -

90 La noción misma está recogida en el título de una obra central en este segundo paradigma.
-Nos referimos a R. MANSBACH, The Web ofWorld Polítics, op. cit.
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piezas están vinculadas. Frente a la anarquía de los realistas, tenemos aquí un
mundo grociano en el que los intereses mutuos generan un cierto orden interna-
cional. De ahí que las múltiples teorías encuadrables en el marco del segundo
paradigma se basen en premisas de cooperación y no de conflicto. Es el caso de
las teorías de la integración", en su dimensión de integración técnico-económi-
ca, también llamada «integración informal>, para distinguirla de la integración
política institucionalmente formalizada", o de la teoría de los regímenes interna-
cionales".

De la misma manera que los realistas estadounidenses de la guerra fría tenían
como objetivo la oríentación de la política exterior de su país, en base a princi-
pios clásicos como el equilibrio del poder, ahora nos encontramos con que los
transnacionalistas tienen una finalidad práctica en el mismo terreno: Los mis-
mos KEOHANEy NYE inscríben su análisis en un marco politico bien definido:
la necesidad por parte de los Estados Unidos de aprender a ejercer su Jiderazgo
en un mundo en el que ha perdido su posición de hegemonía económica". Esta
preocupación, la pérdida de la hegemonía estadounidense en un mundo en cam-
bio, constituye, como veremos", uno de los acicates teóricos en las relaciones
internacionales a lo largo de los años ochenta.

Este último punto constituye una príoridad en la agenda de investigación de
los transnacionalistas que, basándose en la noción de interdependencia, ofrecen
una imagen de simetrías y de cooperación a nivel mundial. Esta imagen, y con
ella el segundo paradigma, son criticados por Philippe BRAll..LARD,para quien
«el recurso, cada vez más extendido, al concepto de interdependencia que funda-
menta, incluso, uno de los paradigmas actuales de estudio de las relaciones inter-
nacionales, introduce en el análisis opciones ideológicas implícitas. Incidiendo
en el crecimiento de la interdependencia y presentando esta última como una si-
tuación simétrica (dependencia mutua de actores sociales) se tiende a enmasca-
rar la dimensión conflictiva de las relaciones internacionales y la estratificación

91 Las teorías de la integración, vinculadas en su mayoría al proceso de construcción de la Co-
munidad Europea, van desde los primeros trabajos neofuncionalistas de E. HMs, The Uniting of
Europe, oP: cit., en los años cincuenta; hasta obras más recientes, de deriva realista, como R. O.
KEOHANE y S. HOFFMANN (comps.), The New European Community. Decísionmaking and Institu-
noñil1 Change-;WestvifW1'resr;'Boulder;-1991. . . -- .-------

92 La distinción entre integración informal (económica y social) y formal (política) la debe-
mos a W WALLACE (comp.), The Dynamics 01 European Integration, Pinter, Londres, 1990,
pp. 8-12.

93 La noción de régimen internacional, introducida por R. KEOHANE y 1. NYE, Power and Inter-
dependence, op. cit., p. 19, hace referencia a la existencia en el sistema internacional de «redes de
reglas, normas y procedimientos que configuran el comportamiento y controlan sus efectos en un
campo de actividad». El tema ha sido desarrollado por S.l<RASNER, Intemational Regímes, Corne-
11UP, Ithaca, 1983. En España se ha tratado el tema, de manera recapitulativa, en E. BARBt, «Co-
operación y conflicto en las relaciones internacionales», Revista CIDOB d'Afers Internacionals,
n." 17, 1989, pp. 57-70.

9~Véase la argumentación sobre el tema en R. KEOHANE y J. NYE, Power and ímerdependence,
op. cit., p. 242. ....

ss Este tema será abordado, de manera explícita, en el capítulo V de la presente obra, cuando
analicemos las características del sistema 'internacional entre 1945 y 1989.
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del sistema internacionals'". Con esta crítica de Braillard al transnacionalismo
están establecidas las coordenadas para entrar en el tercer paradigma: el estruc-
turalismo.

C) ESTRUCTURALISMO y SUBDESARROLLO

~:?1" El estructuralismo, tal y como se ha apuntado anteriormente, se inscribe en
el mismo contexto históríco que el transnacionalismo, aunque su enfoque es
totalmente diferente. En páginas anteríores hemos avanzado las diferencias de
enfoque: mientras el segundo paradigma desea explicar acontecimientos mun-
diales que inciden en la trama económico-tecnológica altamente desarrollada,
:eltercer paradigma pretende conocer los orígenes, el carácter y las consecuen-
cias del sistema capitalista mundial (con un interés especial por los temas del
$übdesarrollo). .
-,' El despegue económico de Europa Occidental y de Japón, prímero, y el im-
pacto.de la crísis económica, después, evidencian cada vez más el estado de sub-
desarrollo en que está sumida una parte de la humanidad. Por consiguiente, el

. e'Structuralimo centra su análisis de las relaciones-internacionales -en las des-
iguild.!>des,en términos de desarrollo económico, observables en el sistema ca-
pitalista mundial, A diferencia de los transnacionalistas, el estructuralismo no ve
enel'capitalismo UD factor tendente a la integración y a la cooperación sino ia
"causa de los problemas de subdesarrollo existentes en el planeta. Pensamiento
vinculado a los teóricos delimperialismo, en su mayoría marxistas: Hobson, Hil-
ferding, Bujarin, Rosa Luxemburgo y Lenin .
. t.: p.. diferencia de los dos paradigmas anteriores, el tercero no ocupa un lugar
'¡¡estacado en el núcleo duro de la teoria de las relaciones internacionales. No

::i;~:·"·E$.·~e?:trañosi tenemos en cuenta, cOIp.O hemos visto .en los casos anteriores, que
./ .~!.predominio estadounidense en la disciplina vincula el desarrollo teóríco a
L)a.~. necesidades de la política exterior de dicho país, en sentido restringido, y
: 1e las potencias occidentales, en sentido más amplio, como demuestra el se-
:- gúndo paradigma (aplicable al mundo OCDE). No hay que olvidar que la di-
.;-'jj:ie.n~ión_teleológica del tercer paradigma se convierte, en algunos casos, en un

alegato antisistema (alteración radical de las bases del sistema económico." mundÜil)-.-------- --. . - -...-. -._ .._... - . -.._-.- - --- -
'11,",~·.l ;;. Nos preguntamos, a continuación, por las características del estructuralismo
1 ~·~r;i.:·en tanto que paradigma de estudio para las relaciones internacionales en base a

los críteríos habituales (unidad de análisis, problemática e imagen del mundo)
c-tv~ase cuadro 5).
',"" .J ..• '

~i
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CUADRO 4

Características del tronsnacíonalísmo

Contexto histórico Posdescclonización

Unidad de análisis Sistema económico capitalista mundial

Problemática de estudio
Relaciones centro-periferia y mecanismos
generadores del subdesarrollo

Imagen del mundo
PUlpo de varias cabezas alirn~ntado por los
tentáculos

a) La unidad del análisis para los estructuralistas es el sistema capitalista
mundial y sus partes (clases sociales, estados, empresas multinacionales, etc.).
Así, el tercer paradigma fija su atención en un sistema global en el que los acto-
res están sometidos a la lógica de dominio existente en el capitalismo. De ahí
que las relaciones entre actores sean interpretadas bajo un prisma hístórico (de-
sarrollo del sistema capitalista) y bajo un prisma económico (relaciones centro-
periferia),

b) La problemática de estudio sigue los dos prismas apuntados. Por una
parte, el conocuniento de los orígenes, del funcionamiento y de la naturaleza del
sisteina capitalista mundial y, por otra parte, las relaciones económicas actuales
ysus mecanismos de perpetuación, esencialmente en lb que se refiere a la de-
pendencia y al subdesarrollo. El estructuralista, por tanto, pretende explicar las
situaciones de marginalidad en que. viven algunos pueblos y de ahí que tome
como objeto de atención los mecanismos que perpetúan la situación y que afian-
zan la lógica de dependencia (mecanismos de inversión, programas de ayuda,
fijación de precios, políticas de desarrollo, dominio político-militar, etc.).

e) La imagen del mundo, en ·el caso del estructuralismo, es una imagen
conflictiva, expresada en términos marxistas.,kexplgtaci"_nL1Q.Rúe, en términQs
gráficos, algunos antores traducen en un pulpo de varías cabezas (centros), que
se alimentan del trabajo de múltiples tentáculos (periferias)". El sistema es tal
que el tentáculo está condenado a trabajar para el centro en un juego de suma
cero, en el que siempre hay un ganador (centro) y un perdedor (periferia). 0, lo
que es lo mismo, el sistema no genera en ningún caso intereses comunes, como
ocurría en el segundo paradigma.

Los autores que se inscriben en el marco del tercer paradigma se dividen en-
tre los teóricos de la dependencia, los teóricos del análisis centro-periferia y los

91 La imagen 'del pulpo fue introducida por R. JEN'KD'I'S, Exploitation. The world power structu-
res and the ínequalities of natíons, Paladín, Londres, 1971, pp. 158-161.
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teóricos del sistema mundo. Mientras la teoría de la dependencia", cuyo «padre
fundador» es Raúl Prebisch'", y el análisis centro-periferia'P', iniciado por Gun-
der Frank, parten de estudiosos radicados en países del Sur (esencialmente Amé-
rica Latina), los teóricos del sistema mundo 10< (Wallerstein como más destacado)
se asientan en universidades del Norte. A diferencia de los paradigmas anteriores
nos encontramos, en este caso, con un grupo de autores y de obras!", críticos en-
tre sí y muy criticados desde el exterior. Lo que ha debilitado sus posiciones en
el terreno teórico, amén del efecto negativo que ha tenido sobre sus teorias el de-
sarrollo acelerado de algunas economias del Sur (países asiáticos como Carea
del Sur, Singapur, Taiwan, etc.).

Si bien su papel ha sido marginal, en comparación con los otros dos paradig-
mas, en el desarrollo teórico de la disciplina; en cambio, sí se puede destacar que
los estructuralistas han tenido la virtud de introducir en la agenda de investigación
una serie de temas que, junto a otros temas transnacionalistas y a algunas premisas
realistas, han creado· la «masa crítica» para desarrollar una de las lineas más fruc-

. tíferas en la disciplina de las relaciones internacionales desde los años ochenta: la
economía política 'internacional (EPI). Temas como el comercio internacional, el
sistema monetario internacional, las relaciones Norte-Sur, las finmas multinacio-

... _nales, los problemas económicos globales y las políticas económicas exteriores de
los estados, entre otros, constituyen la agenda de la EPI donde, según Roger Too-
ZE; «la economía y la política, a nivel interno y a nivel internacional, se integran y
no pueden explicarse independientemente una de otra»!",

"'1,-;.-

'::._ •• '98 Los teóricos de la dependencia o"depéadentistas nacen, en los años cincuenta y sesenta, de
tos trabajos realizados por Raúl Prebisch en el marco de la Comisión Económica de Naciones Uni-
daspara América Latina (CEPAL), al que siguen Cerdoso, Dos Santos, Valenzuela, etc. A módo de
ejemplo concreto, véanse las obras de F. CARDOSOy E. FALETIo, Dependencia y desarrollo en
América Latina,.México, 1978 (1.~ ed., 1969), y de C. FURTADO,Economía Development o/ Latín
~m~rica. Cambrige UP,.Londres, 1977. . .' . .

., .• : !19 Véase un texto de Raúl Preblscb, representativo deeste tercer paradigma, en el apartado
«Lecturas complementarias» de este capítulo. . ' .
-, '100 El análisis centro-periferia, variante de la teoría de la dependencia, es de raíz marxista. El

, trabajo de Gunder Frank, principal autor de esta corriente, ha desbordado el marco de partida
(f\.mérica Latina) PClI'a aplicarse al mundo subdesarrollado en general. Otro autor destacado de
esta comente, Sumir Amin, ha dedicado su atención al caso africano. Estos y otros autores, centra-
dos en el análisis centro-periferia, tienen una notable producción. A modo de ejemplo, véase A G.
'IUJff(,SiiCiolfigüiaetaesarrollo y subdesarrollo de la sociología. El desarrollo del subdesarro-

,.... lio, Barcelona, 1971, y S. AMIN, El desarrollo desigual. Ensayo sobre lasformaciones sociales del
~'t:,. capitalismo periférico, Barcelona, 1974.

,'.' .,':..,: :.4"~'." ' 101 El análisis -del sistema mundo de WaIlerstein, profesor estadounidense, se caracteriza por
~~~g:t~%.~.:estudiar la actual estructura de la economía mundial a partir de un estudio de largo alcance en el
..~L~~~::,.-·....:·ti.empodel sistema capitalista mundial visto de manera global: su moderno-sistema mundial. Entre

las obras de E. WALLERSTEIN, véase: El moderno sistema mundial. La agricultura capitalista y los
orígenes de la economía mundo europea en el siglo XVI, Siglo XXI, Madrid, 1979 .
.. ;' 10~ Análisis de las tres corrientes y bibliografía recapitulativa en Ch. BROWN, «Development
and Dependency», en M. LIGHTYA. 1.r; GROOM,InternationaI Relations, op. cit., pp. 60-73. Entre
nosotros, véase la bibliografía recapitulativa de C. DEL ARENAL, Introducción a las relaciones in-
ternacionales, op. cit., pp ..331-332.

103 R. TOOZE,«Perspectives and Theory: A Consurner's Guide», en W C. OLSON, The Theory and
Practice oflnternational Relations, Prentice Hall, Englewood Cliffs, 1987 (l.Q ed., 1960), p. 30.ti
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El análisis en conjunto de los tres paradigmas nos devuelve a la idea de
partida: la amalgama de juegos en las relaciones internacionales. De ahí, po-
siblemente, el eclecticismo reinante en la teoría de las relaciones internacio-
nales. Una consideración de Jacques HUNTZINGER nos permite escribir el
epílogo del debate interparadigmático: «En fin, no es posible operar una
vaga sintesis entre las diferentes aproximaciones de la sociedad internacio-
nal ni escoger entre las aproximaciones existentes, 'excluyendo las restantes,
si se quieren abordar los fenómenos de la vida internacional en su totalidad,
ya que cada una de estas aproximaciones hace hincapié en algunos aspectos
de las relaciones internacionales e ignora otros. Ni Morgenthau, ni Lenin, ni
el transnacionalismo poseen por sí solos las claves para comprender la so-
ciedad internacionab-'?'. Epílogo que quedaría «corto» si no apuntáramos,
como indica Celestina DEL ARENAL, que el necesario multiparadigmatismo
analítico se ve contrastado con las premisas filosóficas del teórico, que en

, su caso se traducen en «valores e intereses de naturaleza global y hurna-
na})IOS.Las apreciaciones anteriores (pluralismo teórico y premisas filosófi-
cas) quedan bien recogidas en el cuarto, y último, apartado de este capítulo,
dedicado a la evolución teórica de las Relaciones Internacionales en las dos
últimas décadas.

4. COMPLEJIDAD Y PLURALISMO: EVOLUCIÓN DE LA TEORÍA

Este apartado trata de presentar, de manera sintética, el panorama teórico
delas relaciones internacionales en el mundo actual'?", un mundo de hechos
complejos y de ideas plurales. Para ser más precisos; pretende exponer cómo
ha evolucionado el marco teórico de las relaciones internacionales en las dos
últimas décadas, a partir de la pauta de lectura que nos ofrecen los tres mapas
mentales antes descritos. Comenzamos igual que acabamos el apartado ante-
rior, refiriéndonos a la pluralidad teórica. Con ese espíritu, Steve SMITHha es-
crito: «Pienso que la política mundial, en una época de globalización, es muy
compleja y, por ello, existe una variedad de teorías que intentan dar cuenta de
aspectos diferentes de dicha complejidad. Se debería trabajar con aquellas teo-
rías que mejor explican los fenómenos que nos interesan y que mejor reflejan
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104 J. HUNTZn-l"GER, Intraductíon aux Relations Intematíonales, Seuil, París, 1987, p. 107.
L05 C. DEL ARENAL, «La Teoría de las Relaciones Internacionales hoy: debates y paradigmas»,

Estudios Internacionales, año XXII, n." 86, 1989, p. 183. ,
106 Existe amplia bibliografía sobre el estado teórico de la disciplina, incluidos los últimos

años. Véase, entre otros, J. DOUGHERTYy R. L. PFALTZGRAFF, Jr., Contending Theoríes of In-
temattonal Relatíons, Addison-Wesley-Longman, Nueva York, 2001; D. 1. PUCHAtA (comp.),
Vísíons of International Relations: Assessing an Academíc Fíeíd, University of South Carolina
Press, Columbia, 2001; S. BURCHILL y A. LINllATER et. al., Theoríes o/ Intematíonal Reíatio-
ns, Macmillan, Basingstoke, 1996 y el clásico P.R. VIOTTI y M.V. KAUPPI, Intematíonal Rela-
tions Theory, Allyn&Bacon, Boston, 1999 (1.~ed. 1987). En España, véase K. SODUPE, La teo-
ría de las Relaciones Internacionales a comienzos del siglo XXI, Universidad del Pais Vasco,
Bilbao, 2003.
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nuestras propias premisas. Una cosa es segura: hay suficientes teorías para es-
coger y cada una de ellas dibuja una política mundial diferente»!",

Las palabras de SMlTHnos dan dos pistas para aproximamos al «enjambre»
teórico de las dos últimas décadas (desde mediados de la década de los ochen-
ta), en el que las diferencias ontológicas (concepción de la realidad) yepiste-
mológicas (concepción del conocimiento científico) van a ocupar un papel
destacado. En otras palabras, la reflexión «hacia dentro», hacia la propia disci-
plina y hacia sus bases filosóficas y científicas, va a ser extremadamente im-
portante, sobre todo entre teóricos europeos. La tradicionalmente definida
como «disciplina americanax'I" va a verse sacudida por las críticas surgidas,
fundamentalmente desde Europa, hacia su positivismo científico (teoría expli-
cativa, causalidad y establecimiento de hipótesis, objetividad científica). Por
otra parte, hay que recordar que se trata de una Europa que con su progresivo
proceso de integración a lo largo de los años noventa ya constituye per se un
referente novedoso (una «bestia nueva») para los analistas de la sociedad inter-
nacional. Términos, como el de era post-westfaliana, ligados a la Unión Euro-
pea van a ser utilizados por autores enmarcados en la teoría crítica como An-
drew LlNKLATERO por autores fundamentales para el estudio de la globalización
como David HELD, para incidir en la crítica, y no en la explicación. perseguida
por el trabajo científico de muchos de ellos. ¿Cómó dibujar un panorama teó-
rico que se intuye complicado?
: .' Como ya se ha apuntado anteriormente, este apartado se presenta más en tér-

minos de evolución (cómo y porqué cambian las cosas) que en términos de cla-
sificación (dónde o en qué caja colocar las cosas). Quizá, como apunta Ole
W AEVER,porque en relaciones internacionales buena parte del trabajo interesan-
te «no cuadra en los cajas»!". Seguramente, por ello, WAEVERintenta hacer un
recorrido por las relaciones internacionales de los años ochenta y noventa, par-
tiendo del debate interparadigmático que crea el panorama central de la discipli-

o na en la primera mitad de los años ochenta. Un debate que, de modo genérico, se
revistió de un halo de inconmensurabilidad (inexistencia de un lenguaje neutral
que permitiera comparar los paradigmas). De ahí el «no me critiquen, hablamos
lenguajes diferentes» que recoge GUZZINI,para quien la relevancia de las premi-
sas filosóficas en dicho debate anuló toda posibilidad de debate, valga la redun-
dancia, en el terreno analítico y en el empírico!". En cualquier caso, el hecho es·
----_ .._ ..-

·'I·~""··J *]=~.~. 107 S. SMITH, «Reflectivist and Constructivist Approaches to Intemational Theory»en 1. BA-

"1 Ffo::~o?o:'~o:':\' .••.. YLIS y S. SMITR, The Global~zation ofWorld Poiítícs. An Introductíon to International Relations,
.. ~"'.' Oxford UP,Oxford, 2001 (1. ed. 1997), p. 248..'_~~~t 108 S. HOFFMANN, «An American Social Science: International Relations», Daedalus, vol. 106,
-, .':;;'~... 1977, pp. 41-60.
.1~]j:~;l~: 109 Q. W AEVER, «Figures of international thought: introducing persone instead of paradigms»
. ~(.;;'-j. en 1. B. NEUMANN Y O. W AEVER. The future of Intemational Relations. Masters in the making,
j: Ji:~\:.; Routledge, Londres, 1997, p. 27.
. ·.i,:;it:"·· nc S. GUZZINl, Realísm in Internatíonal Relatíons and International Politícal economy: The
: i:S:'~:: continuing story of a death foretold, Routledge, Londres, 1998, p. 118. Las tres referencias de'. r~>:. GUZZINl (filosófico, analitico y empírico) nos remiten ni espacio tridimensional del conocimiento
: >17F::- de Lapid, con sus tres ejes: el temático, reuniendo las dimensiones metateóricas (ontología, episte-Iq~~.~mología), el analítico y el fenoménico o empírico. Véase Y. LAP!D, «Tbe Third Debate: 00 fue,~r
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que a finales de los setenta y principios de los ochenta los tres mapas mentales
aquí expuestos (realismo, transnacionalismo, estructuralismo) se percibían por
una parte importante de la profesión como espacios estancos y sin posibilidad de
comunicación entre ellos. De ahí, la percepción (criticada posteriormente) de es-
tancamiento teórico.

Haciendo uso de un simil geométrico, W AEVER ha caracterizado la etapa
del debate interparadigmático como un triángulo, en el que los tres vértices
(realismo, transnacionalismo, estructuralismo) se mantienen equidistantes e
incomunicados. Toda aproximación (necesaria para el diálogo) destruiría o
modificaría el escenario triangular. Pues bien, siguiendo con el simil del trián-
gulo, se puede decir que el escenario teórico de las Relaciones Internaciona-
les pasó, en los últimos años ochenta, de ser un triángulo equilátero a conver-
tirse en otro isósceles, en el que los dos vértices que conforman la base
(realismo y transnacionalismo) se han aproximado considerablemente, gra-
cias a sus transformaciones internas (realismo transformado en "neorrealismo
y transnacionalismo transformado en neoliberalisrno) mientras que un tercer
vértice, de nueva conformación, se configura alrededor de un grupo de teorias
criticas con los dos anteriores. Este tercer vértice ha sido calificado de múlti-
ples y diversas maneras, 'desde los calificativos más ampliamente utilizados
de pospositivismo de LAPID o de reflectivismo de KEOHANE 111, hasta términos
como teorías radicales, alternativas, posrnodernas 0, simplemente, nuevas. De
este modo, el final de la guerra fria sorprende a la teoria de las relaciones in-
ternacionales enfrascada en dos (llamémosles) debates'!":

-el primero, el debate neo-neo, entre dos escuelas (neorrealistas y neoli-
berales), que comparten presupuestos científicos (cómo investigar) yagenda
de investigación (qué investigar), en el escenario de triángulo isóseeles antes
dibujado;

--el segundo, más que un debate es, en palabras de W AEVER, una lucha sin
piedad entre dos bandos (la síntesis neo-neo o racionalismo y los posmodemos o
reflectivismo) sobre el alma misma de las relaciones internacionales que lleva a
descalificaciones mutuas, transformándose el triángulo isósceles (por la síntesis
neo-neo) en una simple linea recta cuyos extremos están ocupados, respectiva-
mente, por racionalismo y reflectivismo.

prospects o.f intemational tbeory in post-positivist era)), Intematíonal Studies Quarterly, vol. 33,
n.' 3,1989, pp. 239.

111 LAPID, op cit. Y R. KEOHANE, Intemational Instítutíons and State Power: Essays in Interna-
tional Rekuions Theory, Westview, Boulder, 1989, p. 161.

112 WAEVER los ha definido como cuarto debate 'a (racionalismo versus reflectivismo) y cuar-
to debate b (neorrealismo versus neoliberalismo) en (Figures ofinternational thought: introducing
persons instead of paradigms», op. cít.. p ..,22.
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CUADRO 6
..í"

Evolución del debate teórico en Relaciones Internacionales;t~';';: .'.'\~i"

i~.·~~t..~. ReflectivismoEstructumlismo Pcsposítívismo

!t·~"i.,
~

.e
·f

d
t
8

11¡ir',
~~7?-
9 ~SfE4';:' ,La evolución del marco teórico de las relaciones internacionales, que ha se-
.! :;:;:~:,:.¡i: guido al final de la guerra fría, se construye con los mismos mimbres de los años

ochenta, pero ha ganado en complejidad. Muchas de las teorías que quedaban
desdibujadas dentro del cajón de sastre del reflectivismo (siguiendo la termino- .
logia de WAEVER), han merecido, en los últimos años, una mayor atención (caso
de la teoria normativa, de las te arias de ciclo histórico o del constructivismo so-
cial, entre otros). Las experiencias que ha sufrido la humanidad en los años no-
venta y que está sufriendo en los primeros años del nuevo milenio no pueden
dejar a los teóricos indiferentes. Como ya se ha señalado anteriormente en esta
obra, hechos e ideas se retroalimentan'!'. Así, el panorama más reciente dela
teoria destaca por la centralidad que está adquiriendo el constructivismo social,
que, 'por sus preocupaciones (normas constitutivas, internacionalización de las
normas, incidencia de las ideas en la definición de intereses), conecta con la
agenda internacional: preguntas en tomo a la constitución de uri orden mundial
iras la guerra fria; procesos tanto de conflictividad como decoóperación (regio-
nalismo) que remiten a la cuestión de la identidad; debates en torno a la exporta-
ción de normas (promoción de la democracia); etc.

... . De ahí que el constructivismo pase, según algunos autores a ocupar un papel.'~<i!~.r destacado, sobre. todo porque se ha situado en una posición intermedia entre ra-
cionalismo y reflectivismo y, por ello, es capaz de hablar al mismo tiempo con
los racionalistas y con los reflectivistas (muchos manuales optan en los últimos~ .

Realismo Transoaciooalismo Neorrealismo RacionalisrnoNecliberalismo

•1;
IT~' <.
Ü .

~.:.-
WI,¡~.

!13 Véase, por ejemplo, como las ciencias sociales han conceptualizado el papel de las ideas
sobre los hechos bajo la fórmula de comunidades epistémicas. El concepto, surgido de las teorías
de la cooperación, hace referencia a un grupo profesional que comparte objeto de estudio, un
cuerpo común de hechos y una estructura interpretativa consensuada a partir de la cual convierten
los hechos en conclusiones relevantes para orientar y prescribir políticas que favorezcan la coope-
ración. El término fue introducido en el campo de los estudios internacionales por P. HAAS, Saving

._. the Medíterranean. The Politics oflnternationa1.EltVironmenta/ Cooperation, Columbia u.P., Nue-:-
va York, 1990.
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tiempos por adoptar la denominación más genérica de teorías alternativas)'!". Lo
que nos situaría frente a una línea recta (símil de la lucha, en términos de W AE-
VER, entre racionalismo y reflectivismo) en proceso de cambio, ya que el cons-
tructivismo se halla camino de transformar de nuevo la «geometría. de la disci-
plina y con ella de reformular una vez más el contenido del debate. Esa es la
opinión de KATZENSTEIN,KEOHANEy KRASNER,para quienes el debate en rela-
ciones internacionales se centra hoy en día entre racionalistas (neorrelistas y
neo liberales) y constructivistas'F, dejando de lado (por su irrelevancia) el posmo-
demismo, que originalmente constituye el núcleo de los reflectivistas. Términos
como «conversación», utilizado por FEARONy WENDT en el prestigioso Hand-
book of International Relations para articular la relación racionalismo vs. cons-
tructivismo, van más allá de la noción de debate y sugieren una aproximación
como la que en su momento llevó a la sintesis neo-neoll'. El tema está abierto
pero cada vez más se observa en la literatura una tendencia a considerar el cons-
tructivismo complementario con el discurso racionalista, sobre todo si tenemos
en cuenta la agenda empirica de investigación. Acabamos así el recorrido (sinté-
tico) por la evolución reciente del debate teórico en Relaciones Internacionales,
que nos ha llevado desde el debate interparadigmático, dominante en la primera
mitad de los años ochenta, basta la «conversación>. entre racionalismo y cons-
tructivismo de nuestros dias, pasando por la síntesis neo-neo y por la lucha ra-
cionalismo-reflectivismo.

Como se ha apuntado al principio, la intención de este apartado no es pro-
ceder a U,,·Kl. clasificación y revisión sistemática de las escuelas (algunos secto-
res posmodernos rechazan el término de escuelas, por el carácter de «ciencia
normal>. que ello comporta) o tendencias que configuran el actual marco teóri-
co. Es más, algunas obras recurren en los últimos años a otros parámetros de
presentación, como la selección de autores concretos o de conceptos y contex-
tos, para ofrecer una panorámica de la teoría de las relaciones internaciona-
les!". De ahí, por tanto, que nos limitemos a continuación (sin ninguna volun-
tad de exhaustividad) a dibujar el cómo y 'el porqué de la 'evolución teórica de
las relaciones internacionales en las dos últimas décadas. El desarrollo teórico
y, con él, de la disciplina de lasrelaciones internacionales ha estado, en nuestra
opinión, dominado desde sus orígenes por tres factores: primero, por los deba-
tes dominantes en la propia' disciplina que guían el estudio;. segundo, por la

114 Esta evolución se puede seguir, por ejemplo, en una de los manuales más influyentes hoy
en día. Véase, en su tercera edición, S. SMITHy P. OWENS, «Altemative Approaches to Internatio-
nal Theory» en J. BAYLIS y S. Slvurn, The Globalization ofWorld Politics. An Introduction la Inter-
natíonal Relations, Oxford UP, Oxford, 2005 (1.3 ed. 1997), p. 275.

W P. KATZENSTEIN, R. KEOHANE y S. KRASNER, «International Organization and the Study of
World Politics», Intematíonal Organization, vol. 52, n." 4, 1998, pp. 363-435 Y 645-685.

!J6W CARLSNAES, T. RrSSE y B. A. SIMMONS (comps.), Handbook of Internattonal Relations,
Sage, Londres, 2002, p. xvi. En el mismo libro, véase el capítulo de 1. FEARON y A. WENDT,
«Rarícnalism v. Constructivism. A Skeptical View», en el que hacen del debate una conversa-
ción (p. 68), .

117 Véase, en ese sentido, respectivamente, las obras ya citadas de NEUM:ANN y WAEVER y de
CARl.SNAES, R1SSE y SIMMONS.
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<[.';~¡!,1.,
evolución de las ciencias sociales y su impacto en las Relaciones Internacicna-

' ... ' les y, tercero, por las propias transformaciones de la realidad internacional y su]15~:',~~ ~cidencia en el enfoque teó~ico1l8, Cómo u;ciden los tres factore~aquí men-
'\':;ir..,.:.~~..; .' clOnad?s .en el d,esarrollo,reClente de l,a teoría es p,resentado sucesivamente en
~ d:·,:".. estas paginas bajo tres epígrafes: A) DIscurso dorrunante, B) Voces alternativas
l/'''f . y C) Nuevo tiempo mundial. Con ello se pretende, sin voluntad de ser exhaus-
.~·~~~l~·~tivos ni de ofrecer una clasificación útil a todos los efectos, estructurar un mí-
J '1{~(;~: nimo recorrido por la evolución teórica de las relaciones internacionales en los
.~.#\'" últimos veinte años.

.~'j~!""

.1 ¿-:',.... A) DISCURSODOMINANTE~~'~r~}~

.~~~!.r::' A partir de los años ochenta, las relaciones internacionales van a sufrir un
~ .;;~~:-- cambio interesante. En efecto, las dos cosmovisiones subyacentes en la disci-~ f.ibr}:- plina desde sus orígen~s (realismo,e idealismo) e influyentes, de manera pen-
! :iiii,.-<i:" dular, en la formulación de la política extenor de los Estados Unidos, van a
~ ~:(6·i: reformularse y, como producto de ello, a aproximarse. De tal manera que, si a

príncipios de los años ochenta, se estaba hablando de paradigmas inconmen-
surables (realismo versus transnacionalismo); a finales de los años ochenta,
se hablaba de debate entre neorrealismo y neo liberalismo, para pasar, final-
mente, en los años noventa a hablarse de síntesis neo-neo 0, aún más allá, de
la práctica desaparición de diferencias (not much 01 a gap) entre las dos teo-
rías!", unificadas bajo el término de racionalismo. En cualquier caso, hable-
mos de debate, de sintesis o de «medio-hermandad», en términos de KEow.-
NEI20, lo cierto es que todo lo que tiene que ver con la producción de
neorrealistas y de neoliberales va a ocupar el espacio central de la disciplina
(una disciplina, no lo olvidemos, eminentemente estadounidense). Las pági-
nas de Internationaí Organization y de International Security, dos prestigio-

'1' 3f.~>,. sas revistas en el campo de las relaciones internacionales, van a ser feudo, en
, "~:.'.":~':.:.'.':".." un principio y respectivamente, de neoliberales y de neorrealistas. Bien proa-¡ .;JC,1,,!. to, las obras colectivas (donde la figura de Robert KEOHANEva a ser una de
.:)fj; las más destacadas) y el uso indistinto de las páginas de una u otra revista van
~ ·,'t'3.: a marcar el camino hacia la sintesis antes apuntada. De esta manera, las dos
.; .é~~.i'· cosmovisiones que tradicionalmente han influido en la política exterior de Es-r ..."V.;,,,,,", generadounciierpo de péiisamiento bastante uniforme y

. ; ;:( 'muy influyente en el Washington de la posguerra fría. De ahí que, aún antes

_~_.I_, - lIS Este esquema lo desarrollamos en E. BAREt, «El estudio de las Relaciones Internacionales.
',~, ¿Crisis o consolidación de una disciplina?», Revista de Estudios Políticos, n. o 65, 1989, pp. 175-

177. El mismo esquema, presentado en forma de círculos concéntricos, en F. HALLIDAY, Las rela-
ciones internacionales en un mundo en transformación, Catarata, Madrid, 2002, pp. 31-32.

119 Sobre la práctica desaparición de diferencias entre neorrelistasy neoliberales, véase R. JER-
VIS, «Realism, Neoliberalism and Cooperation; Understanding the Debate», Intemational Securi-
/Y. vol. 24, verano, 1999, pp. 42-63.

120 R. Keohane y L. Martín, «Institutional Theory, Endogeneity and Delegation», cit. por JER-
VIS,op. cu., p. 43.
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de entrar en la presentación de dicho discurso, nos permitamos recordar que
una de las críticas más potentes que ha recibido el discurso racionalista ha
sido su carácter de discurso conservador del orden (entendido como statu
qua) establecido en el sistema internacional, Como apuntó Robert Cox, uno
de los máximos exponentes de la teoría crítica en relaciones internacionales,
«la teoría siempre está pensada para alguien y con algún propósito» 121. Sin
duda alguna, buena parte del discurso racionalista tiene una clara voluntad
prescriptiva, de cara a orientar la política de los Estados Unidos para el man-
tenimiento del orden internacional.

Como ya se ha dicho, el acercamiento en/re realismo y liberalismo parte de
la reformulación de ambas posiciones en relaciones internacionales. Aún a
riesgo de simplificación excesiva, se pueden identificar algunos cambios fun-
damentales en realismo y liberalismo para su reformulación bajo su forma neo
(véase cuadro 7). Primero, el realismo se transforma en neorrealismo, sobre
todo a partir del impacto que tiene la aparición en 1979 de la obra de Kenneth
WALTZ, Theory of Intemational Politics, que da paso a dos cambios fundamen-
tales: uno, las decisiones en política exterior del estado pasan a explicarse no
por condicionantes domésticas o personales (liderazgo) sino por determinantes
estructurales del sistema internacional anárquico (generador de comporta-
mientos de self help o de confiar exclusivamente en las capacidades propias) y
dos, la reflexión general que caracterizaba al realismo, basada en la historía y
en la filosofia, da paso al formalismo cientifico (verificación o refutación de
hipótesis en el marco de teorías microcconómicas de elección racional y de
teoria de juegos). De este modo, el neorrealismo hace de la estructura (equili-
brio de poder o hegemonía) el nivel de análisis por excelencia en relaciones
internacionales (inicialmente se habló de realismo estructural) y se reviste de
un aire cientifico formal. Segundo, el liberalismo (término claramente abusi-
va) se concreta en la obra de los neoliberales en una serie de innovaciones con
respecto a periodos previos. Así, se deja atrás el utopismo (armonía de intere-
ses) y el cosmopolitismo (gobierno mundial) e incluso el transnacionalismo de
los setenta (más enfocado hacia los flujos humanos y sociales que hacia los es-
tados), para asentar el neoliberalismo en un institucionalismo que ha bebido de
las fuentes del proceso de integración europea, centrado en conseguir la co-
operación entre un grupo de estados democráticos y defensores del libre mer-
cado en el marco de un sistema internacional.anárquico .. J;:!i!l§!üucionalismo ..
neo liberal o teoria institucionalista, entre cuyos representantes destaca Robert
KEOHANE,hace de las instituciones su centro del análisis, dada la capacidad de
éstas para conformar percepciones y expectativas entre los actorestestados) y
con ello modificar comportamientos (véase selfhelp de los neorrealistas) en el
marco de la anarquía internacional.

m R. Cox, «A, Perspective on Globalization», en 1. H. MITIELMAN (comp.), Globaíizatíon:
Crítical Rejlections, Lynne Rienner, Boulder; 1996, p. 87.
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CUADRO 7

Evolución del liberalismo y del realismo

Realismo Neorrealismo Liberalismo Neoliberalismo

Foco analítico Estados Estructura del Pluralidad de Instituciones
sistema inter- actores
nacional

Problemática Seguridad Lucha por la Seguridad Cooperación
de estudio nacional posición de colectiva interestatal

poder en el en los temas
sistema de la agenda

internacional

Motivación Interés Ganancias Confianza Ganancias
de los actores nacional relativas mutlia absolutas

Poder paz
Prestigio Prosperidad

-, y comercio

Mecanismos Equilibrio del Distribución Organizaciones Instituciones
de regulación poder entre del poder en la y derecho y regímenes

estados estructura Internacional internacionales
del sistema
internacional

A la hora de establecer las diferencias entre neorrealismo y neoliberalismo, y
discernir las bases del debate, podemos acudir al esquema ya clásico de David
BALDWIN122, según el cual: .

l. Los neorrealistas consideran que la anarquía limita más la actuación del
estado de lo que piensan los neoliberales.

2 .. Los neorrealistas consideran que la cooperación internacional es mucho
más dificil de conseguir y de mantener, y que depende más del poder del estado

. .ddo_.que_piej)sqnJQ~Jip~rªles: .. .__ .._ ... . .
. 3. Los neoliberales enfatizan las ganancias absolutas de la cooperación in-

ternacional, mientras que los neorrealistas lo hacen con las ganancias relativas.
-1, Los neorrealistas se preguntarán quién gana más con la cooperación internacio-

nal, mientras que los neoliberales estarán concentrados en maximizar el nivel
total de ganancias de todas las partes.

4. Los neorrealistas asumen que, a causa de la anarquía, los estados tienen
que estar preocupados por las cuestiones de seguridad y por las causas y efectos
de las guerras, mientras que los neoliherales se concentran en la economía polí-

uz D. BALDWIN, Neorealism and neoliberalísm: The Cantemporary Debate, Columbia If.P
Nueva York, 1993, pp. 4-8.



80 RELACIONES INTERNACIONALES

tica internacional y en el medio ambiente. Así pues, cada uno tiende a ver las
perspectivas de la cooperación internacional de manera diferente. Estudian mun-
dos diferentes.

5. Los neorrealistas se concentran en las capacidades antes que en las in-
tenciones, mientras que los neo liberales prestan más atención a las intenciones y
a las percepciones que a las capacidades.

6. Los neorrealistas no creen que las instituciones internacionales y los re-
gímenes puedan mitigar los efectos limitadores de la anarquía en la cooperación
internacional, mientras que los neoliberales creen que los regímenes y las insti-
tuciones pueden facilitar la cooperación.

Vistos los elementos del debate, ¿qué comparten neorrealistas y neolibera-
les? De modo sintético, se pueden apuntar tres cosas. Primero, comparten la pre-
misa de que la inexistencia de una autoridad central, capaz de elaborar y hacer
cumplir normas (anarquía), crea oportunidades para que los estados impulsen
sus intereses de modo unilateral haciendo, a la vez, importante y dificil que los
estados cooperen entre sí. Segundo, comparten una agenda de investigación que
se ha concretado a lo largo de los años. Corno hemos visto, en el listado anterior
establecido por BALDWIN, tenemos un pensamiento optimista, que cree en la ca-
pacidad de las reglas y de las instituciones para mitigar los efectos de la anarquía
en el sistema internacional frente a un pensamiento pesimista que se centra en la
acción del estado, basada en el poder y en los intereses, para gestionar la anar-
quia. La síntesis neo-neo ha llevado hacia una agenda de investigación en la que
los estudiosos se concentran en analizar la incidencia de las reglas y de las insti-
tuciones internacionales en el comportamiento de los estados en el marco de la
anarquía iriternacional; como demuestra el desarrollo de la teoría de los regíme-
nes internaciouales'", aplicada hoy en día tanto a las cuestiones medioambienta-
les (capa de ozono) corno a la seguridad (armas nucleares). En esta agenda, en la
que unos optarán más por los temas de seguridad (neorrealistas) y otros por la
economía política internacional (neo liberales), la gran diferencia entre ambos ha
sido limitada por algunos analistas a su manera de valorar las ganancias: los neo-
liberales valorarán especialmente las ganancias absolutas, mientras que los
neorrealistas prestarán especial atención a las ganancias relativas, sinolvidar un
tema propio del pesimismo realista (la desconfianza que parte de la posibilidad

123 Según hemos escrito, «[...] el régimen internacional es una construcción teórica que pre-
tende explicar no las situaciones de anarquía y conflicto clásicas de la política internacional, sino
las situaciones de orden (su creación, su evolución y su desaparición ° cambio) existentes en un
campo de actividad (issue oreo) internacional» y que se define como, en términos de S. K.RAsNER,
«principios, normas, reglas y procedimientos de decisión en torno a los cuales convergen las ex-
pectativas de los actores en una determinada área de actividad internacional» en E. BARBÉ, «Co-
operación y conflicto en las relaciones internacionales. La teoría del régimen iatemacioual», Re-
vista CIDOB d'Afers Internacíonals, n." 17, 1989, p. 56. Según P. MAYER.,V. RITTBERGERY M.
ZORN, «la teoría de los regímenes se dirige a explicar la posibilidad, condiciones y consecuencias
de la gobernanza (governance) más allá de la anarquía pero sin llegar a un gobierno supranacional
en una íssue area determinada» en «Regime Theory. State of the Art and Perspective» en V. Rrrr-
BERGER(comp.), Regime Theory and Intemational Relations, Clarendon Press, Oxford, 1993,
p.392.

LA lCORfA DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES 81

de que algunos estados no cumplan con las instituciones establecidas para la co-
operación internacional). De ahí que se haya calificado el debate neo-neo como
una agenda de investigación preocupada en discernir si los estados persiguen ga-
nancias absolutas o relativas. Traducido en términos metodológicos, algunos
analistas, han dicho que el debate queda finalmente reducido a un coeficiente
dentro de una fórmuía (dada la formalización matemática del análisis). Tercero,
y por último, ya que se ha hablado de metodología, hay que recordar que neorrea-
listas y neo liberales comparten el uso de teorias formales (rational choice, teoria
de juegos), basadas en el comportamiento racional de los actores (fundamental-
mente estados), para analizar los fenómenos internacionales. Teorías que, plan-
teando preguntas concretas, pretenden explicar la realidad internacional median-
te trabajos emplricos.

Finalmente, la sintesis (racionalismo) entre neorrealismo y neoliberalismo
que ha conformado el núcleo duro de la disciplina de las relaciones internaciona-
les comporta una convergencia evidente en el qué y en el cómo investigar. Res-
pecto al qué, es cada vez más evidente que la gestión de los procesos de globali-

· zación, a través de la gobemanza global, o la gestión de las nuevas amenazas a la
seguridad, tras el l l-S, constituyen dimensiones que centran la agenda de los ra-
cionalistas. En cuanto al cómo, según KEOHANE, '<necesitamos entender qué pau-

· las institucionales nos conducen a más (en vez de a menos) comportamiento co-
.operativo entre estados; esto es, necesitamos afirmaciones verificables y

,,, condicionadas, más que generalizaciones dogmáticas [... ], los argumentos abs-
tráctos deben dar paso a investigaciones y evaluaciones empíricas» 124. De este

·modo, nos encontramos hoy en día con un amplio elenco de autores (el núcleo
duro de la disciplina en Estados Unidos) que centran sus trabajos emplricos (por
ejemplo, en negociaciones multilaterales sobre cuestiones tan diversas como la
degradación medioambiental, el regíonalismo económico o las medidas de con-
fianza de carácter militar) en el cuándo, el cómo y el porqué de la aceptación por

;·.parte de los estados de la cooperación. ¿Cuándo será beneficioso para el estado
- aceptar el papel de las instituciones internacionales? ¿Cómo afectará la existen-

cia.de un marco institucional a la definición de los intereses por parte del estado?
¿En qué situaciones puede el estado aceptar la dinámica de cooperación? Los re-
sultados de la aplicación de éstas y otras preguntas similares al análisis empírico
(casos de estudio) nos ofrecen un panorama teóríco en el que, por su mayor o.
menQ!"_niyel._<!~-,&n.fi~a_~IL!A-"ªIl.ªcidad ~.!'_Jª.c:.()()pc;raciónpara gestionar la

~;.~anarquía internacional, los autores gozan de características que nos permiten se-
·7 guir hablando de neoliberales y de neorrealistas (divididos entre neorrealistas

.. I~defensivos y neorrealistas ofensivos, estos últimos son la visión más escéptica
~] con respecto a la preferencia de los estados por la cooperación en defensa de sus
5.::· intereses)!". ..._- ..... -
." ;!: Al principio .de este epígrafe se apuntaba que entre los autores neorrealistas

y neoliberales existe una clara voluntad prescriptiva, en el sentido de orientar la
.,.!" .

¡2o! R. KEOHANE, Intematíonal Instínuions and Suue Power; op. cit., p. .12.
•... 'vvéase la diferenciación entre neorrealisroo defensivo y ofensivo en R. JERVIS, «Neorealism,
neoliberalism and cooperaticn», op. cit., pp. 48-49.
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política exterior de los Estados Unidos para mantener el orden internacional. El
debate político en torno a cómo diseñar la política exterior de Estados Unidos
para liderar el sistema internacional se nutre del background teórico de los ana-
listas en relaciones internacionales dominaotes en dicho país. En obras de auto-
res neorrealistas ofensivos, como John Mearsheimer, o de neoliberales, como
Joseph NYE, por poner dos ejemplos, encontramos argumentos habituales en el
debate político de Estados Unidos tras elll-S y sus secuelas (Afganistán, Irak),
que nos remiten al marco analítico que acabamos de esbozar. Contrastemos las
bases analíticos de ambos autores a través respectivamente de sus obras The
Tragedy o/ Great Power Politics (Mearsheimer) y La paradoja del poder ameri-
cano (NYE).

The Tragedy ofGreat Power Politics, publicado por MEARSHEIMERen 2001,
aporta la visión de un mundo de grandes potencias cuyo comportamiento viene
determinado por factores estructurales y deja de lado tanto factores domésticos
como ideológicos. A diferencia del neorrealismo (defensivo) de Kenneth WALTZ,
para quien las potencias se sienten seguras cuaodo disponen de un nivel «ade-
cuado» de poder que les permite mantener el statu qua, aunque no dominen el
sistema, el neorrealismo ofensivo de MEARSHEIMERconsidera que las potencias
tienden a maximizar el poder, persiguiendo una situación de hegemonia. En el
mundo actual, la única potencia hegemónica (a nivel regional, por su control del
Hemisferio Occidental) son los Estados Unidos. El interés de toda potencia he-
gemónica es impedir la aparición de otras que pudieran desafiada a nivel mun-
dial. MEARSHETIvlERidentifica el peligro potencial de, China, en tanto que futura
potencia hegemónica en Asia. De ahí que el autor plantee la necesidad de que los
Estados Unidos, para mantener su status, necesiten disponer de un suplemento
de poder, en forma de capacidad militar, al margen, naturalmente, de no coope-
rar en el desarrollo de China (vista como potencial desafio)!". El aumento de
capacidades militares, con carácter preventivo, y' una visión distributiva del po-
der (Estados Unidos y China no pueden sacar ventajas, a la vez, del desarrollo
económico de esta última) constituyen los dos ejes de esta visión neorrealista del
mundo a principios del siglo XXI:un mundo de grandes potencias, visto en térmi-
nos de ganancias relativas, y en el que la hegemonía de los Estados Unidos de-
pende de sil capacidad para maximizar sus recursos militares.

La paradoja del poder americano, publicado por Joseph NYE en 2002, apor-
ta la visión de un mundo más complejo que el anterior en el que se.solapao, co-
nectados entre ellos, varios mundos (el del poder militar, el del poder económico
y el mundo transnacional, en el que implica desde banqueros hasta terroristas).
En ese mundo complejo, el status de primera potencia de que gozan los Estados

126 J. MEARsHElMER, The Tragedy of Great Power Poíítics, Nueva York, W.W. Norton, 2001,
p. 361. La única amenaza potencial que identifica Mearsheirner para la seguridad de Estados Uni-
dos proviene de China y, de ahí, que prescriba una política de «contención» del desarrollo econó-
mico de dicho país, que convirtiéndose en un hegemon en su región pondría en peligro el papel de
Estados Unidos en el mundo. En el caso concreto de la guerra contra Irak, Mearsheimer ha dejado
bien claro que sus argumentos preventivos (frente a un potencial hegemon regional, caso de Chi-
Da) no son válidos para el caso de Sadam Hussein, Véase J. MEARSHETMER y S. W ALT. «AnUnne-
cesary War», Foreign Policy, enero-febrero, 2003.
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Unidos se explica, según NYE, no sólo por su poder duro (capacidades militares
y económicas) sino, también y de modo muy especial, por su poder blando, en-
tendido como su capacidad para determinar las preferencias de los demás. Como
apunta NYE, la capacidad de marcar preferencias tiende a asociarse con resortes
intaogibles como una cultura, una ideologia y unas instituciones atractivas 127 La
capacidad de atraer a los demás, convertirse en un ejemplo, constituye una vía
fundamental para legitimar el poder de una potencia a nivel internacional. La vi-
sión neoliberal institucionalista de NYE, en este caso pensada y aplicada de
modo específico en su obra al post-ll S, apunta a que los Estados Unidos po-
drán imponer un orden internacional, no sólo por su incomparable poder duro
(económico, militar), sino por su capacidad para generar confianza entre los
aliados y para facilitar la cooperación internacional. En suma, NYE dibuja un
mundo en el que la primera potencia es limitada, por definición, y no puede des-
activar todos los peligros (imposibilidad para actuar en todos los marcos internos
de otros estados o para hacer frente a fenómenos transnacionales). Necesita de
los demás y, de ahí, la importancia que NYE otorga al desarrollo de los mecanis-
mos de confianza entre los aliados, al establecimiento de instituciones para ha-
cer frente a las amenazas y a los problemas comunes, caso del terrorismo, y, por
encima de todo, a la necesidad de que la potencia adopte un comportamiento que
suponga la obtención de beneficios también para otros (ganancias absolutas).

Es evidente que la dimensión prescriptiva de MEARSHElMERo de NYE, aún al
margen de su dimensión analitica, incide de pleno en temas de fuerte debate po-
lítico en los Estados Unidos de Bush, tales como el aumento espectacular del
presupuesto militar (el aumento del presupuesto de defensa ha sido del 50 por
cien entre 2000 y 2006) o la actuación unilateral al margen del Consejo de Segu-
ridad en el caso del ataque contra Irak. Con ello, hemos visto un ejemplo concre-
to y contextualizado de eso que hemos denominado «discurso dominante» en la
disciplina; dominaote, que no único.

-: ...
B) VOCES ALTERNATrvAS

Retornemos el simil de la línea recta (racionalismo vs. reflectivismo), que be-o
mas dibujado al inicio de este apartado. Pues bien, dicho símil servía para ilus-
trar un panorama teórico de las relaciones internacionales en el que frente ci'
neoriealtsmo y iz-eolibe-ralismo''(vocés'aorizinantes) se 'alza una serie de «voces
alternativas». Con dicho reduccionismo no se consigue una descripción exhaus-

''', tiva del mundo teórico de las relaciones internacionales, pero sí dibuj ar algo pa-
recido al campo de juego más importante en la disciplina: el discurso racionalis-
ta; por una parte, y esas voces alternativas, por otra parte. Justificado todo ello
por la incidencia que en las Relaciones Internacionales va a tener el debate gené-
rico en' el campo de las ciencias sociales. Tanto es así, que el «terreno de juego»
va a transformarse radicalmente. El debate se va a trasladar a un terreno mucho
menos consensuado. Las preguntas, por ejemplo, no vao a girar en tomo a las

1271. NYE, La paradoja del poder americano, Taurus, Madrid, 2003 (versión orig. 2002). p. 30.
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posibilidades, o no, de mitigar la anarquía en W1 sistema de estados, como deba-
tirían los racionalistas, sino en tomo a la existencia de la propia anarquía. ¿Es
una realidad? ¿Es un tipo de discurso que sirve para construir una visión concre-
ta del mundo? ¿Es el producto de unas prácticas sociales en un contexto históri-
co determinado y no un fenómeno dado?

La natnraleza del debate es, por tanto, bien diferente. En otras palabras, desde
finales de los años ochenta se empieza a hablar, como ya sabemos, de una fractu-
ra entre positivismo y pospositivismov" o entre racionalismo y reflectivismo'V.
Los pospositivistas van a acusar a las relaciones internacionales de ser la ciencia
social más carente de autorreflexióu'" y van a llevar las relaciones internaciona-
les hacia el terreno de la filosofia del conocimiento. Como escribe JORGENSEN,el
nuevo debate «concierne esencialmente a las dimensiones anta lógicas y episte-
mológicas del razonamiento científico en la disciplina»!", Estos antores critican
las relaciones internacionales por haberse circunscrito al nivel empírico y al nivel
analitico, y baber obviado el nivel filosófico. En mayor o menor medida, algunos
autores plantean la disolución o, como miniroo, la reestructuración de la discipli-
na. Los más radicales plantean, a partir de la centralidad del individuo, «decons-
truir nuestra disciplina dentro del estudio de la condición humana»!". De este
modo, las relaciones internacionales entran en un proceso de reestructuración
«directamente ligado a debates similares en la teoria social y en la teoría políti-
ca»133, lo que comporta rechazo del positivismo; centralidad de las preocupacio-
nes ontológicas (como concebir el mundo) y epistemológicas (como conocer el
mundo) y, muy especialmente, adopción de nuevos ejes de reflexión, que sustitu-
yen al clásico eje conflicto-cooperación, tales como el género, la relación estado-
clase, la relación poder-conocimiento, etc. En otras palabras, como ha escrito
NEUFELD,nos encontramos que los oponentes a los enfoques dominantes no aspi-
ran ya a encontrar mejores proposiciones o hipótesis, sino a proponer nuevos es-
quemas conceptuales'>, De ahi que muchos académicos dentro del reflectivismo
no se consideren ya a sí mismos como científicos objetivos que analizan la reali-
dad, sino que explicitan claramente su voluntad de desenmascarar relaciones de
poder ocultas en el lenguaje o simplemente reconstruir determinados supuestos
sobre el funcionamiento de las relaciones internacionales que se dan por senta-
dos, corno un primer paso para cambiar la realidad. .

12B LAPID, op.cít. .._- .. - ~_._ --:... ._._.
119KEOHANE, Intematíonal Instítutions and State Pawer, op.cit.
130Dicha crítica es expuesta, entre otros, por RENNGER, N.J., «The Fearful Sphere of Interna-

tional Relations», Review of Intematíonal Studíes, vol. 16, 1990, pp. 361-368, .
131 K. E. JORGENSEN, K. E., «On Storytelling in Intemational Relations», Cooperatíon and

Conflict, vol. 27, n." 2, 1992, p. 2l5.
132 Es el caso de H. H. Y G., <<ANew World Order: Tbe Withering Away of Anarcby and the

Triumph of Individualism? Consequences for Ik-Theory», Cooperation and Conflict, vol. 28,
n." 3, 1993, p. 297. Entre nosotros, la reestructuración ha sido propuesta por P. GARCtA PICAZO,
Las relaciones internacionales en el sig[oxx. La contienda teórica, UNED, Madrid, 1998.

133 S. HOFFMANN, «Conversations on Critical International Relations Tbeory», Mtllenium,
1988, vol. 17, núm. 1, p. 91,

134M. NEUFELD, Tbe restructuríng of Intematíonal Relatíons Theory, Cambridge, Cambridge
ua, 1995, p. 47 ..
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Autores como Robert Cox, James DER DERlANo Alexander WENDT, repre-

sentativos de corrientes corno la teoría crítica, el posmodermismo o el constucti-
vismo social, van a conformar las filas de ese mundo critico con el neorrealismo
y el neo liberalismo. Todos ellos se caracteriza por rechazar, en mayor o menor
medida, las premisas del positivismo que sustentan el trabaj o de neorrealistas y
neoliberales. Rechazan así: la 'distinción entre hechos y valores (la existencia de
hechos objetivos, independientemente de la teoría que los analice); la existencia
en el mundo 'social de regularidades que pueden ser descubiertas por el científico
(causalidad), como en el mundo natural; y, finalmente, la existencia de princi-
pios objetivos que permitan validar o falsar los resultados del trabajo (empírico).
En suma, rechazan la posibilidad de diferenciar entre el suj eto que estudia y el
objeto estudiado; ya que conciben el trabajo teórico como un proceso íntersubje-
tívo, que cumple con funciones ideológicas. Ahora bien, ¿qué los diferencia o
qué los une? ¿Se plantean las mismas preguntas sobre el mundo? ¿Persiguen los .
mismos objetivos de investigación? En este apartado, sin ninguna voluntad de
exhaustividad y de manera limitada, se abordan tres de esas voces alternativas
(teoría critica, posmodernismo, constructivismo social), destacando sobre todo
aquello que las diferencia del discurso dominante del racionalismo que, recorde-
mos se distingue por su carácter de teoria explicativa (algo así como existe un
mundo real «ahí fueras que podemos explicar) y por su objetivismo (los resulta-
dos del trabajo empírico pueden evaluarse mediante procedimientos objetivos),

a) Teoría crítica

La teoría crítica (neomarxismo para algunos autores) llega a las Relaciones
Internacionales a principios de los años ochenta, de la mano de Robert Cox y
desde el marco de las ciencias sociales (sociologia, psicoanálisis) con raíces eu-
ropeas (Gramscí, Escuela de Frankfurt). Los autores que conforman esta
corriente, fundamentalmente europeos (británicos) o canadienses, dedican un es-
pecial interés al papel de la teoría como generadora de ideas dominantes (hege-
mónicas) y persiguen, a través de sus trabajos, objetivos emancipatorios, en el
sentido de transformar el orden internacional. Para la mayoría de dichos autores,
la teoría deja de explicar un mundo existente «ahí fueras al margen del propio

"', teóricQ.::::l.!.!".oña_-"xplicativa de los racionalistas- para convertirse en teoría.'>: cónstitutiva. Esto eS,"la-socie"d"d·iñieñi,i"ciónaI no se descubre sino que se cons-
'.. ii'o.Ut'):··. truye y, en ello, tiene un papel fundamental el analista. La misión (objetiva) del
~1/¡{;':.'~.{ .J, científico social no es saber cosas sobre el mundo sino cambiar el mundo. Des-
'1 '~\:, aparece, así, lit distinción entre sujeto (analista) y objeto (sociedad internacio-
.~;,i#~~"-' nal), asumiendo el analistauna función de transformación.:' }~i.*i Su inclusión en este apartado se debe sobre todo a la reflexión de Robert Cox
¡,f.~:., en tomo al papel de la teoría en Relaciones Internacionales, En sus estudios de
: f1~'.: economía política internacional hallamos una crítica fundamental al positivismo
.'·t,\('.:· y, a través de él, al conservadurismo de los autores neorrealistas y neoliberale;;.
.. '!:,:~.> La frase de Cox, que ya hemos VIsto al pnncipio de este apartado --<da teona
~.·:~~tF···: siempre está pensada para alguien y con algún propósitox-e-, sitúa los valores en
l. \~.{.,.
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el centro del quehacer teórico. El autor rechaza la pretendida diferenciación de
racionalistas entre hechos y valores y, por tanto, la concepción de una teoría cen-
trada en las dimensiones analíticas (desarrollo de modelos causales y estableci-
miento de hipótesis) y empíricas (contrastar los resultados gracias a leyes objeti-
vas)!". Para él, toda teoría es teoría aplicada, en el sentido político del término
(útil para alguna finalidad política concreta y, por tanto, con carga ideológica).
Cox distingue entre problem solving theory y teoria crítica. La problem solving
theory de neorrealistas y neo liberales es una teoría que asume el mundo tal como
es, incluidas sus relaciones de poder, y que se limita a solucionar los problemas
que plantea su funcionamiento. Según Cox, este tipo de teorías hace que el mun-
do parezca normal, tal y corno es. Legitima el mantenimiento del orden interna-
cional existente, basado en la desigualdad y en la exclusión de una parte de la
humanidad.

Frente a ello, la teoría crítica de Cox aplica a las relaciones internacionales el
pensamiento marxista de GRAMSCI,centrándose en el análisis de las estructuras
sociales dominantes de las cuales se sirven las potencias para definir y mantener
un orden internacional favorable a sus intereses. El análisis de Cox, que bace uso
de la historia para comprender los procesos de cambio, se pregunta por el origen
del orden establecido (vínculos entre clases dominantes), por los mecanismos
que lo mantienen, especialmente la naturaleza de la hegemoula en el sistema in-
ternacional, y por las posibilidades de cambio. Al igual que otras corrientes pos-
positivas, Cox destaca el carácter intersubjetivo de las estructnras sociales. Así,
por ejemplo, el estado, a diferencia de lo apuntado por el racionalismo, no es
asumido por la teoría critica como un actor «natural», sino que es visto como una
construcción social contingente, producto de un contexto histórico y social y so-
metido a cambio constante (aspecto que, por otra parte, defendían autores clási-
cos del realismo, como Hans Morgenthau). En suma, los trabajos de Cox, cen-
trados en un análisis histórico y sociológico de base marxista, que combina
fuerzas sociales y productivas con estructnras políticas e institucionales, conclu-
yen sobre la potencialidad de cambio social existente en el sistema internacional.
En suma, las preocupaciones epistemológicas (función social del conocimiento)
y la dimensión normativa-emancipatoria constituyen los elementos básicos de la
obra de Cox centrada en el «desenmascaramiento» de las ideas hegemónicas (li-
bre comercio) y de sus efectos sobre la reproducción de un sistema dominante y
desigual (Norte-Sur). . ..

En el campo de la teoría crítica, más allá de los trabajos de Cox centrados, en
los mecanismos económicos de dominación y hegemoula, se puede destacar el
trabajo de Aodrew LINlCLATERo los estudios sobre seguridad (critica! security
studiesy en los que las transformaciones recientes vinculadas a la globalización
tienen un papel destacado (tecnología, movimientos sociales transnacionales).
LINlCLATERtraslada a las Relaciones Internacionales el pensamiento de HABER-
MAS,de tal manera que, en este caso, el autor se centra en la exclusión (definida
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IJS Véase, R. Cox, «Social Forces, States and World Orders: Bcyond International Relations
Tbeory», en R. Cox y T. SINCLAIR (comp.), Approaches to World Order, Cambridge D.P., Cambrid-
ge, 1981. pp. 85- 123 Y <<APerspective on Globalization», op. cit.
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por las fronteras estatales) y equipara la emancipación, propia de la teoría critica,
con la consecución de una comunidad política que vaya más allá de las fronteras
exclusivistas de los estados, una comunidad post-westfaliana en la que derechos
y obligaciones no diferencien entre ciudadanos y'no-cíudadanos'". El ámbito de
los critica! security studies, término que se viene utilizando desde mediados de
los años noventa'", se articula en torno a la crítica al discurso neorrealista domi-
nante en el ámbito de los estudios sobre seguridad (objetivismo científico, esta-
tocentrísmo, predominio de los estudios estratégicos propios de la Guerra Fria).
Contrariamente, entre los autores de este ámbito, se rechaza el papel del estado
como «objeto natural» de los estudíos sobre seguridad, situándose al individuo
en el centro de análisis. Es una crítica tanto a la agenda «estrecha» de los estu-
dios tradicionales sobre seguridad (seguridad nacional, amenaza militar) como
al objetivo de investigación (problem solving theory). En el caso de los critica!
security studies, el objetivo de emancipación (cambio radical) subyace en sus
trabajos, en los que van a estar presentes preguntas que «desenmascaren» la re-
lación de las concepciones sobre la seguridad con la formulación de los debates
políticos dominantes o con la creación de valores sociales, prestándose especial
atención a los procesos históricos que dan origen a los mismos.

b) Posmodernismo

El posmodernismo, originado en círculos filosóficos franceses y extendido
a otras ciencias sociales (sociología, psicología, lingüística), entra en la disci-
plina de las Relaciones Internacionales a mediados de los años ochenta y se de-
sarrolla sobre todo en la década de los noventa. La primera cosa que se puede
decir es que el posmodernismo al igual que la teoria crítica, que acabamos de
:ver, pretende·concienciar a los científicos sociales de las «prisiones conceptua-
les», en términos de VASQUEZ,en las que se desenvuelven!". En efecto, la rela-
ción entre ·conocimiento y poder constituye, como en el caso de Cox, un tema
central para los posmodemos. En otras palabras, como recoge uno de los libros
más representativos de los posmodemos, «para superar la autoridad de la T1u~-
tración, necesitamos abordar cómo están constituidos el conocimiento, la ver-
dad y el significado»!". Ese es el elemento que une a los posmodernos: superar
---- , .. ,.--- ..

.~vA. LINKLATER, The Transformation ofPolitical Community. Ethica/ Foundatíons of a Post-
Westpha/ian Era, Cambridge, Poliry Press, 1998. Sobre el tema, véase en España, N. CORNAGO
PRIETO, «Materialismo e' idealismo en la teoría critica de las relaciones internacionales», Revista
Española de Derecho Internacional, vol. 57, n." 2, 2005, pp. 665-693.

• LJ7 Dicho término se institucionaliza desde una conferencia celebrada en Toronto, en 1994, y
que dio origen a uno de los libros fundamentales de la corriente. Véase K. KRAUSE y M. WILLlAMS
(eds.) Critícal securíty studies-Concepts and cases, UCL Press, Londres,1997. Junto a la anterior,
.y como obra recapitulativa, véase K. BOOTH (ed.), Statecraft and Securíty. The Cold War and Be-
yond, Cambridge u.P.. Cambridge, 1998.

ua J. VASQUEZ, «The Post-Posítivist Debate» en K. BOOTH y S. SMITH (eds.), Internatíonal Re-
latíons Theory Today, Polity Press, Cambridge, 1995, pp. 217-240. .

139GREGORY, D. V, «Foreword» en DER DERlAN, 1. Y SHAPlRO, M.1. (comps.),lnternational/ln-
tertextual Relatíons, Lexington Books, Lexington, 1989, p. xm.
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la autoridad ilustrada de la modernidad, superar la búsqueda racional de la ver-
dad. Como escribe SMlTH,«el posmodemismo está especialmente interesado en
deconstruir y dudar de toda narración que pretenda tener acceso directo a la
verdad»!". Así, cualquier teoría que pretenda haber descubierto alguna verdad
sobre el mundo (incluida la noción de hegemonía ídentificada por la teoría cri-
tica como mecanismo de mantenimiento del orden) se vuelve sospechosa para
los posmodemos, quienes la califican de metanarrativa. Toda verdad lo es sólo
dentro de su propio discurso: no existe verdad fuera del discurso. De ahí que el
posmodernismo se haya centrado sobre todo en el estudio de los discursos que
construyen la «verdad».

Siguiendo los trabajos de FOUCAULTy de DERRIDA,aparecen en el marco de
las relaciones internacionales autores (DERDERlAN,ASIILEY,WALK.ER)que apli-
can estrategias textuales (genealogía, deconstrucción, doble lectura) para de-
mostrar la arbitrariedad de lo que habitualmente se reconoce como verdadero
(la anarquía, por ejemplo, del.sistema internacional) o la contingencia de unos
conceptos habitualmente considerados como centrales (soberanía, por ejemplo)
que no son sino el producto de relaciones de poder. Relaciones de poder que se
traducen en discursos dominantes sobre discursos dominados (evidenciado en
la narrativa histórica). De ahí, por tanto, que la mayor parte de la obra de estos
autores se centre en deconstruir o hacer dobles lecturas de las afirmaciones tex-
tuales contenidas en textos de tipo práctico (comunicados de organizaciones in-
ternacionales, por ejemplo) o de tipo teórico, con la intención de conocer las
motivaciones de sus autores. Los textos de teóricos realistas, bien sea en la ver-
sión clásica (MORGENTHAU),pero sobre todo en la versión neorrealista (WALTZ)
se encuentran entre los preferidos por los posmodemos. En clave feminista (re-
flexionando desde la lógica de la mujer) también se han llevado a cabo análisis
del discurso con la intención de demostrar como se construye una verdad del
mundo, una verdad masculina. Así, por ejemplo, se puede mencionar la refor-
mulación de los seis principios del realismo político de Hans MORGENTHAU,lle-
vada a cabo por J. Ann TICKNERI41.Frente a los seis principios de MORGENTHAU,
presentados como leyes objetivas, la autora realiza una reformulación feminista
(véase cuadro 8).

140SMlTH, op.cit., p. 239.
\41 Hay que puntualizar que el trabajo de 1. Aun TICKNER nos interesa aquí, como ejemplo, a

efectos de análisis de discurso de un texto conciso, ya que la autora, a diferencia del. posmodemismo
lleva a cabo una reconceptualización, nos ofrece una verdad (una versión femenina de la realidad).
Sobre la teoría feminista en relaciones internacionales y sus variantes (incluida la versión posmoder-
Da)véase, entre nosotros, L RODRÍGUEZ MANZANO, «La teoría feminista de las relaciones internacio-
nales», Papeles y memorias de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Tribuna Joven.
Temas de Relaciones Internacionales y Derecho Internacional, n." 10,2001, pp. 156-170.
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CUADROS

Reformulación feminista de los principios del realismo político

1. La política, como la socie-
dad en general, está gobernada
por leyes objetivas que encuen-
tran sus raíces en la naturaleza
humana, que es invariable: por
tanto, es posible desarrollar una
teoría racional que reflej e estas
leyes objetivas.

2. El principal indicador del
realismo político es el concepto
de interés definido en términos
de poder, que aporta un orden

'. sistemático a la esfera de la po-
lítica, de manera que hace posi-.
ble la comprensión teórica de la
política. El realismo político en-

. fatiza la racionalidad y la obje-
. tividad. .

- 3:- El realismo considera que
J. "el concepto clave de interés de-
.. finido en términos de poder es
" una categoría objetiva con vali-

dez universal. pero no 10 dota de
,un significado establecido de

:' una vez para siempre. El poder
:::1 es el dominio del hombre por el
l.::.:l!.oJ!.lbre._ .. ... .. __. _

4. El realismo político es cons-
ciente del significado moral de la
acción política. También es cons-
ciente de la inevitable tensión en-
tre el imperativo moral y las exi-
gencias de la acción política
acertada.

l. Una perspectiva feminista cree que la objeti-
vidad, tal y como ésta se define culturalmente,
está asociada a la masculinidad, Por esto, las su-
puestamente leyes «objetivas» de la naturaleza
humana están basadas en una visión parcial y
masculina de la naturaleza humana. La naturaleza
humana es tanto masculina como femenina: con-
tiene elementos de reproducción y desarrollo así
como también de dominación política. La objeti-
vidad dinámica nos ofrece una visión más relacio-
nada de la objetividad, con menor potencial para
la dominación.

2. Una perspectiva feminista cree que el interés
nacional es multidimensional y dependiente con-
textualmente. POI tanto, éste no puede ser definido
solamente en términos de poder. En el mundo con-
temporáneo, el interés nacional requiere más bien
soluciones cooperativas que no soluciones de suma
cero para un conjunto de problemas globales e in-
terdependientes, que incluyen la guerra nuclear, el
bienestar económico y la degradación medioam-
bieutal.

3. No se puede atribuir al poder un significado
universalmente válido. El poder. entendido como
dominación y control, privilegia la masculinidad e
ignora la posibilidad de la atribución colectiva de
poderes, otro aspecto del poder que a menudo se

-' asocia con la fe~dad.

4. Una perspectiva feminista rechaza la posibili-
dad de separar los preceptos morales de la acción
política. Toda acción política tiene una significa-
ción moral. La agenda realista para maximizar el
poder y el control prioriza los preceptos morales
del orden por encima de los preceptos de la justicia
y de la satisfacción de las necesidades básicas pre-
cisas para asegurar la reproducción social.
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5. El realismo político se niega
a identificar las aspiraciones mo-
rales de una nación concreta con
unas leyes morales que gobier-
nan el universo. Es el concepto
de interés definido en términos
de poder el que nos salva tanto de
los excesos morales como de la
locura política.

5. Aun reconociendo que las aspiraciones morales
de determinadas naciones no pueden equipararse
con unos principios morales universales, una pers-
pectiva feminista busca encontrar 105 elementos
morales comunes en las aspiraciones humanas que
puedan convertirse en la base para la desescalada de
los conflictos internacionales y para la construcción
de la comunidad internacional.

6. El realista politico defiende
la autonomía de la esfera políti-
ca. Éste se pregunta ¿Cómo in-
fluye esta política en el poder de
la nación?

6. Una perspectiva feminista niega la validez de la
autonomía política. Teniendo en cuenta que, en la
cultura occidental, la autonomía está asociada con
la masculinidad, los esfuerzos disciplinarios para
construir una visión del mundo que no se base en
una concepción pluralista de la naturaleza humana
son parciales y masculinos. La construcción de li-
mites en torno a un campo político determinado,
define lo político de una manera que excluye las
preocupaciones y contribuciones de las mujeres.

Fuente: J. A. TICKNER, «Hans Morgentbau's PrincipIes of Political Realism: A Feminist Refor-
mularion», Millenium, vol. 17, n." 3, 1988, pp. 429-440.'

El objetivo último del posrnodernismo, como apunta uno de los autores de esta
corriente, SPEGELE,no es «ofrecer un marco teórico en una disciplina 'establecida,
sino mostrar que esa disciplina es la base para órdenes de dominio, control y exclu-
sión, que deberían ser cuestionados, subvertidos y superados» 1". Ahí algunos auto-
res coinciden en ver dimensiones positivas del posmodernismo (en realidad, del re-
flectivismo, en general): el hecho de desmontar la pretensión arrogante, sobre todo
de los teóricos neorrealistas, de reclamar verdades absolutas en relaciones interna-
cionales, independientemente del momento y del lugar'< y, con ello, «ayudamos a
pensar sobre las condiciones en las que teorizamos sobre la politica mundial»!".
Ahora bien, junto a ello, la disciplina se funde en un espacio abierto, en el que do-
mina una reflexión «filosófica», en permanente cambio, y en algunos casos sor-
prendente para los no especialistas en deconstrucciones'<, El CÓmo(método de tra-

l.el SPEGELE, R. D., «Richard Ashley's Discourse for Intemational Relations», Millenium,
vol. 21, núm. 2,1992, pp. 147-184.

1~3R. JACKSON y G. SORENSEN, Introduction to Intemational Relatíons. Theoríes and Appro-
aches, Oxford, Oxford u.P., 2003 (2' ed.), p. 252.

144 SNITrH y OWENS. op. cit., p. 287.
I~jEs el caso de la lista de actores internacionales (no utiliza tal expresión), «extraña»a nues-

tro razonamiento habitual, que ofrece R. ASHLEY(~~Geopolitics. Supplementary, Criticism: A Re-
ply to Professors Roy and Walker, Altematives, vol. XIII, 1988, pp. 93-94), en la que incluye: el
individuo posesivo, el estado nacional, la comunidad nacional, el hombre científico, el proletaria-
do consciente, el padre de familia, la voz femenina, la voluntad general, los imperativos inmanen-
tes de la humanidad, Occidente, [...] Dios, la patria, el falo o el útero». La cita se la debemos a
GRASA, R., Proyecto docente y currículum, Unjversidad Autónoma de Barcelona, 1991.
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bajo) ha costado muchas críticas a los posmodemos. Es el caso de Susan STRANGE,
quien calificó sus textos de incomprensibles para los no iniciado!", O de LAl'lD que
los tachó de extravagantes!". A ello se suma, además, el relativismo de los posma-
demos, que niegan la posibilidad de generar conocimiento compartido. Como escri-
ben KEGLEYy W1TIKOPF,«los deconstruccionistas comparten el principio filosófi-
co de que toda concepción humana sobre la realidad global está relacionada con su
propia comprensión y, por tanto, que no existe ningún principio objetivo cuya vali-
dez sea independiente de una visión personal; una interpretación es tan válida como
cualquier otra y, en consecuencia, no tiene sentido intentar desarrollar una concep-
ción compartida del mundo»!". De ahí el negativo «todo vale" que se achaca a los

.posmodemos. Ese relativismo científico, junto a la abstracción del trabajo llevado a
cabo por los posmodernos (alejado de la realidad de los problemas internacionales,
como diría buena parte de la disciplina, mientras que ellos se encargarían de negar
dicha realidad)!" ha hecho que muchos sectores, y a pesar del interés de algunas de
sus aportaciones (el papel relevante del discurso en la construcción de identidades
que conecta al posmodemismo con el constructivismo social), los consideren irrele-
vantes por carecer de una agenda de investigación empírica.

c) Constructivismo social

Identidad y agenda de investigación empírica son los dos aspectos que van: a
centrar este tercer apartado sobre constructivismo social, la tercera de las voces al-
ternativas aquí recogidas. El constructivismo llega a las Relaciones Internacionales
también a mediados de los años ochenta, proveuiente del mismo caldo de cultivo de
la teoría social y de la lingüística en el que aparecen el posmodemismo y la teoría
crítica. Concretamente, autores representativos del primer constructivismo, como'
KRAroCHWIL y ONUF,han centrado sus trabajos en el estudio del lenguaje y del sig-
nificado corno aspecto fundamental de la creación de identidades e intereses, inspi-
rándose en la filosofía del lenguaje de Wittgenstein. No obstante, el desarrollo y
consolidación de lo que actualmente entendemos por constructivismo social en re-
laciones internacionales se produjo a partir de principios de la década de los noven-
ta, con autores de referencia como Alexander WENDT, de quien se puede decir que

'" . fue el popularizador del término «constructivismo» 'en la disciplina. Esta nueva co-
:~;";,~+, --_._-_._----_. ----- ..

~ítWt
~S· ....
ifr~.:\ l.: 146 S. STRANGE,States and Markets, Pinter, Londres, 1994 (1.- ed. 1988). En el mismo sentido
::?:,,:' se expresa Kal HOLSn (cdntemational Relations at tbe End of the millenium», Review cf Interna-
-. tional Studíes, vol. 19, n." 4, 1993, p. 408), para quien. las teorías posmodernas «más que crear

comprensión sobre «10 qué está ocurriendo», tal y como los estudiantes preguntan habitualmente.
nuestra disciplina tiende hacia el escolasticismo, haciéndose inaccesible a aquéllos a los que debe-
ría dirigirse, básicamente estudiantes y decisores políticos» .

1.e7 LAPID, op. cit., p. 89.
I.eS CH. KEGLEY y E. R. WIITKOPF, WorldPolitics. Trend and Transformation, Bedford, Boston,

2001 (8' ed.), p. 45.
149 SMlTH y OWENS(op. cít., p. 287) han destacado en sentido positivo los trabajos conceptua-

les de Jenny Edkins sobre los programas de ayuda contra el hambre. Véase 1. EDKINS, Whose
hunger?Concepts offamínepractices of aíd, Minnesota Rl.L, Minneapolis, 2000.
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mente teórica se ha ido afianzando sobre todo en el contexto de la academia estado-
unidense, aunque también cuenta con un fuerte predicamento entre los autores eu-
ropeos, sobre todo alemanes. La inclusión del constructivismo entre las voces
alternativas se explica por su dimensión ontológica. Al igual que la teoría crítica o el
posmodernismo, los constructivistas creen que no existe una realidad social objeti-
va (un mundo ahí fuera). El sistema internacional no está ahí fuera, igual que el sis-
tema solar, sino que es el resultado de un proceso intersubjetivo: es un conjunto de
ideas, un cuerpo de pensamiento y un sistema de normas que han sido acordadas a
nivel social en un momento y en un lugar determinado. Ideas y normas ocupan, por
tanto, el foco de atención de los constructivistas. Ahora bien, el constructivismo so-
cial no rechaza la idea de ciencia social, la posibilidad de hallar verdades contrasta-
bles. De ahí que al inicio de este capítulo se hablara de! constructivismo como de
«posición intermedia» entre racionalismo y reflectivisrno 0, como ha escrito Alexan-
der WENDT, su objetivo es tender un puente entre racionalistas y reflectivistas.

WENDT ha escrito en el que, seguramente, es su texto más famoso, Anarchy is what
states make o/ it, «mi objetivo en este articulo es construir un puente entre estas dos tra-
diciones (racionalismo y reflectivismo) [...] desarrollando un argumento constructivis-
ta [...] a partir de la afirmación liberal de que las instituciones internacionales pueden
transformar las identidades y los intereses de los estados [...] mi estrategia para cons-
truir este puente será argumentar contra la afirmación neorrealista de que el hecho de
confiar tan sólo en las capacidades de uno mismo (selfhelp) deriva naturaIrnente de la
estructura anárquica, exógena al proceso [...] Defiendo queselfhelp y política de poder
no se derivan lógica o causalmente de la anarquía y que si hoy nos encontramos en un
mundo self help se debe al proceso, no a la estructura. No existe ninguna lógica de
«anarquía», aparte de las prácticas que crean y concretizan una estructura de identida-
des e intereses en lugar de otra; la estructura no tiene existencia ni causalidad al margen
del propio proceso. Elselfhelp y la política de poder son instituciones, no formas esen-
ciales de la anarquia. La anarquia es lo que los estados hacen de.ella»'''.

¿Cómo situar el texto anterior entre todo lo que hemos visto hasta este momento?
Es evidente que WENDT rechaza el determinismo estructural del neorrealismo (el bi-
polarísmo del sistema internacional no explicaría la carrera nuclear), para centrarse
en el proceso, en las prácticas de los actores (la desconfianza mutna entre las super-
potencias explicaría la carrera nuclear). Un proceso que WENDT aborda desde el su-

.puesto de que las instituciones transforman los intereses (identidades) de los estados
(los acuerdos de control armarnentístico llevarían a una crisis de identidad en la lógi-
ca de exclusión entre potencias, traducible en el factor Gorbachov)'!'. Justamente, la

ISO A. WENDT, «Anarchy is what sta/es malee of it: The Social Coostruction ofPower Politics», Inter-
national Organization, vol. 46, n," 2, 1992, p. 394. La voluntad de bridge butlder de Wendt, en el artículo
de 1992 y olvidada en textos posteriores, no transmite la complejidad de un marco amplio de autores. El
propio Wendt (véase FEARON y WENDT en CARLSNAES, RlSSE y SfMJ\.!ONS, op. cit., p. 57) distingue, en tér-
minos epistemológicos, tres tipos de constructivistas: positivistas, posmodemos e interpretativistas.

151 El constructivismo ha dedicado un notable interés al proceso que llevó al final de la guerra
fría. Véase 1. T. CHECKEL,Ideas and Internatíonal Politícal Change: Sovíet/Russian Behaviour
and the end 01 the Cold War, vale University Press, New Haven, 1997; y T. RISSE-KAI'PEN, «Ideas
do not fIoat freely: Transnationaí Coalitions, Domestic Structures nad the End of the Cold War»,
Intemational Organízatíon, vol. 48, n." 2, 1994; pp. 185-214.
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construcción de intereses y de identidades, coincidiendo en esta querencia por las
identidades con el posmodernismo, va a constituir el centro de atención del construc-
tivismo. Así, en lugar de enfatizar exclusivamente los incentivos materiales (econó-
micos, militares), el constructivismo presta gran atención a la construcción de las
identidades (principios y valores compartidos, percepciones del mundo, marcos his-
tórico-culturales generadores de identidades, mecanismos de interiorización). Con-
trariamente al racionalismo, vemos pues que los estudios constructivistas se caracte-
rizan por no considerar que las preferencias de los actores vienen dadas
exógeoarnente a partir de una supuesta racionalidad coste-beneficio individual, sino
que son el producto del entorno social, caracterizado por esquemas de conocimiento
compartido y por normas comunes. De esta manera, los actores no son considerados
como instrumenta1mente racionales sino qoe se asume que su racionalidad tiene una
base normativa, es decir que siguen las normas sociales porque las han interiorizado
por medio del mecanismo de la socialización (comportamiento adecuado) y no por
un cálculo utilitario!", Así pues, el carácter endógeno de las preferencias de los acto-
res y la racionalidad normativa de su comportamiento nos permiten caracterizar el
análisis constroctivista.

Dado e! interés del constructivismo por las estructuras sociales y normativas, no

•

'.'I·~.'.:-.'.'.;.'..:.....~...;c.. es .extraño que en su agenda de investigación ocupe un.Jugar destacado el estudio de,~.;¡W· las instituciones y de los regímenes .inte~cionales. Específic~ente, su objetivo
:~ :"7:~'~-'. ~neste ámbito se ha centrado en analizar como las instituciones internacionales, en-
.?;~i . tendidas como complejos normativos, conforman las identidades de los estados, y
~ I,~é':'~. consecuentemente, sus intereses y su comportamiento. Según el constructivismo,
.,~,¡;tr;!; las normas internacionales 'socializan a los estados de tal manera que indican cuáles

. son los comportamientos adecuados. Estas normas pueden ser desde los principios
que rigen la sociedad internacional, como el mercado o los derechos hurnanos, has-
ta las normas y reglas concretas que puede prescribir una institución internacional.
Por ejemplo, FINNEIVI0RE'53, en lIDO de sus trabajos más conocidos, intentó demos-
trar que los patrones de intervención internacional en terceros estados han ido cam-
biando a lo largo de los siglos xrx y XX a medida que se han ido consolidando nor-
mas internacionales sobre intervención humanitaria que deternoinan cuáles pueden

.,"~.!:t"'.;-'\· ser los suje,tos y los m~tiyos de intervención legitimos. El papel de I,asins~tuciones
;;:i~J;¡~, en las teonas constructívístas difiere pues del que le otorgan las teonas racionalistas
;j jfXc' en el ?echo de que .éstas no sólo proporcionan constreñimientos o información útil

l;~~!:.'. estrategIcllmente;-smo<¡ne-constltuyen-1as-,dentldad~s~e-mtereses"de los actor~ y:! ,,~~;.' .Jes proporcionan estándares de comportarrnentos legítimos. Esto es, en las teonas
~{;;i~.· j.racionalistas, el impacto de las normas es meramente regulativo, mientras que en el
. <'.C;. caso de las constructivistas, el impacto es constitutivo (véase cuadro 9).
1";;fL~., -..,~.~

"v. -

:':$:'~.
~::~t~

h~j!'f.+ .;::~\~:'.
.~f:.~~;&:.,

U~·

-~ :

..~..-:-:-.
m 1. G. MARcH y J. P. OLSEN, «The Institurional Dynamics of Intemational Political Orders»,

IntemationalOrgaoization, 1998, vol. 52, n." 4, pp. 943-969, han establecido una distinción, ya
clásica, entre los actores que se mueven por una lógica de lo apropiado (logic 01 appropríatenessy,
y aquellos que lo hacen por una lógica de las consecuencias (Iogic of consequences), propia esta
última del enfoque racionalista.

153 M. FTNNF.MORE, «Constructing Nonns of Humanitarian Intervention» en P. KATZENSTIfrl.
The Culture of Natíonal Security: Norms and Identíty in World Politics, Columbia Universiry
Press, Nueva York, 1996, pp. 153-185.
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La agenda de investigación de los autores constructivistas también ha dedica-
do especial atención al fenómeno del regionalismo (VE, NAFTA, APEe, etc.),
contrapunto del proceso de globalización a 10 largo de las dos últimas décadas.
No es extraño, ya que estos casos de estudio nos ponen frente a procesos de
construcción de nuevas comunidades (normas constitutivas, reglan building) y,
con ello, de nuevas identidades y de nuevos intereses. Andrew HURRELL15' apun-
ta que los estudios constructivistas sobre regionalismo, en lugar de enfocar su
interés en las condiciones favorables o desfavorables de la estructura internacio-
nal (caso de los neorrealistas) o en los incentivos materiales que explican la op-
ción de los estados por construir instituciones de cooperación regional (caso de
los neoliberales), enfatizan la dimensión socio-cognitiva de dicho proceso (fuer-
zas ideacionales, conocimiento compartido, percepciones, aprendizaje, estructu-
ras institucionales y normativas). Así, para HURRELL,el análisis constructivista
del regionalismo implica que hay que prestar mayor atención a los procesos me-
diante los cuales se crean y evolucionan los intereses y las identidades. En otras
palabras, el constructivismo está especialmente interesado en mostrar el carácter
de construcción social de las regiones, negando el carácter natural de las mis-
mas. Este proceso de construcción regional determina los intereses y las identi-
dades de los actores. Así, por ejemplo, un proceso de integración económica .en-
tre varios países puede ser responsable de la aparición de nuevas identidades
(europeísmo) y, con ellas, de nuevos intereses. Así, los intereses y las identidades
se crean y recrean en procesos de interacción social. Somos lo que somos por
cómo interactuamos, Intereses e identidades no son sagrados, son el producto de
prácticas intersubjetivas. En ese sentido, por ejemplo, el estudio del regionalis-
mo asiático lleva a Richard HIGOOT a identificar la existencia de una identidad
asiática (Asianess), entre otras cosas, con prácticas compartidas por un grupo de
países del Sudeste asiático en materia laboral. El discurso de Asianess (identidad
propia y compartida) comportaría en la agenda negociadora ia existencia de in-
tereses asiáticos frente a la voluntad de europeos y americanos de introducir nue-
vas normas laborales 15'. Al margen del proceso como tal (interacciones sociales),
el constructivismo presta especia! atención a las factores históricos y culturales
que van a incidir en la conformación de identidades e intereses. Así, el hecho,
por ejemplo, de que los países de Extremo Oriente y del Sudeste asiático sean
reticentes hacia procesos de institucionalización regional, en el sentido fuerte del
término, puede llevar a! investigador (en clave constructivista)a preguntarse-por
factores explicativos vinculados a las concepciones culturales de dichos países y,
con ello, a su idea de autoridad y de legitimidad.

Revisando hoy en día trabajos empíricos en el campo de las instituciones in-
ternacionales, del regionalismo, u otros, es evidente que el constructivismo está
teniendo un impacto notable. Ha introducido preguntas nuevas en la agenda del

154 A. HURRELL,«Expalining the resurgence of regionalism in world politics», Review ofln-
ternational Studies, n." 21,1995, p. 353.

L" R. HIGGOT, «The intemational pclitical econorny of regionalismo The Asia-Pacific and
Europe compared» .. En W D. COLEMAN y G.RD. UNDER.HJLL (comps.), Regionalísm and Global
Economic Integration, Routledge, Londres, 1998, p. 57.
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156 Debemos el ejemplo sobre la ampliación de la VE aA. lIERRANz, El proceso de ampliación
de la Unión Europea en la teoría de las relaciones internacionales: revisión y propuesta, Memo-
ria de investigación (Doctorado en Relaciones Internacionales e Integración Europea), UAB,
mayo 2006, p. l3.

157 FEARON y WENDT en CARLSNAES, RISSE y SIMMONS, op. cit., p. 67.
15& Ibidem, p. 68.
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Steve SMITH,escribía en el año 2000, que, de cara a la próxima década (situán-
donas en el siglo XXI), el constructivismo se presenta corno la alternativa más
aceptable al discurso racionalista!". ¿Futuro discurso dominante en Relaciones
Internacionales?

C) NUEVOTIEMPOMUNDIAL

Tras el discurso dominante y las voces alternativas (vinculadas al impacto de
la teoría social en la disciplina de las Relaciones Internacionales) nos movemos
ahora al ámbito de la propia vida internacional. Como decíamos al inicio del
apartado, las transformaciones de la vida internacional constituyen el tercer, y
último, factor tomado en consideración en estas páginas para caracterizar la evo-
lución teórica de las Relaciones Internacionales en las dos últimas décadas. Ha-
ciendo uso de un término acuñado por Zaki LAlDI, podemos decir que las Rela-
ciones Internacionales han tenido que hacer frente, tras el fin de la guerra fría, a
un nuevo tiempo mundial, definido como el momento en que las consecuencias
geopolíticas y culturales de la posguerra fria se encadenan con la aceleración
de los procesos de globalización económica, social y cultural. No se trata por
tanto del tiempo de la posguerra fría --cuyas consecuencias geopolíticas se de-
jan notar sobre todo en Europa-e' ni del tiempo de la globalización ---<ll proceso
está en marcha desde mucho antes- sino del encadenamiento de ambos proce-
505160. Los dos procesos convergentes aquí citados nos sirven para presentar sen-
das evoluciones en el campo teórico de las Relaciones Internacionales, que tie-
nen que ver cou la revalorización de la historia y de la filosofia en nuestra
disciplina.' En otras palabras, la aproximación clásica en Relaciones Internacio-
nales asoma de modo decidido, a través de la historia y de la ética, en este nuevo
tiempo mundial en el que convergen la desaparición del bipolarismo y el, fenó-
meno de la globalización en todas sus manifestaciones, lo que incluye desde el
mundo de las finanzas hasta el terrorismo global (la vinculación entre ambos fe-
nómenos se evidenció con las medidas adoptadas tras el 11-8. en materia de mo-
vimiento de capitales). Este apartado, sin ánimo de exhaustividad, permite, pri-
mero, constatar como el nuevo tiempo mundial ha revalorizado la aproximación
histórica, que nunca ha dejado de estar presente sobre todo entre los teóricos eu-
ropeos en Relaciones Internacionales, y, 'segundo, -reflejar como' los "graves-pro-
blemas internacionales (pobreza extrema, guerras degeneradas) han dado' un
nuevo auge a la dimensión normativa de la disciplina.

l39 S. SIvITm, «The discipline of Intemacional Relations: still an American Social Science?»,
Brístish Joumal o/ Politics and lnternational Relations, vol. 2. n." 3, 2000, pp. 374-402.

160Z. LAlDI et al.; Le Temps Mondial, Bruselas, Edirions Complexe, 1997, p. 313. Una de las
principales consecuencias que LAloI extrae de su análisis, basado en la doble ruptura del espacio y
del tiempo es la desaparición de referencias universales y, con ella, la aparición del relativismo
cultural.

'~~~'~"~
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., a) Historia y globalización

;"I.'T' Comencemos por una breve referencia a cómo la aproximación histórica ha
ganado en presencia durante los últimos años en el campo de las Relaciones In-
temacionales'", Hay que recordar que, como si se tratara de un producto cine-
matográfico, la caída del Muro de Berlín puso de moda la palabra Fin. En efecto,
se habló del Fin de la Teoría por la incapacidad de los analistas para prever la
descomposición de! bloque del Este así como del Fin de la Historia, que Francis
FUKUYAMAidentificó con el fin del enfrentamiento ideológico entre capitalismo
y socialismo. Mientras unos reclamaban el fin de la disciplina de las Relaciones
Internacionales, otros afirmaban la existencia de un modelo único (capitalismo
global) y, con ello, se empezó a hablar de geoeconomia como alternativa a la
geopolitica que durante toda la guerra fría había ocupado un espacio central en
el razonamiento en Relaciones Internacionales. En otras palabras, una de las du-
dasrecurrentes entre los teóricos a partir del fin dela guerra fría tiene que ver
con el efecto «cortina de humo» que dicha guerra había desempeñado, ya que su
existencia no dejaba apreciar los cambios de larga duración que se iban produ-
ciendo a nivel mundial, vinculados al desarrollo y expansión de la economia ca-
pitalista. ..

De ahí que swjan preguntas tales como ¿qué tipo de cambio conlleva el final
~j)l:",[;",:" de la guerra fría? o, contrariamente, ¿en qué medida nos hallamos frente a una
'~~~JiS continuidad «enmascarada» por décadas de guerra fria? Ese tipo de preguntas
~"W'F" obtienen en su momento respuestas como la de Jeanne KmPATIUCK,destacada re-

presentante de la diplomacia estadounidense en la década Reagan, para quien <da
lógica de funcionamiento de los últimos cuarenta años Se ha sacudido hasta sus
cimientos»!", pero dichas preguntas también despiertan un interés muy notable
por las explicaciones de longue durée, rememorando la terminología de BRAU-
DEL, o por la historia mundial, de TII.LY. Así, en la academia española, por ejem-
plo, nos encontramos con autores del campo de las Relaciones Internacionales
que se plantean «describir, con vistas a entender e! presente turbulento de las re-

\~¿;~~t.~· laciones internacionales, un proceso histórico de homogeneización civilizatoria
~ ii."'i~:? cuyos inicios pueden situarse en lo que algunos autores han llamado el largo si-
.~'i~' zlo XVI»163.
r. ,"';"'_"L~-'. o~ ,¡i1!¡;;;' En otras palabras, los análisis centrados en los tiempos históricos de larga''-1f{i'i;: , duración'¡;ozamle;llrmayorinte;és-entre-los-analistas, 'desconcertados por el fi-
,',?~:B'"nal de la guerra fría (desaparición de la alternativa socialista), y enfrentados a
l' r;;if," .1, una serie de problemas en la agenda (redefinición del orden internacional, glo-
.. :tiil,' balización desigual, estados fracasados) que revalorizan la «mirada hacia atrás».
/j~x-., El proceso de formación de los estados europeos (frente al fracaso del sistema de
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LoSLHemos tratado el tema con mayor detalle en BARBÉ, E., «La teoría de las relaciones inter-
nacionales en la posguerra fria», Cursos de Derecho Internacional de Vitoria Gasteíz 1993,
TecnoslUniversidad del País Vasco, Madrid, 1994, pp. 123-156 ..

162 KmPATRlCK, 1. J., «Beyond the Cold WIl!», Foreígn Affairs, vol. 69, n." 1, 1989/1990,
pp. 1-2

163 PEÑAS ESTEBAN, F. J., Occídentalizacíón, fin de la Guerra Fria y relaciones internaciona-
les, Alianza, Madrid, 1997, p. 12.
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estados en África), las etapas de crecimiento económico en el mundo occidental
(frente a la situación de subdesarrollo en la que viven tres cuartas partes de la
humanidad) o el proceso de modernizaciónloccidentalización del mundo (frente
a las resistencias a la homogeneización encontradas en África o Asia) se con-
vierten en espacios de reflexión para el analista de las Relaciones Internaciona-
les en el nuevo tiempo mundial. De ahí, por ejemplo, que los análisis históricos
sobre la evolución de la sociedad internacional, propios de la escuela inglesa de
Relaciones Internacionales (WIGID, BULL, W ATSON), o el enfoque teórico de la
economía-mundo capitalista de WALLERSTEIN'64. ya citados en esta obra, recupe-
ren un espacio más destacado en una disciplina que se «repiensa» a sí misma tras
el periodo de «larga paz» de la guerra fria'''.

El porqué del cambio, cómo se produce el cambio o el nivel de cambio que se
pueda estar produciendo en la sociedad internacional son algunas de las pregun-
tas que mueven a los analistas a buscar explicaciones de longue durée. Un ejem-
plo muy claro de la búsqueda de explicaciones, más allá de la propia guerra fria,
nos lo ofrece en su momento el propio colapso de la Unión Soviética. En el terre-
no de la sovietología es donde fueron más evidentes las presunciones inmovilis-
tas de una comunidad intelectual que durante cuatro décadas había influido en la
política exterior de los Estados Unidos, presentando a la Unión Soviética como
un estado totalitario, tendente por naturaleza a expandirse y «contenido», tan
sólo, por el potencial militar occidental-". Lo que hacía del todo inexplicable un
proceso interno como el acontecido en el bloque del este desde la llegada al po-
der de Gorbachov, en 1985. Algunos autores comenzaron, tras el fin de la guerra
fria, a aplicar las teorias de los ciclos de poder en una lógíca histórica, para ex-
plicar que no es casual que una potencia ceda en su' política imperial de manera
voluntaría'". Así, lo acontecido en la Unión Soviética respondía a 16gícas hístó-
ricas (comportamíento de las potencias en determinadas situaciones) y no ex-
clusivamente a las particularidades del periodo de la guerra fria.

El nuevo tiempo mundial viene, en realidad, marcado por dos grandes pre-
guntas: la primera tiene qué ver con la propia consideración del orden interna-
cional(¿estamos frente a un sistema internacional con un líder único, los Esta-
dos Unidos?) y la segunda con el proceso de globalízación (¿estamos frente a un
fenómeno nuevo o es una cuestión de grado respecto de otras épocas?). Sin áni-

164 Entre otra~ob~ascon -ap~o~~~ió~'hi;tÓri~a,·~éas~-E:wAi..iERiTErN~E7·~ode~osist~~
mundial, op. cit. Y A. W ATSON, The evolution o/ international society. A comparative historícal
analysis, Routledge, Londres, 1992.

165 El término de «larga paz» ha sido utilizado en referencia al periodo de la guerra fria. Véase
1. L. GADDIS, The Long Peace. Inquiríes in/o Hístory of the Cold War, Oxford u.P., Oxford,
'1987.

166 George Kennan, padre de la «contención» ha sido, sin embargo, un crítico de la imagen de
la Unión Soviética dominante entre los académicos mas influyentes en la fonnulaci6n de la políti-
ca exterior estadounidense. Según él, «la imagen de una Rusia estalinista, equilibrada y ansiosa de
atacar a Occidente, tan s610 contenida por las armas atómicas de los Estados Unidos fue, en gran
medida., una creación de la imaginación occidental» en KENNAN, G., Memoirs 1925-1950, Little
Brown, Boston, 1967, (trad. 1972), p. 361.

167 Es el caso, por ejemplo, de DoRAN, Ch. E, Systems in Crisis. New Imperatives o/ High Po-
lides al Century 's End, Cambridge IfP, Cambridge, 1991.
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rno de exhaustividad, se puede apuntar que ambas preguntas nos llevan hacia au-
tores que en los años noventa se han servido de los precedentes hístóricos para
ofrecer respuestas. Dichos autores ofrecen respuestas, basadas en la combina-
ción de factores, político-militares, económícos, sociales y culturales, que vie-
Den a ilustrar la importancia de la organización en el sistema internacional. De
tal manera que las etapas históricas vendrían determinadas justamente por el
cambio en dicha organización, determinado por el cambio de potencia. Así la po-
tencia (hegemónica) viene definida no sólo por su capacidad ejercer la coerción
sino. también por su habilidad para organizar el funcionamiento del sistema so-
bre bases de consenso.

Es el caso, por ejemplo, de George MODELSKI, quien construye en torno al
concepto de potencia global'" y al de instituciones fundamentales de la política
global (sistemas imperiales, sistema Estado-nación, organizaciones mundiales)
un modelo en forma de ciclos históricos. Así, la evolución de la política mundíal
adquiere para MODELSKl forma de ciclos extensos de política global durante los
cuales un Estado adquiere elliderazgo global y desarrolla una organización glo-
bal. Cada uno de díchos ciclos (seis ciclos que van desde 1430 hasta nuestros
días)"9 atraviesa un proceso evolutivo, en fases, que viene determinado por el
potencial evolutivo de un Estado o de una organización mundial basada en la
zona más activa del sistema mundial. Dichas fases (formación de agenda, forma-
ción de coaliciones, macrodecisi6n y ejecución), que vienen a durar cada una de
ellas una generación (algo más de un siglo la suma de las cuatro), han servido a
MODELSKl para caracterizar el escenario actual de las relaciones internaciona-
les'?". Así, según MODELSKI, el momento actual de las relaciones internacionales
forma parte de un ciclo que se inició en 1973; momento en el que finalizó el ci-

l~~~; clo precedente, que va de 1850 a 1973, y durante el cu~llos Estados Unidos pu-
r¡;~~:.:'~ sieron en marcha su agenda de liderazgo global a traves de sus sucesrvas etapas
!i ~f{" (formulación; formación de coaliciones; macrodecisión en el periodo 1914-1945
::;.~1~::.,.
(i ~f~~~-, 161 Según MODELSKl, «para mantener el rol de potencia global, un Estado debe tener capacidad
-~\t)~, 00 sólo militar (antes naval, ahora aeroespacial) y económico-financiera, sino también capaci-
~ ~~: dad tecnológica e industrial -que le permita controlar la gestión de los diversos regímenes que
~ -ffif¡,( . componen la interdependencia global-, así como capacidad cultural e ideológica que le sirva
i. '7,!"~tf.'?, para construir el consenso sobre los principios organizativos del sistema respetando la individua-
'1 :~':'" . idad.de Ios.sujetos.participantesa.en.E..A'I:I'll!lA.YLsist~ma_p-Qlfti.Ga.g¡abqlJ~,t7:0ducción a íasre-
': 'h:~> laciones internacionales, Paidós, Barcelona, 2001 (1." edic. en italiano, 1999), pp. 54-55. Los fun-
~. :'.1t,:':!c'. damentos de la teoría de G. MODElSKIlos encontramos en «The Long Cycle of Global Politicsand
1::·-.:::,1., /me Natioo state», Comparative Studies in Society and Hístory, vol. XX, n," 2, 1978, pp. 214-235
, '/,:;.> y en <<A System Model of the Long Cycle» en G. MODELSKI(comp.), Exploring Long Cycles,

,.tL"..¡._ Boulder, .L~.!=:Rienner, 1987, pp. 112-128. Sobre Modelski y su aplicación al campo de las Re-
"fr':;:;,.. laciones Internacionales, estas páginas son deudoras de la sliitesis realizadapor E A TImA; El sís-

,J:'\~'. tema político global, op. cit.
169 Los seis ciclos de MODELSKIse dividen en dos grandes eras. Primero, una era europea oc-

cidental y después una era post-europea. En la primera era identifica cuatro ciclos (1430-1516;
1540-1609; 1640-1714; 1740-1815) Y en la segunda dos (1850-1945 y el ciclo que se inicia en
1973 y en el que estamos inmersos).Para mayor detalle, véase G. MODELSKI,Long Cycles in World
Potutcs, Univ.ofWashington Press, Seattle, 1987, pp. 64-137: .

170 G. MODELSKI,«Evolutionary Global Politics», Intemattonal Studíes Quarter/y, vol. XL,
n." 3,1996, pp. 321-342.
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basada en victorias militares, como ha sido tradicional en el sistema internacio-
nal y, finalmente, su ejecución hasta 1973).

Este modelo de ciclos lleva a MODELSKI a caracterizar el periodo actual de las
relaciones internacionales, que para él transcurre entre 1973 y 2000, como un
periodo de formulación de la agenda; un período en el que participan todos los
actores, coexistiendo la potencia global (Estados Unidos, ya que la Unión Sovié-
tica nunca habría gozado de tal calidad por sus deficiencias) con muchos otros
actores que avanzan sus propias agendas (Naciones Unidas, G-7, potencias emer-
gentes, Unión Europea, ONG). La agenda generada durante este periodo se ca-
racteriza por la incorporación de problemas globales, tales como los problemas
medioambientales. El modelo de MODELSKI prevé justamente que a principios
del siglo XXI nos encontramos a punto de iniciar la fase de formación de coali-
ciones, basadas en intereses políticos, económicos, sociales y culturales. En esta
lógica de razonamiento, es evidente que el Il-S supone un punto de inflexión
importante a efectos de marcar etapas. La entrada en esa nueva fase, de forma-
ción de coaliciones en la lógica histórica de MODELSKI, bace que surja una pre-
gunta fundamental para este nuevo siglo: ¿será necesaria una guerra general,
propia de la etapa de macrodecisión, para pasar a la etapa de ejecución a media-
dos del siglo XXI? Esa ba sido la lógica de los ciclos anteriores desde 1430, tal y
como señala MODELSKI en base a sus trabajos históricos. El propio autor avanza,
sin embargo, la posibilidad de que el aprendizaje realizado en la segunda mitad del
siglo XX en materia de gestión de conflictos (Naciones Unidas, Unión Europea)
pueda dar paso a una nueva forma de macrodecisión, no necesariamente la tradi-
cional violencia militar (guerra generalizada) que constituía la base de un nuevo
liderazgo general. Sugiere, en consecuencia, que el proceso evolutivo en curso
hoy en día podría generar una nueva forma de organización política global: una
comunidad democrática mundial.

Tras MODELSKI, pasemos ahora al marco académico europeo de las Relacio-
nes Internacionales, donde la aproximación histórica ya ha tenido tradicional-
mente un espacio más destacado (sociología histórica, escuela inglesa) y lo hace-
mos, en este caso, a través del segundo gran componente del nuevo tiempo
mundial: la globalización. El fenómeno de la globalización constituye, sin lugar
a dudas, el foco principal de interés en la literatura de Relaciones Internacionales
durante los últimos años'?', Como ya se ha apuntado, dicbo fenómeno plantea
una pregunta fundamental en torno a si nos hallamos frente a algo nuevo o si,-por
el contrario, estamos frente a una fase más en un proceso de larga duración. En
este caso, la obra David HELD nos permite apreciar cómo la «lógica histórica»
desempeña un papel destacado para explicar la actual sociedad internacional
globalizada. Según HELD, «para entender la globalización contemporánea hay

171 La referencia fundamental para el análisis de la globalización es D. HELD et al., Global
Transformatíons: Poíitics. Economícs and Cu/ture, Cambridge, Polity, 1999. Una visión general
del tema en 1. A. SCHOLTE, Gíobaíization: A critica/ íntroduction, Macmillan, Londres, 2000. De
manera sintética, en España, v. C. GARCÍA SEGURA, «La globalización en la sociedad internacional
contemporánea: Dimensiones y problemas desde la perspectiva de las Relaciones Internaciona-
les», Cursos de Derecho Internacional de Vitoría-Gasteiz 1998, TecnoslServicios Editorial Uni-
versidad del País Vasco, Madrid, 1999, pp. 3 t 7-350.
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que apoyarse en el conocimiento de lo que diferencia a esas fases, lo que incluye
el modo en que esos sistemas y patrones de interconexión global se organizan y
reproducen, sus diferentes geografías y la cambiante configuración de las rela-
ciones de poder [... ] requiere el análisis de cómo han variado los patrones de la
globalización a lo largo del tiempo para poder así establecer lo que es propio de
lafase actual»!". Este autor británico lleva a cabo una periodización que divide
la globalización en varias etapas (pre-moderna, hasta 1500, coincidiendo con el
descubrimiento de América; moderna temprana, entre 1500 y 1850; moderna,
entre 1850 y 1945, Y contemporánea, a partir de 1945)"'.

Al igual ·que MODELSKl, HELD sitúa el análisis de la actual sociedad interna-
cional en el contexto de procesos históricos de larga duración. Ahora bien, a di-
ferencia de la modelización de MODELSKI centrada en la búsqueda de regularida-
des que nos ayuden a explicar el sistema internacional de nuestros días, el
trabajo de HELD se orienta sobre todo a estudiar el impacto que la globalización
actual tiene en términos de transformación del orden internacional, con una clara
voluntad prescriptiva. HELD, que califica su aproximación de transformaciona-
lista, ha escrito que <da interpretación transformacionalista hace hincapié en que
la globalización es un proceso histórico a largo plazo que está cargado de desa-
fíos y que es modelado de forma significativa por factores coyunturales». Lo que
le lleva a precisar que <da fase contemporánea del cambio global está transfor-
mando los fundamentos mismos del orden mundial a base de reconstituir las for-
mas tradicionales de la estatalidad soberana, la comunidad política y la gober-
nanza internacional»!". En ese contexto de profunda transfornaación de las bases
del orden (desde la simple lógica estatal hasta formas complejas de gobemanza
multinivel y de política global) que caracteriza los inicios del siglo XXI, Bao
presenta como corolario de su trabajo analítico una propuesta alternativa a la for-
ma de hacer política internacional desde el mundo occidental. Su propuesta, ca-
lificada de socialdemocracia global, ha dado origen a un detallado programa de
actuación, en materia de reformas políticas, económicas y jurídicas, basado en
principios éticos que no diferencien entre los países occidentales y los demás
(desarrollo para todos, igual libertad, igual valor moral, sostenibilidad medioam-
biental), en objetivos institucionales (estado de derecho, política democrática,
justicia social global, eficiencia económica, equilibrio ecológico global) y en la
definición de una serie de prioridades, a corto y a largo plazo, en terrenos econó-

~ ·-micos;jurídicos;-de-gobernanza~y-de seguridad-Entre dichas medidas, y a título
J de simple ejemplo, se puede hacer mención desde medidas económicas a corto
¡ plazo, como la vinculación entre la cancelación de la deuda y los recursos dedi-I cados a educación y sanidad infantil, hasta medidas de seguridad a largo plazo,
! como la creación de unas fuerzas internacionales de paz permanentes. El desa-

I rrollo del programa de actuación, denominado «Pacto Global>, (Global Cove-
nant) por el propio autor, se inscribe en el marco de la realidad internacional

!¡
¡¡

,t

l72 D. HELD yA. MCGREW, Globalizocíón/Antíglobatízacíón. Sobre la reconstrucción del cr-
den mundial, Paidós, Barcelona, 2003 (edic. en inglés 2002), p. 19.

m D. HELD et al, op. ctt., pp. 414-452.
174 D. HELD yA. MCGREW, op. cit., pp. 145 Y 149.
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post-guerra de Irak y se presenta como una alternativa socialdemócrata a las po-
líticas dominantes en el ámbito de la seguridad y del desarrollo, ámbitos que el
autor considera inseparables y para los que cree necesario aplicar una reforma en
profundidad!".

En suma, la aproximación al nuevo tiempo mundial a partir de evoluciones
de larga duración, como es el caso de MODELSKlcon sus ciclos históricos o de
HELD con sus fases de globalización, acaba por ofrecemos una visión de futuro
asentada en el desarrollo generalizado de mecanismos adoptados y de comporta-
mientos aprendidos en la segunda mitad del siglo xx. MODELSKl,que en su obra
hace referencia a la deseable expansión de las funciones de Naciones Unidas y
HELD, con su visión de Europa como impulsara, a partir de su propia experiencia
histórica, de la causa de la socialdemocracia global abren la puerta del segundo
tema de este apartado: el «florecimiento»!" de la dimensión normativa en Rela-
ciones lnternacionales, en nada ajena a la obra de HELDya mencionada.

b) Dimensión normativa

El nuevo tiempo mundial que se asienta sobre el actual proceso de globali-
zación y el fin de la guerra fría es el escenario del auge actual de la teoría nor-
mativa'?'. De hecho, no olvidemos que la disciplina de las Relaciones Interna-
cionales nadó, tras la primera guerra mundial, explícitamente marcada por la
dimensión normativa, tal y como hemos visto en el capítulo 1de esta obra; cen-
trada en aquel caso en la búsqueda de mecanismos y en la creación de comporta-
mientos tendentes a la eliminación de la guerra. El escenario de entreguerras en
el que se crió la disciplina tenia las características de cambio, por una parte, y de
proximidad entre el analista y los acontecimientos (entre las ideas y los hechos),
por otra, de las que goza la sociedad internacional en el nuevo tiempo mundial.

Es lógico hablar de cambio si tenemos en cuenta el nivel de transformación
sufrido por la sociedad internacional. No en vano, la desaparición de la fractura
este-oeste produjo sacudidas notables que llevaron, en los años noventa, a la
reaparición de conflictos armados en Europa. Sin embargo, como se recoge en la
introducción de esta obra, se trata de un terremoto y no de un big bongo En con-
secuencia, los cambios en «cascada», en terminología de ROSENAU178,dejan tras
de sí enormes espacios de continuidad. Es decir, cambio y continuidad se articu=

115 D. RELO, Global Covenant. The Social Democratíc Altemative to the Washington Consen-
sus, Poliry, Londres, 2004, pp. 161-168. Existe edición en español (Un pacto global, Taurus, Ma-
drid, 2005).

176 Hacemos uso del término utilizado por 1. AGUIRRE ZABALA, «La teoría normativa de las Re-
laciones Internacionales, hoy», Cursos de Derecho Internacional de Vitoria-Gasteiz 1995, Tec-
nos/Servicio Editorial Universidad País Vasco, Madrid. 1996, p. 49.

177 El libro que marcará, en plena guerra fria, el inicio de la etapa actual en el campo de la teo-
ría normativa es el de R. BEITZ, Politícal Theory and Intematíonal Reíations, Princeton u.P., Prin-
ceton, 1979.

178 Véase ROSENAU, 1., Turbulence in World Polítics. A Theory oJChange and Continuity, Har-
vesterWheatsheaf, Londres, 1990. '

'~,j;",it:1.¡,...\M.,;:~.+.· ,
§ ;'P"R"
J! .~~":.~. 179 ORTEGA Y GASSET, 1., La rebelión de las masas en Obras Completas 4, Revista de Occiden-
.~~tir. te,. a cCr9"ír,(eO. o':fT9·3.n~if.eñ-ORTE-~A-;-A~Ta-Razón-de:EüroJ?a-;El P~ís/Aguilar? Ma-
( .?>,,¡t_: ~~ 1994, p. 18. La nocron de interregnum, aplicada a la actual SOCiedad internacional también es
:f~-~;t;~. utilizada por BOOTH, K. (comp.), New Thinking about Strategy and Intemationaí Security, Harper

tj.:};;:·>· Collins, Londres, 1991, p. XXI, quien parafraseando a Gramsci, recoge que «lo viejo está murien-
.tlJ"M·,:,-·. dOJ ~o nuevo no ha podido nacer; en este interregnum aparece una gran diversidad de síntomas
;~~E-;;.:r."":- -rnorbtdos».
t~:-f..t:fk.~.L,·. I~OS. SMl~, «1?e FortyYears~ Detour: The Resurgence ofNonnative Theory in Intemational
: ;:.t~~ Relations», Milleníum, vol. 21, n. 3,1992, p. 490.
.~. ,t):·::.:,· 181 Se pueden citar como representativos: S. HOFF~1ANN. Duties beyond Barders. On the Límits.~~~~Land Possibiííties oJ Ethical lntematíonal Poluics, Syracuse uz, Syracuse, 1981; M. WALZER,
~ J~'~\: Guerras justas e injustas. Un razonamiento moral con ejemplos históricos, Paidós, Barcelona,
"; .:1,~~.:- 2001 (I.' ed. en inglés, 1977) y R. J. VINCENT, Human Rights and Internatíonal Relations, Cam-
I • :;~~,~'::~ • bridge ~.P .• Cambridg~, 1986. Para ll!la bibliografla detallada, véase AGUlRRE ZABALA, «La teoríaJ -~:~Mi"normativa de las Relaciones Internacionales, hoy», op. cit., pp. 49-50.
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lan en el nuevo tiempo mundial. De tal manera que el teórico tiene ante sí una
sociedad aún más compleja que la de los años ochenta, ya que a aquella comple-
jidad (globalización económica, integración regional, pluralismo cultural, pro-
blemas globales) se suma ahora el «desorden» del mundo posbipolar, que incide
tanto en el concierto de las potencias, si se nos permite esta expresión, como en
la percepción individual de la nueva sociedad internacional.

El fluir de acontecimientos, que anula toda distancia temporal entre el analís-
ta y los hechos, nos permite hablar de transición en un doble sentido: práctico y
teórico. En ese terreno, Andrés ORTEGAmatizaba en la primera mitad de los años
noventa que no nos hallamos ante una transición en el sentido habitual del térmi-
no sino que, parafraseando a Ortega y Gasset, nos hallamos en un «interregno» o
«vacío entre dos organizaciones del mando histórico: la que fue y la que va a
ser»!".

Así, el auge de la teoría normativa, que se venia detectando ya a 10 largo de
los años ochenta, se acrecienta por las experiencias que vive el mundo en la últi-
ma década larga. Acontecimientos como la guerra en Bosnia Herzegovina, en
pleno corazón de Europa; el genocidio ruandés seguido de otras barbaries en
África (Liberia, Sierra Leona, República Democrática del Congo, Darfur) o el
uso de la fuerza por parte de gobiernos occidentales (Kosovo, Afganistán, Irak)
han abierto un debate político de primer orden. El resurgimiento de la teoría nor-
mativa ha ido en paralelo a dicho debate o, aún mejor, se inscribe en el mismo,
dando así un contenido ético al mismo. La búsqueda de argumentos morales por
parte de los estadistas occidentales para justificar sus decisiones ha sido redun-
dante en las dos últimas décadas (Tony Blair ha sido un caso paradigmático en
ese sentido).

lncidiendo en la conexión entre hechos e ideas, apuntada en estas págínas,
Steve SMITH escrihía a príncipios de los años noventa que «los teóricos interna-
cionalistas están ahora condenados a vivir tiempos interesantes, y el empuje de
la disciplina en la última década, o más allá, ha sido el restablecimiento de las
preocupaciones normativasc 'w. Autores como HOFFMANN, BEITZ,VINCENTo
WALZERhan avalado con sus libros'!' el empuje de la teoría normativa, aún antes
de eutrar de pleno en el mundo de la posguerra fría. El tipo de reflexión de estos
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autores introduce una visión diferente de la sociedad internacional al no pregun-
tarse por los mecanismos de actuación (por ejemplo, cómo actúan las potencias
en el sistema o cómo funciona el sistema económico internacional) sino por la
legitimidad de sus resultados (por ejemplo, porqué han de estar el poder y la ri-
queza distribuidos entre una serie de estados determinados o porqué se han esta-
blecido determinadas reglas comerciales y no otras). En otras palabras, los pro-
blemas morales constituyen, en este caso, el centro de atención del teórico, que
estudia el porqué de las cosas para realizar propuestas explícitas de cómo debe-
rían ser en base a un sistema de valores establecido. Así, según Chris BROWN, por
«teoría normativa de las relaciones internacionales entendemos el cuerpo de
pensamiento que se centra en la dimensión moral de las relaciones internaciona-
les y en las cuestiones más amplias de significado e interpretación generadas por
la disciplina. En esencia se centra en la naturaleza ética de las relaciones entre
comunidades y estados. Lo que significa, en el contexto de la agenda clásica, de-
dicarse a la violencia y a la guerra, mientras que en la nueva agenda hay que unir
a dichos temas tradicionales las demandas actuales de justicia distríbutiva inter-
nacional» 182.

Abundan los acontecimientos que a lo largo de las dos últimas décadas han
dado lugar a reflexiones teórícas de carácter normativo. Algunos grandes ejes
permiten articular la producción científica. Sin ánimo de exhautividad se puede
hacer mención de algunos de ellos. Un primer eje se construye en torno al valor
moral de la autonomia del estado; cosa que lleva a un debate inevitable entre el
respeto de la soberanía estatal y el derecho a la intervención (injerencia) huma-
nitaria. La decisión, por ejemplo, en 1991 tras la guerra del Golfo de crear en el
norte de Irak una zona de protección para la población kurda atacada por el go-
bierno de Sadam Hussein constituye un hecho destacado en esta línea. Un se-
gundo eje lleva a la cuestión del carácter ético, o no, de la violencia interestatal.
En otras palabras, al tema tradicional de la guerra justa. Dicho tema fue amplia-
mente desarrollado, por ejemplo, a raíz de los bombardeos realizados por la
OTAN sobre el territorio serbio-kosovar en 1999 con la intención de impedir la
limpieza étnica de los albaneses de Kosovo. Un tercer eje tiene que ver con te-
mas de justicia distríbutiva internacional. Se trata de abordar las obligaciones de
los estados ricos en relación a los pobres en un mundo en el que la mitad de la
humanidad vive con menos de 2 € diarios. En otras palabras, la mitad de la hu-
manidad dispone diariamente de unos recursos inferíores alos 7,000-rnillones de
Euros que los agricultores españoles recibieron en forma de subvenciones comu-
nitarias durante el año 200 l. A dichos ejes se podrían sumar algunos más, como
los debates en tomo a la universalidad de los Derechos Humanos o a las obliga-
ciones derivadas de la degradación medioambiental. Los aquí citados conforman
el centro de atención de la agenda de la teoría normativa.

A la hora de abordar los grandes ejes de debate (guerra justa/guerra injusta;
soberanía estatal/intervención humanitaria; economía de mercado/justicia di s-
tríbutiva) debemos establecer previamente, tal y como apunta Chris BROWN, la

182 BROWN, Ch., International Relatíons Theory. New Normative Approaches, Harvester
Wheatsheaf, Nueva York, 1992, p. 3.
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visión del teóríco normativo para fundamentar sus valores y definir sus objeti-
vos, distinguiendo entre la visión cosmopolita y la visión comunitaria'!', Esto
es, si los derechos básicos son detentados por los individuos (la humanidad) o
por las comunidades políticas (estados). Esta diferencia se evidencia rápida-
mente en temas como, por ejemplo, las armas de destrucción masiva o los de-
rechos de la mujer. ¿Tienen derecho los estados a disponer de armas de des-
trucción masiva, en nombre de la seguridad nacional, si ello puede poner en
peligro a la humanidad? ¿Es aceptable que determinadas culturas realicen
prácticas contra la integridad física (órganos genitales) de las mujeres, escu-
dándose en la tradición? La bondad de la bomba nuclear de los pobres (armas
quimicas) como defensa en un mundo dominado por los ricos, con arsenales
nucleares, o el relativismo cultural como defensa frente a la imposición de va-
lores occidentales son argumentos que se manejan en este tipo de debates. No
se trata aquí de entrar en el debate, tan sólo de recordar que el mismo ha alcan-
zado gran auge en los últimos años.

Un tema en el que el debate ha tenido una resonancia pública importante, jus-
tamente por haber afectado de modo directo a la política de las potencias del sis-
tema en los últimos años, ha sido el relativo a la moralidad del uso de la fuerza.
El debate ha ido parejo a hechos como la intervención de la OTAN en Serbia y
Kosovo, justificada por razones humanitarias (evitar la liropieza étnica); las lla-
madas a la guerra santa en el mundo islámico O la adopción de la Doctrina de
Guerra Preventiva por parte de la administración Bush (septiembre 2002) que
subyace en la intervención de Estados Unidos contra el régimen de Sadam Hus-
sein en 2003.

En el terreno teórico se puede destacar la revitalización de la argumenta-
ción moral en torno a la guerra desarrollada por Michael W ALZER, Hay que
apuntar que su trabajo fundamental Guerras justas e injustas, publicado en
1977 al socaire de la guerra de Vietnam que, por cierto, calificó de guerra in-
justa, ha «marcado los desarrollos posteriores de la reflexión sobre la relación
entre guerra y justicia hasta convertirse en el texto clásico del tratamiento mo-
derno del terna»!". Sus teorías sobre la guerra justa constituyen una actualiza-
ción de las doctrinas clásicas sobre ius ad bellum (finalidades por las que se
hace la guerra) y ius in bello (medios con los que se conduce la guerra). Pre-
guntas fundamentales como cuáles son las causas justas para hacer uso de la

" ' fuerza_o .q1JéregL~...4~ ..conducta se deben seguir en la guerra centran el pensa-
1, ..'; . miento de W ALZER en torno'a-¡¡¡ g-uerrajiístá,que; -se'gúri-éI; siempre ha de ser
¡, una guerra limitada en el alcance y en los medios. Así, para W ALZER, la guerra

l' justa es fundamentalmente una respuesta frente a una agresión (violación de la
,_ - soberanía política y de la integridad territorial de un estado), que debe ser con-

-J ..'," ducida de modo moral (evitar sufrímientos a civiles, proporcionalidad, no ha-·I~.. cer uso de instrumentos o métodos inmorales, como las armas nucleares o las
" violaciones sistemáticas de mujeres).

J

1-I ".'
I,

,

'~,l

¡~.,::~.I.,~-f:~
""'~~~f;;'¡-

;iI;~;.
,! ';',-"".,.,,'

'['"irff.
\~.-" "

ISJ Ibidem.
184GRASA, R., «Introducción» en M. W ALZER Guerrasjustas e injustas, op. ctt., p. I.
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CUADRO 10
La guerra contra Irak (2003), ¿es una guerra justa?

Es una pregunta muy concreta. No se refiere a si la guerra es legítima conforme al derecho
internacional, ni a si es política o militarmente prudente librada ahora (o nunca). Sólo pregunta si
es moralmente defendible: {justa o injusta? Dejo el derecho y la estrategia a otra gente.

La guerra de Sadam es injusta, aunque él no iniciara los combates. No está defendiendo su
país frente a un ejército conquistador; está defendiendo su régimen, el cual, teniendo en cuenta su
historial de agresión en el extranjero y brutal represión en el interior, no tiene ninguna legitimidad
moral. y se resiste a desarmar a su régimen, como le ordenó Naciones Unidas, aunque luego no le
obligara a obedecer. Ésta es una guerra que él podía haber evitado cumpliendo sencillamente las
exigencias de los inspectores de la ONU, 0, al final, aceptando el exilio por el bien de su país. Es
cierto que la defensa propia es el caso paradigmático de guerra justa, pero lo de propia se refiere a
un colectivo, no a una sola persona o a una pandilla de tiranos que se aferra desesperadamente al
poder, independientemente del coste para la gente de a pie.

La guerra de EEUU es injusta. Aunque desarmar a Irak es un objetivo legítimo, moral y
políticamente, es un objetivo que casi con toda certeza habríamos podido conseguir con medidas
que no fueran una guerra a gran escala. Siempre he rechazado el argumento de que la fuerza es
el «último recurso», porque a menudo, como los franceses demostraron este otoño e invierno
pasados, la idea de «último» es meramente una excusa para posponer indefinidamente el uso de
la fuerza. Siempre hay algo más que hacer antes de lo que viene en último lugar. Pero la fuerza
era necesaria para todos los aspectos del régimen de contención, que era la única alternativa a
la guerra, y fue necesaria desde el principio. Las zonas de restricción de vuelos y el embargo
requirieron medidas enérgicas casi todos los días, y los inspectores regresaron a Irak s6lo gracias
a una amenaza creíble por parte de EEUU. La' fuerza DO es una cuestión de todo o nada, y no es
una cuestión de primero o último (o de ahora o nunca); su uso tiene que ser oportuno, y tiene que
ser proporcionado. En marzo de 2003 se podría haber hecho frente a la amenaza que representa
Irak con algo que no fuera la guerra en la que ahora estamos metidos. Y una guerra librada antes
de su momento no es una guerra justa.

Pero ahora que estamos en eUa, espero que la ganemos y que el régimeniraquf caiga rápida-
mente [... ] Pero hasta la gente que estaba en contra de iniciar esta guerra puede todavía insistir en
que debería dirigirse conforme a los dos compromisos cruciales asumidos por la Administración
de Bush. En primer lugar, que se haga todo lo posible por evitar o, reducir las bajas civiles; éste es
el requisito esencial para que hayajlls in bellum, justicia en la forma de dirigir la guerra, que todos
los ejércitos en todas las guerras están obligados a cumplir, independientemente de la moralidad
de la guerra en sí. En segundo lugar, que se haga todo lo posible por garantizar que el régimen
pos-Sadam sea un Gobierno de, por y para el pueblo iraquí; éste es el requisito esencial de lo que
podría denominarse jus post bellum, la parte menos desarrollada de la teoría de la guerra justa,
pero, evidentemente, importante estos días.

Fuente: M. WALZER. «¿Es ésta una guerra justa?», El País, 8 de abril de 2003 .. _.- --'-- - -

Uno de los temas que confronta el pensamiento de W ALZER con hechos recien-
tes de gran impacto en la opinión pública mundial es su análisis de la intervención
humanitaria, justificada, según el autor, «cuando representa una respuesta (con ra-
zonables expectativas de éxito) respecto a actos que conmueven la conciencia mo-
ral de la humanidad»!". Intervenciones militares dirigidas desde el mundo occi-
dental, como la guerra del Golfo (1991), Bosnia, Kosovo, Afganistán o Irak (2003)
(véase cuadro 10) o la intervención de Israel en Libano (2006) ban sido analizadas

las W ALZER, Guerras justas e injustas, op. cít., p. 157.
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por WALZER, con respuestas diferentes sobre el carácter justo, o no, de dichas in-
tervenciones, Así pues, los análisis de W ALZER en la última década nos sitúan fren-
te a una variedad de situaciones (causas de la intervención y métodos de la misma)
que le llevan a conclusiones diferentes. Así, en el caso de la guerra del Golfo
(1991) se muestra favorable a la intervención estadounidense contra Sadam Hus-
se in, al tratarse de una respuesta a W1 acto de agresión, aunque plantea matices y
algunas criticas en tomo a determinadas conductas de la coalición armada. En el
caso de Bosnia se muestra partidario de la intervención limitada, por varias razo-
nes: por una parte, las víctimas de la tirania o del odio étnico no pueden ejercer su
derecho a la autodeterminación y, por otra parte, no se puede recurrir a soluciones
del pasado (fideicomiso, protectorado) que ya no son aceptables en los tiempos ac-
tuales. Sin embargo, su actitud es muy crítica con los bombardeos de la OTAN, en
1999, sobre Serbia y Kosovo, por tratarse de acciones que no cumplen las exigen-
cias ni de la política ni de la moral, puesto que no lograron su objetivo de acabar
con la limpieza étnica ni asumieron una posición moral viable. La reacción de
WALZER frente a los ataques del 11 de septiembre y la consecuente campaña de
Estados Unidos contra los talibanes de Afganistán se centró en dos preocupaciones
(proporcionalidad de la respuesta y adecuación de los medios a la lucha contra el
terrorismo), apuntando sobre todo a la necesidad no sólo de «defender nuestra vida
sino nuestro modo de vida», en el sentido de no actuar contra personas inocentes,
como hacen los terroristas, ni de violar los principios del estado de derecho. El ius
in bello, cómo llevar a cabo la guerra contra el terrorismo (formar una coalición
internacional, complementar la lucha militar contra el terrorismo con lucha contra
la pobreza y la explotación), constituye el centro de su reflexión en torno a la con-
ducción de la guerra justa tras el 11 de septiembre. Esa parece ser también su argu-
mentación en el caso del uso de la fuerza por parte de Israel contra Hezbolá en te-
rritorio libanés, en 2006, en la que junto a la justificación (cdsrael ha decidido con
razón que no tiene más remedio que sacar los cohetes él mismo») surge su preocu-
pación por el ius in bello «<SólO que, una vez más, ¿cómo puede hacerlo?»)!".

En suma, el campo teórico de las Relaciones Internacionales, que acabamos de
entrever a grandes rasgos en su complejidad y pluralidad, nos hace capaces de en-
frentamos mejor equipados mentalmente al objeto de estudio de nuestra disciplina,
la sociedad internacional, que abordaremos en el siguiente capitulo,
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LECTURASCOMYLEMENTARlAS

Nota introductoria: El presente apartado ofrece al lector una serie de lecturas
básicas en el campo de la Teoría de las Relaciones Internacionales. Se han inclui-
do cinco textos teóricos. El primero de ellos, de Hedley Bull, recoge de manera
sintética los fundamentos de las tres grandes tradiciones de pensamiento (hobbe-
sianos, grocianos y kantianos). El segundo texto, de Edward Hallet Carr, publi-
cado originalmente en 1939, es una ilustración puntual del debate entre idealis-
mo y realismo, a partir de la crítica que dicho autor realizó de las ideas
internacionalistas, dominantes en el periodo de entreguerras. Los tres textos res-
tantes, de Hans J. Morgenthau, Robert Keohane y Joseph Nye, y Raúl Prebisch,
Son otras tantas ilustraciones de los tres paradigmas o mapas mentales que han
articulado el marco teórico de las relaciones internacionales: realismo, transna-
cionalismo y estructuralismo.

LECTI!RAl. Hedley Bull, «La idea de sociedad internacional» en The Anarchical
Society. A Study ofOrder in World Politics, Macmillan, Londres, 1977, pp. 24-27
(extractos). (Trad. y selec. por E. Barbé.)

[... ] A través de la historia del sistema de estados modernos han existido tres tradi-
ciones de pensamiento en competencia: la tradición hobbesiana o realista, que ve la po-
lítica internacional corno un estado de guerra; la tradición kantiana o universalista que ve
en el ejercicio de la política internacional una potencial comunidad humana; y la tradi-
ción grociana o internacionalista que ve la política internacional como una realidad en el
marco de la sociedad internacional. En estas páginas expondré lo que es esenciaLpara.la .
idea grociaaa o internacionalista de la sociedad internacional, y qué la diferencia de la
tradición hobbesiana o realista, por una parte, y de la tradición kantiana o universalista,
por la otra. Cada uno de los modelos tradicionales de pensamiento incorpora una des-
cripción de la naturaleza de la política internacional y una serie de prescripciones sobre
el comportamiento internacional,

La tradición hobbesiana describe las relaciones internacionales como un estado de
guerra de todos contra todos, un terreno de lucha en el cual los estados se oponen entre
sí. Las relaciones internacionales, en la visión hobbesiana, representan el con.fl.ictopuro
entre estados y se asemejan a un juego completamente distributivo o de suma cero: el in-
terés de cada estado excluye los intereses de los restantes. La actividad internacional más
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caracteristica, desde el punto de vista hobbesiano, es la guerra. De este modo, la paz,
para los hobbesianos, no es sino un período de recuperación de la última guerra y de pre-
paración para la próxima.

La prescripción hobbesiana a la hora de actuar internacionalmente apunta que el es-
tado es libre de perseguir sus objetivos respecto de otros estados, sin restricciones mora-
les o legales de ningún tipo. En esta concepción, las ideas de moralidad y de derecho
sólo son válidas en el contexto de una sociedad, pero la vida internacional se desarrolla
más allá de los vínculos existentes en una sociedad. Si hay que perseguir objetivos lega-
les o morales en la política internacional, éstos no son otros que los objetivos legales o
morales del estado mismo. Bien se considera, como Maquiavelo, que el estado dirige la
política exterior en una especie de vacío moral O legal, o, como Hegel, que el comporta-
miento moral del estado en política exterior reside en su propia auto-afirmación. Las
únicas reglas o principios que, según la tradición hobbesiana, limitan o circunscriben el
comportamiento de los estados en sus relaciones mutuas son las reglas de la prudencia y
de la conveniencia. En consencuencia, los acuerdos se han de respetar s6lo si es conve-
niente hacerlo, pero, si no es así, se pueden incumplir.

En el extremo opuesto. la tradición kantiana o universalista cree que la naturaleza
esencial de la política internacional reside no en el conflicto interestatal, como los ho-
bbesianos, sino en los lazos transnacionales entre sociedades, que crean vínculos entre
seres humanos individuales que son sujetos o ciudadanos de los estados. En la concep-
ción kantiana, el tema dominante de las relaciones internacionales es s610aparentemente

'f./~:. la rela~ión entre estados, ya que en real~dades la r~lación e~tre todo~ los ~o~bres en es.a"I.:~':.... comunidad del género humano, que existe potencialmente incluso sin existir en la reali-
. .." dad y, que cuando se materialice hará desaparecer el sistema de estados.
);~~~'" Dentro de la comunidad del género humano, según la concepción universalista, los
~f,.. intereses de todos los hombres son idénticos. La política internacional, vista desdelit·'. esta perspectiva, no es un juego puramente distributivo o de suma cero, como defien-l: '. den los hobbesianos, SIDO un Juego puramente cooperativo o de suma no-cero. Los
r<;,;· conflictos de intereses existen entre los grupos dirigentes de los estados, pero éste esf..;;~~ s610el nivel superficial del sistema de estados existente; bien entendido, los intereses·I.:-r' de todos los pueblos son los mismos. La actividad internacional que, según el kantia-
, .' ,... DO, mejor tipifica la actividad internacional en su conjunto es el conflicto horizontal
.. ' de ideologías que pasa a través de las fronteras de los estados y que divide la sociedad

, ~~. humana en dos campos: los depositarios de la inmanente comunidad del género hurna-
~::._. _.Jlq Ylos_que se oponen a ella; los que practican la fe verdadera y los herejes, los libe-
~ . radares y los oprimidos. .
~:' La visión kantiana o universalista de la moralidad internacional nos dice, a diferen-
~ da de los hobbesianos, que existen imperativos morales en el campo de las relaciones¡ internacionales que limitan la actuación de los estados. pero que esos imperativos impo-

T.··· nen no la coexistencia y la cooperación entre estados sino la liquidación del sistema de
~ estados y su sustitución por una sociedad cosmopolita. La comunidad del género huma-
; no es, para la visión kantiana, no sólo la realidad central de la política internacional en el
¡ sentido de que las fuerzas capaces de hacerla realidad están aquí, sino que también es fin
t. y objeto del compromiso moral. Las reglas que mantienen la coexistencia y el intercam-

bio social entre estados deberian ser ignoradas si los imperativos morales así lo requie-
ren. La buena fe no tiene sentido con los herejes, excepto por razones de conveniencia
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táctica; entre el elegido y el condenado, entre el liberador y el oprimido, la cuestión de la
aceptación mutua de derechos de soberanía o de independencia no se plantea.

La que ha sido llamada tradición grociana o internacionalista se sitúa entre la tradi-
ción reálista y la tradición universalista. La tradición grociana describe la política inter-
nacional en términos de sociedad de estados o de sociedad internacional. Contra la tradi-
ción hobbesiana, los grocianos defienden que los estados no están comprometidos en
una lucha constante, como gladiadores en una arena, sino que sus conflictos se ven limi-
tados por reglas e instituciones comunes. Pero contra la perspectiva kantiana o universa-
lista, los grocianos aceptan la premisa hobbesiana de que los soberanos O los estados
constituyen la principal realidad de la política internacional; los miembros básicos de la
sociedad internacional son los estados, por delante de los seres humanos individuales.
La política internacional, en la perspectiva grociana, no expresa ni el conflicto total de
intereses entre los estados ni la completa identidad de los mismos; más bien se parece a
unjuego que es parcialmente distributivo pero también productivo. La actividad interna-
cional especifica que, en la visión grociana, lo que mejor tipifica dicha actividad como
UDtodo no es ni la guerra entre estados, ni el conflicto horizontal que pasa a través de las
fronteras de los estados, SIDO el comercio o, de manera más general, las relaciones eco-
nómicas y sociales entre los países.

La prescripción grociana para la conducta internacional es que todos los estados, en
sus relaciones mutuas, están ligados por reglas e instituciones de la sociedad que ellos
conforman. Así, contra la visión hobbesiana, los estados en la visión grociana están liga-
dos no sólo por reglas de prudencia o de conveniencia, sino también por imperativos mo-
rales y legales. Pero, contra la visión del universalista, estos imperativos no pretenden la
liquidación del sistema de estados y su sustitución por una comunidad universal del gé-
nero humano, sino más bien por la aceptación de los requisitos de coexistencia y de co-
operación en una sociedad de estados.

Cada una de las tradiciones incorpora una gran variedad de doctrinas sobre la políti-
ca internacional, entre las cuales existe una vaga conexión. En diferentes períodos cada
uno de los modelos de pensamiento aparece en un idioma diferente y en relación con di-
ferentes temas y preocupaciones.

LECTURA2. Edward Hallet Carr, «La critica realista del internacionalismo», en
The nventy Years' Crisis, 1919-1939. An Introduction lo the Study of Internatio-
nal Relations, Harper Torchbooks, ~ll_,,~~'york, 19.94 il.'. ed,,)_~3.9l.,_pp.85-88_
(extractos), (Trad. y se lec. porN. Sainz.)

El concepto de internacionalismo es una forma especial de la doctrina de la armonía
de intereses. Al igual que esta doctrina, el internacionalismo tiene dificultades para pre-
sentarse como una. realidad independiente de los intereses y de las políticas de sus pro-
mulgadores. SUDYat-sen escribió que «el cosmopolitismo es lo mismo que la teoría chi-
na del imperio mundial de hace dos mil años [... ]. China deseaba ser dueña y señora del
mundo y situarse por encima de todas las otras naciones, por ello adoptó el cosmopoli-
tismo», En el Egipto de la Octava Dinastía, según Freud, «el imperialismo quedó refleja-
do en la religión de la universalidad y del monoteísmo.» La doctrina de un único estado
mundial, propagada porel Jrnperio romano y después por la Iglesia católica, era el sím-

bolo de su voluntad de dominio mundial. El intemacionalismo moderno tiene su origen
en la Francia de los siglos xvn y XVIII, momento en el que la hegemonía de Francia en
Europa se hallaba en su momento álgido. Éste fue el-periodo en el que Sully escribió
Grand Dessin y el Abbé de Saint-Pierre su Pro)et de Paíx Perpétuelle (planes para per-
petuar el statu qua internacional favorable a la monarquía francesa); en el que nacieron
las doctrinas filantrópicas y cosmopolitas de la Ilustración; y en el que el francés se es-
tableció como la lengua universal de las personas cultivadas. Un siglo después ellideraz-
go pasó a Gran Bretaña, que se convirtió en el feudo del internacionalismo. La víspera
de la Gran Exposición de 1851 -acontecimiento que simboliz6 mejor que cualquier
otro la supremacía mundial de Gran Bretaña- el príncipe consorte habló de manera
conmovedora de «ese gran final hacia el que apunta el curso de la historia: la consecu-
ción dela unidad del género humano», que Tennyson alabó como «el parlamento de los
hombres, la federación mundial». En nuestro siglo, Francia eligió el momento de su ma-
yor supremacía en los años veinte para lanzar un plan de «Unión Europea»; poco des-
pués Japón expresó su objetivo de proclamarse líder de un Asia unida. Es sintomático del
predominio internacional de los Estados Unidos el éxito que ha tenido la publicación, a
finales de los años treinta, de un libro de un periodista americano en el que se propone
una unión mundial de democracias en la que los Estados Unidos desempeñarían un pa-
pel predominante.

De la misma manera que las llamadas a la «solidaridadnacional» en la política inter-
na siempre proceden de un grupo dominante que desea usar esa solidaridad para reforzar
su propio control sobre toda la nación, las llamadas a la solidaridad internacional y a la
unión mundial proceden de aquellas naciones dominantes que esperan ejercer su control
sobre un mundo unificado. Los países que están luchando desesperadamente para conse-
guir un puesto en el grupo de los poderosos tienden de manera natural a invocar el nacio-
nalismo contra el inrernacionalismo de las potencias que controlan el sistema. En el siglo
XVI, Inglaterra oponía su incipiente nacionalismo al intemacionalismo del Papado y del
lmperio. En el último siglo y medio, Alemania ha opuesto su incipiente nacionalismo al
internacionalismo, primero de Francia y después de Gran Bretaña. Estas circunstancias
hicieron de Alemania un país impenetrable para las doctrinas universalistas y filantrópí-
cas que se habían popularizado en la Francia del siglo xvm y en la Gran Bretaña del XIX;
y su hostilidad al intemacionalismo se agravó tras 1919, cuando Gran Bretaña y Francia
se empeñaron en crear un nuevo «orden internacional» como baluarte de su propio pre-
dominio internacional. En las páginas de The Times (5 de noviembre de 1938) un corres-
'oasal alemán escribía que «por internacional hemos llegado a entender una concepción

que colocaaotras naciones po;e"ncima de li+ñües-trapropia». Ahora bien, no hay duda de
que, si Alemania llegara a conseguir la supremacía en Europa, adoptaría eslóganes inter-
nacionales y establecería algún tipo de organización internacional para reforzar su poder.

'~"~,:W:.'.Un ex ministro laborista del gobierno británico solicitó en un determinado momento (en-,rtl~:..-·-la.Cámara de los Lores, 30 noviembre 1938) la supresión del artículo 16-del Pacto de la
jt: ;""~~'.: Sociedad de Naciones, ante el supuesto, no deseado, de que en algún momento los esta-
;",,".~b:~:.: dos totalitarios pudieran hacerse con el control de la Sociedad e invocar dicho articulo

'l';' para justificar el uso de la fuerza por su parte. Sin embargo, parecía más problable que
dichos países desearan convertir el Pacto Anti-Komintem en una especie de organiza-
ción internacional. «El Pacto Anti-Komintern -dijo Hitler en el Reichstag el 30 de ene-
ro de 1939- se convertirá algún día en el punto de cristalización de un grupo de poten-
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cias cuyo objetivo último no es otro que eliminar las amenazas a la paz y a la cultura
instigadas por una aparición satánica.» En el mismo momento un periodista italiano es-
cribía: ({O Europa alcanza la solidaridad o el Eje tendrá que imponerla». «Europa en su
conjunto --dijo ·Goebbels- está adoptando un nuevo orden y una nueva orientación
bajo elliderazgo intelectual de la Alemania nacionalsocialista y de la Italia fascista.» És-
tos eran síntomas no de un cambio de visión, sino del hecho de que Alemania e Italia
sentían que se acercaba el momento en el que serían suficientemente fuertes para adop-
tar el intemacionalismo. «Orden internacional» y «solidaridad internacional» serán
siempre eslóganes de aquellos que se sienten suficientemente fuertes para imponérselo a
los demás.

La revelación de la base real de aquellos principios habitualmente profesados de ma-
nera abstracta en la política internacional es el aspecto más concluyente y más convin-
cente de la denuncia de los realistas contra el utopismo. La naturaleza de la acusación
frecuentemente es malentendida por aquellos que intentan refutarla. La acusación no es
que los seres humanos son incapaces de vivir de acuerdo a sus principios. Importa muy
poco que Wilson, quien creía que la leyera más importante que la paz, o que Eden, que
creía en la seguridad colectiva, se equivocaran ellos mismos o se equivocaran al inducir
a sus ciudadanos a aplicar dichos principios consecuentemente. Lo que importa es que
esos principios, supuestamente absolutos y universales, no son en absoluto principios,
sino los reflejos inconscientes de una política nacional basada en una interpretación par-
ticular del interés nacional en un momento dado. Tiene sentido pensar que la paz y la
cooperación entre las naciones, entre las clases o entre los individuos es un fin común y
universal, prescindiendo de los conflictos J.~intereses y de la política. Tiene sentido pen-
sar que existe un interés común en mantener el orden, sea un orden internacional o «la
ley y el orden» en el ámbito nacional. Pero tan pronto como se intentan aplicar estos su-
puestos principios abstractos a situaciones políticas concretas, pronto quedan al descu-
bierto como disfraces transparentes de intereses creados. El fracaso del utopismo reside
no en sus fallos para cumplir con sus principios, sino en su incapacidad para proveer mo-
delos, absolutos y desinteresados, para la gestión de los asuntos internacionales. El utó-
pico, enfrentado al hundimiento de unos modelos, cuyo carácter interesado ha sido inca-
paz de penetrar, se refugia en la condena de una realidad que no se adapta a dichos
esténdares. Un texto escrito por el historiador alemán Meinecke, tras la primera guerra
mundial, es el mejor juicio anticipado del papel del utopismo en la política internacional
del período:

«El fallo profundo d~-lpensamiento occidental, basado eñ-eTderecho-n¡t~-
ral, fue que, una vez aplicado a la vida real del estado, se convierte en letra
muerta; no penetra la conciencia del estadista; no impide la hipertrofia mo-
derna del interés de estado, y así conduce a quejas sin objeto, a suposiciones
doctrinarias o, aún más, a falsedad e hipocresia.s

Estas «quejas sin objeto», estas «suposiciones doctrinarias» y esta «falsedad e hi-
pocresía» son familiares para todos aquellos que han estudiado y escrito acerca de la
política internacional en los países de habla inglesa entre las dos guerras mundiales.
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LECTURA3. Hans J. Morgenthau, «Otro «gran debate»: El interés nacional de los
Estados Unidos», en Escritos sobre política internacional (presentación de A.
Truyol y Serra, Estudio preliminar, traducción y notas de E. Barbé), Madrid, Tec-
nos, 1990 (publicación original en inglés, 1952), pp. 99-109 (extractos).

La controversia que se ha desatado a causa de recientes publicaciones, mías o del
embajador Kennan, se diferencia de los grandes debates de la política exterior americana
en dos aspectos. Plantea una cuestión más fundamental para la comprensión de la políti-
ca exterior americana y para la política en general que cualquiera de los «grandes deba-
tes» ya conocidos. [... ]

¿Cuál es el interés nacional? ¿Cómo lo podemos defmir y darle el contenido que le
convierta en una guía para la acción? Ésta es la cuestión más importante que ha plantea-
do el debate actual.

A menudo se ha argumentado en contra de la concepción realista de la política exte-
rior que su concepto clave, el interés nacional, no proporciona un criterio aceptable para
la acción política. Este argumento tiene dos bases fundamentales: la inconcreci6n del
concepto y su susceptibilidad a interpretaciones, tales como el imperialismo ilimitado y
el nacionalismo a ultranza, que no están en consonancia con la tradición americana en
política exterior. El argumento no carece de sentido pero, no por ello, inválida la utilidad
del concepto.

[ ... ] el concepto de interés nacional contiene dos elementos, uno lógicamente exigi-
do Y. en ese sentido, necesario; y el otro, que es variable y está determinado por las cir-
cunstancias. .

Cualquier política exterior que opera con el patrón del interés nacional debe bacer,
necesariamente, alguna referencia a la entidad física, política y cultural que denomina-
mos nación. En un mundo en el que un número de naciones soberanas compiten entre
ellas y se enfrentan por poder, las políticas exteriores de todas las naciones deben nece-
sariamente hacer referencia a la supervivencia corno requisito mínimo. Así, todas las na-
ciones están obligadas a proteger su identidad fisica, política y cultural frente a la usur-
pación por parte de otras naciones.

Se ha sugerido que este razonamiento convierte al estado nacional en la última pala-
bra en política y al interés nacional en un patrón absoluto para la acción política. Sin em-
bargo, no es así. La idea de interés es de hecho la esencia de la política y, como tal, no se
ve afectada por las circunstancias de tiempo y de lugar. La afirmación de Tucídides, na-

:'.~ cida de la experiencia de la antigua Grecia, de que «la identidad de intereses es el vincu-
~ lo más se~r~ wtre-estactos o entre In<fividuos») fue recogida en 'el siglo XIX por Lord

Salisbury al observar que «el único vínculo que perdura» entre las naciones es «la ausen-
cia de intereses enfrentados». La eterna discusión entre las escuelas de pensamiento rea-
lista y utópico sobre la naturaleza de la política se podria muy bien formular en términos
de 'intereses concretos contra principios abstractos. Sin embargo, mientras que la rela-
ción de la política con el interés es permanente, la conexión entre interés y estado nacio-
nal es un producto histórico.

El mismo estado nacional es obviamente un producto de la historia y, como tal, desti-
nado a dar lugar con el tiempo a otros modos de organización política. [ ... ] En beneficio
de quienes insisten en descartar el estado nacional y construir organizaciones supranacio-
nales a través de un mandato constitucional, debe señalarse que esas nuevas formas de
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organización aparecerán o bien por medio de la conquista o bien gracias al consentimien-
to basado en el reconocimiento mutuo de los intereses nacionales de las naciones afecta-
das, pues ninguna nación renunciará a su libertad de acción si no tiene motivos para pen-
sar que obtendrá beneficios para compensar esa pérdida. [ ... ] Así pues, por una aparente
paradoja, lo históricamente relativo en la idea del interés nacional sólo puede superarse
mediante la promoción concertada del interés nacional de un grupo de naciones.

La supervivencia de una unidad política, como la nación. en su identidad es el núni-
mo irreductible, el elemento necesario de sus intereses frente a otras unidades. Conside-
rada de modo aislado, la determinación de su contenido en una situación concreta es re-
lativamente simple, pues encierra la integridad del territorio de la nación, de sus
instituciones políticas y de su cultura. Así el bipartídismo en politica exterior, especial-
mente en períodos de guerra, se puede conseguir fácilmente a través de la promoción de
esos requisitos mínimos del interés nacional. La situación es diferente en relación con
los elementos variables del interés nacionaL Todas las corrientes contrarias de personali-
dades, opinión pública, intereses sectoriales, política de partido y tradiciones morales y
políticas influyen sobre su determinación. [ ... ] [En Estados Unidos], los intereses de
grupo ejercen una presión constante sobre la dirección de nuestra política exterior, recla-
mando su identidad con el interés nacional. Sin embargo, es dudoso que, con la excep-
ción de unos pocos casos espectaculares, hayan conseguido determinar correctamente el
curso de la política exterior americana. Es más posible, dada la naturaleza de la política
interna en Estados Unidos, que la política exterior americana, dado que es objeto de pre-
siones debidas a intereses sectoriales, sea el producto de un compromiso entre intereses
sectoriales divergentes. El concepto de interés 'nacional, que ernerge UI:: esta pugna como
guía de la política exterior, posiblemente no satisfaga las exigencias racionales de los in-
tereses globales de los Estados Unidos. Pero el concepto de interés nacional, que emerge
de esta pugna entre intereses sectoriales en conflicto es también algo más que un interés
sectorial particular o la suma de todos ellos. Es, por decirlo así, el mínimo común deno-
minador que reúne a los intereses sectoriales y al interés nacional en un dificil compro-
miso que deja mucho que desear teniendo en cuenta todos, los intereses en juego. [ ... ]

El problema más agudo surge actualmente de la importancia que el público y los re-
presentantes del gobierno. al menos en sus manifestaciones públicas, atribuyen a los va-
lores representados y a las políticas perseguidas por las organizaciones internacionales
bien como alternativas o bien como complementos a los valores y a las políticas defen-
didas por el gobierno nacional. Con frecuencia se afirma que la política exterior de los
Estados Unidos no persigue más .objetivo.que losde las .l~Jaciop.§~ynid~.J;:n otras Q.ala-
bras, la política exterior de los Estados Unidos seria idéntica a la de las Naciones Unidas.
Esta afirmación no tiene ninguna base real que la sostenga. Ya que la estructura constitu-
cional de las organizaciones internacionales, como las Naciones Unidas, y sus prácticas
procedimentales hacen imposible que las mismas persigan intereses diferentes de los de
los estados-miembro que dominan sus órganos de decisión política. La identidad entre
los intereses de las Naciones Unidas y los de los Estados Unidos tan sólo puede referirse
a las políticas de los Estados Unidos en el seno de las Naciones Unidas, mediante las
cuales queda asegurado el apoyo de Naciones Unidas a la política americana. [ ... ]

A la vista de la situación, el auténtico problema no es si los denominados intereses
de las Naciones Unidas, que no existen al margen de los intereses de sus miembros más
influyentes. han rernplazado al interés n~cional de los Estados Unidos, sino para qué in-
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tereses han conseguido los Estados Unidos el apoyo de las Naciones Unidas. Si estos in-
tereses no pueden ser los intereses de los Estados Unidos, tampoco tienen por qué ser
intereses nacionales. Aquí nos hallamos en presencia de ese fenómeno moderno que ha
sido descrito como «utopismo», «sentimentalismo», «moralismo» o «aproximación le-
galista-moralista». El denominador común de todas esas tendencias en el pensamiento
político moderno es la sustitución de los intereses nacionales por patrones supranaciona-
les de acción que generalmente se identifican con una organización internacional, como
las Naciones Unidas. El interés nacional no es desplazado por intereses sub o suprana-
cionales que, aunque de valor inferior al interés nacional, son reales y dignos de conside-
ración dentro de su propia esfera. Lo que aquí desafía al interés nacional es una mera
ficción, un producto del deseo que es postulado como norma válida para la conducta in-
ternacional, sin que 10 sea ni aquí ni en ningún otro lugar. Así queda planteado el núcleo
de la actual controversia entre utopismo y realismo en las relaciones internacionales.

El interés nacional como tal debe ser defendido contra la usurpación por otros inte-
reses no-nacionales. Incluso, una vez esto se haya llevado a cabo, se debe establecer un
orden racional entre los valores que componen el interés nacional y entre los recursos
vinculados a ellos. Si bien los intereses que una nación puede perseguir en su relación
con otras naciones presentan una infinita diversidad y magnitud, los recursos de que se
dispone para la promoción de esos intereses son necesariamente limitados en cantidad y
en calidad. Ninguna nación posee los recursos para perseguir todos los objetivos desea-
bles con el mismo vigor; por consiguiente, todas las naciones deben hacer una distribu-
ción lo más racional posible de sus recursos escasos. El requisito previo indispensable de
esta distribución racional es captar con claridad la distinción entre los elementos necesa-
rios y los elementos variables del interés nacional. [ ... ]

Este problema se plantea en su forma extrema cuando una nación persigue, o se le
pide que persiga, objetivos que no sólo son innecesarios para su supervivencia, sino que
incluso tienden a comprometerla. Naciones de segunda fila, que sueñan con desempeñar
el papel de grandes potencias, como Italia y Polonia en el período de entreguerras, son
ejemplos claros. Lo mismo puede decirse de las grandes potencias que sueñan con reha-
cer el mundo a su propia imagen y se embarcan en cruzadas de ámbito mundial, agotan-
do sus recursos. Aquí el análisis científico tiene la urgente tarea de ajustar los objetivos
nacionales a la medida de los recursos de que se dispone, con el fin de hacer compatible
su consecución con la supervivencia nacional. [....]

El concepto de interés nacional no presupone ni un mundo naturalmente pacífico y
armonioso ni la inevitabilidad de la guerra. como consecuencia de la persecución de in-
tereses nacionales p-or-parte de todas las naciones. Supone, por el contrario, un continuo
conflicto y amenaza de guerra, que habrá de ser minimizado mediante el continuo ajuste
de los intereses en conflicto a través de la acción diplomática. [ ... ]

LECTURA 4. Robert O. Keohane y Joseph S. Nye, «Realismo e interdependen-
cia compleja», en Power and Interdependence. World Politics in Transition, Little
Brown, Boston, 1977, pp. 23-37 (extractos). (Trad. y selec. por E. Barbé.)

[ ... ] Para los realistas políticos, la política internacional, como cualquier otro tipo de
política, es una lucha por el poder, pero, a diferencia de la política interna, es una lucha



cara o a través de telecomunicaciones); y organizaciones transnacionales (corno bancos
multinacionales o corporaciones). Estos canales pueden resumirse en relaciones interes-
tatales, transgubernamentales y transnacionales. Las relaciones interestatales son los ca-
nales normales asumidos por los realistas. La transgubernamentalidad se aplica cuando
relativizamos la premisa realista de que los estados actúan coherentemente como unida-
des. La transnacionalidad se aplica cuando relativizamos la premisa de que los estados
son las únicas unidades.

2. La agenda de las relaciones interestatales está formada por múltiples temas que
no están ordenados siguiendo una jerarquía clara o consecuente. Esta ausencia de jerar-
quía entre los temas significa, entre otras cosas, que la seguridad militar no domina fir-
memente la agenda. Varios temas surgen de lo que se acostumbra a considerar política
interna, y la distinción entre política interna y asuntos exteriores se desdibuja. Estos te-
mas son tratados por diversos ministerios (no sólo asuntos exteriores), y a varios niveles.
Una política de coordinación inadecuada en esos casos =cuando existen temas o proble-
mas compartidos por varias instancias gubemamentales- comporta costes significati-
vos. Los diferentes temas generan diferentes coaliciones, tanto en los mismos gobiernos
como a través de los mismos, y comportan grados diferentes de conflicto. [... ]

3. Cuando prevalece la interdependencia compleja, los gobiernos no usan la fuerza
militar, ni contra otros gobiernos de la región, ni a causa de esos nuevos temas surgidos
de la política interna. Sin embargo, la fuerza puede ser importante en las relaciones de
esos mismos gobiernos con gobiernos externos a la región, o cuando se trate de otros te-
mas. Por ejemplo, la fuerza militar podría ser irrelevante para resolver desacuerdos en
materia económica entre losmiembros de una alianza; pero, al mismo tiempo, ser muy
importante en las relaciones políticas y militares de esa alianza con un bloque rival. En
el primer caso se darían las condiciones de la interdependencia compleja, pero no en el
segundo.

Las teorías tradicionales de la política internacional niegan de manera implícita o ex-
•. plícita la exactitud de esas tres premisas. En consecuencia, los tradicionalistas están ten-~fí~tados a negar la relevancia de las críticas basadas en el tipo ideal de la interdependencia

4 /!!Mji",".; compleja. Creemos, sin embargo, que nuestras tres condiciones se dan en buena medida
;~,tff~~, en algunos temas globales de interdependencia económica y ecológica y que, práctica-
>1~~J!l' mente, caracterizan el conjunto de las relaciones entre cierto tipo de países. Uno de
~~~~;1,yI}i~ nuestros propósitos es probar este argumento. [... ]
j;-J;.'U "~\:).
~. ,t,;;,·------qr...y~.;·~,¡:ct-'.--C-AN-¡¿~;-~mLi; ,
;;\W1lt-tt'
~;~~:~[~, Una visita a cualquier gran aeropuerto es una manera de confirmar la existencia de
'~~~~~~~"~:. múltiples canales de contacto entre los países industriales avanzados; existe una volu-.\;~ J~¡-:~:.'.'''_.. minosa literatura para probarlo. Los burócratas de países diferentes tratan los unos con
~l'~"ili0r.,~, los otros en reuniones, a través del teléfono o por vía escrita. Del mismo modo, las eli-~;; :r,1~i:;.': tes no gubernamentales frecuentemente se reúnen al hilo de los negocios, en organiza-
:f; t~~?·~::.ciones. tales como la Comisión Trilateral, y en conferencias patrocinadas por fundacio-
,.;-!} ¡~~:.~~p~.nes pnvadas.
.,; i~},:...:. Además, las firmas multinacionales y los bancos inciden tanto en las relaciones ÍD-

..:¡; ~_~~~¡;,. temas corno en las internacionales. [... ]c~;I~'
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dominada por la violencia organizada. En palabras del manual más :influyente de la pos-
guerra (en referencia a Politics among Nations de Hans 1. Morgenthau): «La historia nos
enseña que las naciones activas en política internacional están continuamente preparán-
dose para, metidas en o recobrándose de la violencia organizada en forma de guerra.»
Tres premisas son esenciales para la visión realista. Primero, los estados, como unidades
coherentes, son los actores dominantes en la política mundial. Esto constituye una doble
premisa: los estados son predominantes, y actúan como unidades coherentes. Segundo,
los realistas asumen que la fuerza es un instrumento útil y efectivo de la política. Tam-
bién se pueden emplear otros instrumentos, pero el uso o la amenaza de la fuerza es la
manera más efectiva de esgrimir el poder. Tercero, en parte a causa de la segunda premi-
sa, los realistas asumen que existe una jerarquía de temas en la política mundial, encabe-
zada por las cuestiones de la seguridad militar: la «alta política» de la seguridad militar
domina la «baja política» de los asuntos económicos y sociales.

Las premisas realistas definen un tipo ideal de política mundial Nos permiten ima-
g:inarnos un mundo en el cual la política está continuamente caracterizada por un con-
flicto activo o potencial entre estados, en el que el uso de la fuerza es posible en cual-
quier momento. Cada estado intenta defender su territorio y sus intereses de amenazas,
auténticas o percibidas, La integración política entre estados es mínima y dura el tiempo
que sirve a los intereses nacionales de los estados más poderosos. Los actores transna-
cionales o bien no existen o son políticamente irrelevantes. Únicamente el ejercicio de la
fuerza o la amenaza de su uso permite la supervivencia de los estados, y el sistema es
estable sólo durante el tiempo que los estadistas consiguen conciliar sus intereses, a tra-
vés del buen funcionamiento del equilibrio del poder.

Podemos desafiar todas y cada una de las premisas realistas. Si las desafiamos todas
al mismo tiempo, nos podemos imaginar un mundo en el cual: primero, otros actores, al
margen de los estados, participen directamente en la política mundial; segundo, no exis-
ta una clara jerarquía de temas; y tercero, la fuerza sea un instrwnento ineficaz de la po-
Iítica. En esas condiciones -que nosotros definimos como las características de la inter-
dependencia compleja- podemos esperar una política mundial muy diferente de la que
se da bajo condiciones realistas.

Exploraremos esas diferencias en este texto. Hay que puntualizar que no defende-
mos que la interdependencia compleja refleje fielmente la realidad política mundial.
Más bien lo contrario, tanto ella como el retrato realista son tipos ideales. Muchas situa-
ciones caerán entre los dos extremos. A veces las prernisas realistas serán adecuadas, o
bastante adecuadas, pero frecuentemente la interdependencia compleja nos ofrece una
descripción mejor de la realidad. Antes de ·decidir qué ·modelo explicativo aplicamos· a
una situación o un problema, necesitamos entender hasta qué punto las premisas realis-
tas o las de la interdependencia compleja corresponden a la situación dada.

LAS CARACTERÍSTICAS DE LA INTERDEPENDENCIA COMPLEJA

La interdependencia compleja tiene tres características principales:
1. Canales múltiples conectan las sociedades, incluyendo: lazos informales entre

elites gubernamentales, tan abundantes como las negociaciones formales a nivel de mi-
nisterio de asuntos exteriores; lazos informales entre elites no-gubernamentales (cara a
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Estos actores son importantes no sólo a causa de sus actividades lucrativas, sino tam-
bién porque actúan como correas de transmisión, haciendo política gubernamental en
países sensibles a dicha actuación. A medida que el ámbito de las actividades guberna-
mentales se ha ampliado y que empresas, bancos y, en menor medida, sindicatos, toman
decisiones que trascienden las fronteras nacionales, las políticas internas de los diferen-
tes países interfieren entre sí, [ ... ]

AUSENCIA DE JERARQUÍA ENTRE TElVIAS

Las agendas de asuntos exteriores ---es decir, los conjuntos de temas relevantes para
la política exterior con los que los gobiernos se sienten preocupados- son cada vez más
amplias y más variadas. Ya no se pueden subordinar todos los temas a la seguridad mili-
tar. Tal y como describió la situación el secretario de estado, Henry Kissinger, en 1975:
«seguir adelante con la agenda tradicional ya no es posible. Un nuevo tipo de temas, sin
precedentes, están apareciendo. Los problemas de la energía, los recursos, el medio am-
biente, la población, los usos del espacio y del mar se sitúan junto a las cuestiones de la
seguridad militar, la ideología y la rivalidad territorial que tradicionalmente han confor-
mado la agenda diplomática.»

La lista de Kissinger, que podría ampliarse, ilustra cómo las políticas de los gobier-
nes, incluso aquellas que previamente eran consideradas únicamente nacionales, se in-
fluyen entre sí. Las medidas de consulta amplia desarrolladas por la OCDE, el GATT, el
FMI y la Comunidad Europea, indican lo habitual del solapamiento de política interna y
política exterior en el marco de los países pluralistas desarrollados. [ ... ]

MENOR PAPEL DE LA FUERZA MlLITAR

Los politólogos han enfatizado tradicionalmente el papel de la fuerza militar en la
política internacional. [... ] La supervivencia es el primer objetivo de todos los estados, y
en el peor de los casos, la fuerza es, en último término, necesaria para garantizar la su-
pervivencia. Así, la fuerza militar es siempre un componente central del poder nacional.

Si bien, particularmente entre los países industrializados y pluralistas, el margen de
percepción de seguridad ha aumentado; en general el temor de un ataque ha disminuido
y el temor de un ataque mutuo practicamente es inexistente. [ ... ] .---------

Además, a menudo la fuerza no es un medio apropiado para obtener otro tipo de ob-
jetivos, como el bienestar económico y ecológíco, que cada vez son más importantes: No
es impensable un cambio radical que hiciera plausible que el uso o la amenaza de la fuer-
za militar reapareciera a causa de un tema económico o en las relaciones entre países in-
dustriales avanzados. En ese momento las premisas realistas volverían de nuevo a ser
una guía segura para los acontecimientos. Pero en la mayor parte de las situaciones, los
efectos de la fuerza militar son costosos e inciertos.

Ahora bien, incluso cuando se ha eliminado el uso directo de la fuerza entre un gru-
po de países, el poder militar puede ser usado, en este caso, con fines políticos. No hay
que olvidar que las superpotencias continúan haciendo uso de la amenaza de' la fuerza
para disuadir los ataques de otras superpotencias contra ellas mismas o contra sus ·alia-
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dos. Esa capacidad de disuasión ofrece una función indirecta, protectora, que puede ser
usada por las superpotencias a la hora de negociar con sus aliados sobre otros temas.
[...]

En las relaciones Norte-Sur, en las relaciones entre países del Tercer Mundo y en las
relaciones Este-Oeste la fuerza es a menudo importante. El poder militar ayuda a la
Unión Soviética a dominar la Europa del Este tanto política como económicamente. La
amenaza de una intervención militar americana, abierta o encubierta, en el Caribe ha
ayudado a limitar los cambios revolucionarios en el Caribe, especialmente en Guatemala
en 1954 y en la República Dominicana en 1965. [ ... ]

LOS PROCESOS POLÍTICOS DE LA INTERDEPENDENCIA COl.\!IPLEJA

Las tres caracteristicas principales de la interdependencia compleja dan lugar a pro-
cesos políticos peculiares, que transforman los recursos de poder en poder corno control
de los resultados. Habitualmente se pierde o se añade algo en esa transformación. En
condiciones de interdependencia compleja la transformación será diferente que en un
marco realista, y nuestras predicciones sobre los resultados tendrán que ajustarse ade-
cuadamente.

En el mundo realista, la seguridad militar será el objetivo dominante de los estados,
afectando incluso a temas que no están directamente relacionados con el poder militar o la
defensa del territorio. Los problemas no militares no sólo estarán subordinados a los mili-
tares sino que, además, serán estudiados por sus implicaciones político-militares. [ ... ]

Sin embargo, en un mundo de interdependencia compleja, se espera que los funcio-
narios, particularmente los de los niveles más bajos, insistan en la diversidad de objeti-
vos que el estado ha de perseguir. A falta de una clara jerarquía entre los temas, los obje-
tivos variarán de tema a terna, y puede ser que ni tan siquiera estén vinculados entre sí.
Cada burocracia se centrará en sus preocupaciones, y aunque los diversos ámbitos de la
administración afectados lleguen a compromisos, se darán cuenta de que es dificil man-
tener una línea de actuación constante. Además, los actores transnacionales irán introdu-
ciendo objetivos diferentes para cada una<-de las áreas temáticas.

ESTRATEGIAS DE VINCULACIÓN
j;>.. -_._"- -- ---_._--_ .• _.- --- - - - --

Así, en la interdependencia compleja los objetivos variarán según las áreas temáticas
y, por tanto, se modificarán la distribución del poder y los procesos políticos habituales.
[...]

A medida que la fuerza militar se devalúa, los estados militarmente fuertes encontra-
.. rán más dificil ejercer su dominio en aquellos temas en los que son débiles. Puesto que

la distribución de los recursos de poder, por ejemplo, en el comercio, los transportes ma-
rítimos o el petróleo) es bastante diferente; los tipos de resultados y los procesos políti-
cos habituales variarán de uno a otro tema. Si la fuerza fuera fácilmente utilizable, y la
seguridad militar fuera el máximo objetivo de la política exterior, las variaciones en las
estructuras de poder de ros diversos temas no importarían demasiado. La vinculación en-
tre esos ámbitos y las cuestiones militares aseguraría el dominio constante de los estados
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más fuertes en su conjunto. Pero cuando la fuerza está en gran medida inmovilizada, los
estados fuertes son conscientes de que esa vinculación es poco efectiva. [... ]

Además, los actores internacionales son diferentes según los temas, y las organiza-
ciones internacionales en las que se llevan a cabo las negociaciones están a menudo muy
diferenciadas las unas de las otras. [... ]

Así', a medida que decae la utilidad de la fuerza y un terna adquiere mayor importan-
cia, la distribución del poder entre cada uno de los temas se hace más importante. Si las
vinculaciones en su conjunto son menos efectivas, los resultados de la negociación serán
diferentes según el tema del que se trate. [",]

ESTABLECER LA AGENDA

La segunda premisa de la interdependencia compleja, la falta de una clara jerarquía
entre múltiples temas, nos lleva a esperar que la política de elaborar y controlar la agen-
da se vuelva más importante. Los análisis tradicionales llevan al estadista a concentrarse
en los temas político-militares y a prestar poca atención a la actividad más amplia de
conformar la agenda. [.,.]

La orientación tradicional hacia los temas militares y de seguridad implica que los
problemas cruciales de la política exterior son impuestos a los estados por la acción o la
amenaza de otros estados. Esto es alta política, por oposición a la baja política de los
asuntos económicos. [... J

En la interdependencia complej a podemos esperar que la agenda se vea afectada por
los problemas internos e internacionales creados por el desarrollo económico y por la
cada vez mayor sensibilidad frente a la interdependencia. Los grupos nacionales descon-
tentos politizarán los temas y forzarán la introducción de nuevos temas, antes considera-
dos nacionales, en la agenda interestatal. [... ] La propaganda en tomo a las empresas
multinacionales en los primeros años setenta, junto con su rápido desarrollo en los últi-
mos veinte años, situó el tema de la regulación de dichas empresas muy arriba en la
agenda de Naciones Unidas y en las agendas nacionales.

RELACIONES TRANSNACIONALES y TRANSGUBERNAMENTALES

La tercera condición de la interdependencia compleja, los múltiples canales de con-
tacto entre sociedades, aún desdibuja más la distinción entre política interna y política
internacional. La disponibilidad de aliados para las coaliciones políticas no está necesa-
riamente limitada por las fronteras nacionales como asume el análisis tradicional. Cuan-
to más cerca estamos de la situación de interdependencia compleja, más esperamos que
los resultados de la negociación política se vean afectados por las relaciones transnacio-
nales. Las empresas multinacionales son significativas tanto como actores independien-
tes como instrumentos manipulados por los gobiernos. [... ] ,

Los contactos entre burocracias gubernamentales encargadas de tareas similares [... ]
conducen a coaliciones transgubernamentales en torno a una política particular. [... ]

Un organismo gubernamental puede perseguir intereses propios con el pretexto del
interés nacional. [... ]
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La ambigüedad del interés nacional plantea serios problemas para los máximos diri-
gentes del gobierno. A medida que las burocracias contactan unas con otras directamen-
te a través de las fronteras nacionales (sin pasar a través del ministerio de asuntos exte-
riores), el control centralizado se hace más dificil. [... ]

·PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Finalmente, la existencia de canales múltiples nos lleva a predecir un papel dife-
rente y significativo para las organizaciones internacionales en la política mundial.
Los realistas seguidores de Hans 1. Morgenthau habían dibujado un mundo en el que
los estados, actuando en interés propio, luchaban por «el poder y la paz». Los temas de
seguridad son dominantes y la guerra amenaza. En ese mundo se debe asumir que las
instituciones internacionales tengan un papel reducido, limitado a las raras ocasiones
en que se dé congruencia de intereses. Las organizaciones internacionales son así cla-
ramente periféricas para la política mundial. Pero en un mundo de múltiples temas"
imperfectamente vinculados, en el cual las coaliciones se forman transnacionalmente
y transgubernamentalmente, el papel potencial de las instituciones internacionales en
la negociación política ha ido en aumento. En particular, dichas instituciones ayudan a
formular la agenda internacional y actúan como catalizadores para la formación de

.coaliciones y corno foros para las iniciativas políticas y los vínculos propiciados pOI
los países débiles. [... ]

. Las estrategias del Tercer Mundo de solidaridad entre los países pobres se han desa-
rrollado en y para una serie de conferencias internacionales. la mayor parte bajo los aus-
picios de Naciones Unidas. [",]

Las organizaciones internacionales son a menudo instituciones muy útiles para los
estados débiles. La norma «UD estado, un voto» del sistema de Naciones Unidas favorece
las coaliciones de los pequeños y los no poderosos. [ ... ] En efecto, las normas sustanti-
vas de la mayor parte de organizaciones internacionales, tal y como se han desarrollado
a 10largo de los años, inciden en la iguald]ld económica y social así como en la igualdad

'entre los estados.

LECTURA 5. Raúl Prebisch, «Cinco etapas de mi pensamiento sobre el desarro-
to»-;-EI TrimestrecEconómico·(México),-vol.-L-(2); n9.'¡ 98, abril-junio de 1983,

pp. 1077-1096 (extractos). (Selec. por N. Sainz.)

1. INTRODUCCIÓN

Cuando inicié mi carrera como joven economista y profesor durante los años veinte
creía firmemente en las teorías neoclásicas,

Sin embargo, la tremenda represión de la primera gran crisis del capitalismo -la de-
presión mundial- generó en mí graves dudas acerca de estas creencias. En retrospec ti-
va, me parece que fue el inicio de un largo período de herejías cuando traté de.explorar
nuevas concepciones en el campo del desarrollo económico. La segunda gran crisis del
capitalismo, que todos estamos padeciendo ahora, ha fortalecido mi actitud.
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En el Largo período transcurrido entre estas dos grandes crisis mi pensamiento sobre
el desarrollo ha atravesado por etapas sucesivas bajo la influencia de una realidad cam-
biante y del ensanchamiento de mi propia experiencia.

Durante aquellos años agitados de la depresión ejercí cierta influencia sobre la polí-
tica económica de mi país -la Atgentina-, primero como subsecretario de Finanzas y
luego como banquero central. [ ... ]

En aquel entonces, mis ocupaciones no me permitieron el ejercicio de actividades
teóricas. Pero cuando hube de abandonar tales ocupaciones, a principios de los años cua-
renta, traté durante varios años de derivar ciertas concepciones teóricas de mi experien-
cia. Ésta fue la primera etapa, antes de la CEPAL. La segunda y la tercera etapas apare-
cieron durante mi cooperación con la CEPAL, y la cuarta se relaciona con mi trabajo en
la UNCTAD. Por último, la quinta etapa corresponde a un período final en el que, libre
de responsabilidades ejecutivas por primera vez en muchos años, he podido revisar y de-
sarrollar sistemáticamente mi pensamiento.

ll. LA PRllvIERA ETAPA

La primera etapa se desarrolló después de 1943 cuando, habiéndome visto forzado a
abandonar mis responsabilidades públicas, pude dedicar algunos años a la reflexión sobre
el significado de mi experiencia anterior. Surgieron en mi mente algunos problemas teó-
ricos importantes. ¿Per qué tenia que apartarme repentinamente de mis creencias arraiga-
das? ¿Por qué parecía necesario que el Estado desempeñara un papel activo en el desarro-
llo? ¿Por qué ocurría que las políticas formuladas en los centros no podían aplicarse en la
periferia? Estas y otras reflexiones allanaron el camino para la etapa siguiente.

III. LA SEGUNDA ETAPA

Mi ingreso en la Comisión Económica para América Latina de las Naciones Unidas,
en 1949, ocurrió cuando mis ideas estaban llegando ya a la madurez [... ].

En la formulación de mi punto de vista mencioné desde el principio el papel del pro-
greso técnico. Entre los aspectos principales de este fenómeno, mi interés se vio atraído
en particular por la cuestión de la difusión internacional del progreso técnico y la distri-
bución de sus frutos, ya-que losearos empíricos revelabañü¡Ya desigualdad considerable
entre los productores y exportadores de bienes manufacturados, por una parte, y los pro-
ductores y exportadores de bienes primarios, por la otra. [... ]

Tratando de encontrar una explicación de estos fenómenos en aquellos años hice es-
pecial hincapié en el hecho de que los países de la América Latina forman parte de un
sistema de relaciones económicas internacionales que denominé el sistema «centro-peri-
feria». [... ] Había en efecto una «constelación económica» cuyo centro lo constituían los
países industrializados favorecidos por esta posición -apoyada en su avance previo en
materia de progreso técnico-, quienes organizaban el sistema en su conjunto para que
sirviera a sus propios intereses.

[... ] este sistema de relaciones económicas internacionales trajo consigo una exage-
rada absorción de ingreso de la periferia por parte de los centros. Sin embargo, la pene-

~-
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;~.l{:;; tración y propagación del progreso técnico en los países de la periferia eran más lentas
~t~t~),.. que lo requerido para la absorción productiva de toda la fuerza de trabajo, En consecuen-
.}$ :t;;:"~~),. 'cia, la concentración del progreso técnico y sus frutos en las actividades económicas
~:~~:-t. orientadas hacia las exportaciones se volvió característica de una estructura social hete-
.<.m~:fu~::- rogénea donde una gran parte de la población permanecía al margen del desarrollo.
.{.{~~;;-,i.-. ~ie~t:as que mi ,diagnóstico de la ~ituación de.los países latinoan:eri~~~s se basó
~: ':;::4... en Dll critica del patron de desarrollo onentado hacia afuera, que, en ID! opuuon, no per-

.;ft ~·r,~~·rnitia el desarrollo pleno de tales países, la política de desarrollo que propuse se orienta-
-:~~:.1\~4~-- bahacia el establecimiento de un nuevo patrón de desarrollo que pennitiria superar las
:'i!i ;;'~®.,.;- limitaciones del patrón anterior; esta nueva forma de desarrollo tendría como objetivo

principal la industrialización.
[...]

"- VI. LA QUINTA ETAPA

1. EN BUSCA DE NUEVAS PERSPECTIVAS

[... ] Desde el principio me formulé otra vez algunos interrogantes de importancia
fundamental que había dejado antes sin respuestas convincentes. ¿Por qué se ve acompa-

;-f ñado el proceso de desarrollo por el aumento de las disparídades del ingreso y la rique-
za? ¡.Por qué es tan persistente la inflación, y por qué no responde a los remedios tradi-
cionales? ¿Cuáles razones explican algunas contradicciones importantes del proceso de
desarrollo de la periferia que no han ocurrido en el desarrollo histórico de los centros,
por lo menos con una intensidad comparable? ¿Por qué se ha quedado atrás la periferia?

Estos y otros interrogantes bullían en mi mente y me impulsaban a hacer nuevos es-
fuerzos para encontrar respuestas coherentes. Para tal fin revisé con gran espíritu crítico
mis ideas anteriores. Había en ellas algunos elementos válidos, pero distaban mucho de
constituir un sistema teórico. Llegué a la conclusión de que, para empezar a construir un
sistema, era necesario llevar la perspectiva más allá de la mera teoría económica. En

., efecto, los factores económicos no pueden separarse de la estructura social [... ].

'2. DE NUEVO EL CONCEPTO DE CENTRO-PERIFERIA

Mi antiguo concepto de centro y periferia seguía siendo válido, pero debía enrique-
cerse mediante la introducción de algunas consecuencias muy importantes de la hege-
monía de los centros. [... ]

- .:.._."_,El progreso técnico se inició en los centros y sus frutos permanecieron fundamental-
mente allí. Para bien o para mal, tales frutos no se difundieron a la periferia mediante
una baja general de los precios en relación con los aumentos de la productividad. En su
desarrollo histórico el papel de la periferia se restringió fundamentalmente a la oferta de
productos primarios. Esto explica el hecho de que el crecimiento del ingreso estimulara
la demanda y las continuas innovaciones tecnológicas en los centros, lo que daba gran
impulso a la industrialización. El hecho de que la periferia se quedara atrás no era resul-
tado de un designio maléfico sino de la dinámica del sistema. [... ]
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3. LA lMPORTANCIA DINÁMICA DEL EXCEDENTE ECONÓ"'UCO

La esencia de mi interpretación gira alrededor del concepto de excedente económi-
co, o sea la considerable proporción de los incrementos sucesivos de productividad que
son apropiados por los dueños de los medios de producción, en particular quienes se
concentran en los estratos sociales altos. [ ... ]

Me parece que el excedente tiene una importancia dinámica decisiva. En efecto, es
la fuente principal del capital reproductivo que multiplica el empleo y la productivi-
dad. Pero al mismo tiempo es el conducto para el incremento del consumo privilegiado
de los estratos sociales altos que imitan más y más los patrones de consumo de los
centros. [ ... ]

[...]

7. Los LÍlvUTES DEL PODER DE REDISTRlBUCIÓN

Esto se aplica a las actividades industriales donde la periferia puede competir con los
__ centros. Sin embargo, los centros se resisten a admitir esta competencia aun cuando no

haya subsidios a las exportaciones.
[ ... ] [Además la] politica comercial liberal de los centros se aplica a los bienes don-

de la periferia tiene un atraso tecnológico. En cambio, en los bienes donde puede compe-
tir, los centros distan mucho de seguir una política liberal.

Los centros, en particular los Estados Unidos, han subrayado el papel de las corpo-
raciones transnacionales en la periferia. Se supone que estas corporaciones intemaciona-
lizan la producción. Pero sobre todo han generado la internacionalización del consumo,
es decir, han dado mayor 'impulso a la sociedad privilegiada de consumo.

Hay un aspecto de importancia fundamental al que no han prestado atención sufi-
ciente los gobiernos de los países en desarrollo. Aún no hemos podido romper el aisla-
miento que heredaron estos países del antiguo patrón de la división internacional del
trabajo. En efecto, la mayor parte del comercio mundial se ha realizado entre los propios
centros. El comercio de los países en desarrollo ha convergido en los centros, pasando
por alto la potencialidad enorme del comercio recíproco. Por cieno, debo recordar que
desde los primeros días de la CEPAL be predicado vigorosamente la necesidad de esta
reforma estructural del comercio mundial.

Como expresé en otra parte, el excedente y su papel dinámico se basa en la desigual-
dad técnica, económica y política. Los procesos democráticos han demostrado gran.efi-
cacia en el mejoramiento de los ingresos reales y en la evolución del Estado. Pero en el
sistema actual existe un límite que no puede exceder el poder de redistribución, un lími-
te que cuando se alcanza pone en peligro la dinámica del sistema. [ ... ] una de las fallas
principales del proceso es la desviación, hacia el consumo desproporcionado, de lo que
debiera asignarse a la acumulación de capitaL

( ... ] Debo concluir lamentablemente que, en el curso avanzado del desarrollo perifé-
rico, el proceso de democratización tiende a volverse incompatible con el funcionamien-
to regular del sistema. Esto no se debe tanto al fracaso de tal proceso, derivado de la in-
madurez política prevaleciente en la periferia, como al grave sesgo socioeconómico del
mecanismo de la distribución del ingreso y la acumulación de capital en favor de los es-
tratos sociales superiores.

Para evitar confusiones frecuentes debo subrayar que el mercado dista mucho de ser el
regulador supremo de la economía. Sin embargo, tiene una importancia considerable desde
el punto de vista económico y político. Lo que importa en realidad es la estructura que se
encuentra detrás del mercado y el funcionamiento arbitrario de las relaciones del poder. ,._
Cambiemos las estructuras, 'conservemos el mercado y respetemos las disparidades del in- - '~t!
greso derivadas de las diversas aportaciones individuales al proceso productivo.

8. EL MERCADO INTERNACIONAL

Podríamos formular una reflexión similar en relación con las fuerzas del mercado
internacionaL Reconozco plenamente 'el valor de la competencia, a pesar de que dista
mucho de ser perfecta, como bien sabemos. Sin embargo. el funcionamiento correcto del
mercado internacional requiere tornar en consideración las consecuencias de las grandes
disparidades estructurales existentes entre los centros y la periferia. Señalé antes que los
frutos de la productividad permanecen en su mayor parte en los centros. Esto aumenta la
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demanda y promueve las innovaciones tecnológicas y la acumulación de capital en éstos.
con efectos apenas residuales sobre la periferia en el desarrollo histórico del capitalis-
mo ..
.. Este patrón de desarrollo dejó a la periferia al margen de la industrialización. Cuan-

do se inició la industrialización (de ordinario con gran retraso) se debió recurrir a la pro-
tección Y a los subsidios para compensar la superioridad económica y tecnológica de los
centros [ ... J.

9. LA HEGEMONlA mSTÓRlCA DE LOS CENTROS

. Este hecho ha sido y sigue siendo un factor importante en la supervivencia de la he-
gemonía histórica de los centros sobre la periferia. Esta hegemonía está cambiando, pero
se encuentra muy fuertemente apoyada en la fragmentación del mundo en desarrollo y la
superioridad económica y tecnológica de los centros. Algunos de mis colegas, dentro y
fuera de la CEPAL, han explorado mucho mejor que yo la importancia política y estraté-
gica de.esta hegemonía ..De.allí ha.surgido.eLc.oncepto.de.la3<dependencia». Sin embar-
go, como suele suceder, el péndulo de la controversia pasó al otro extremo, de modo que
algunos autores han tratado de explicar todas las fallas del desarrollo periférico en fun-

._. ción de la «dependencia», Llevados por su entusiasmo estos autores hau llegado a reco-
';;2 ;l1~i}l~... mendar una «desvinculación» radical de los centros, [ ... ]
~~ ¡4W;-r' - - Una de las manifestaciones de la hegemonía es la resistencia de los c-entros a cam-
.,'/;:·~~~14:·biar el statu quo. No me refiero sólo a la relación centro-periferia sino también a los im-
.:;\~':~. ~~:. portantes cambios estructurales que podían ocurrir dentro de la periferia y dentro de los
.;.:1~}f~:·centros. Prevalecen los intereses inmediatos, de modo que cuando la periferia," con razónR~i~K.o sin ella, lesiona estos intereses económicos o políticos, los centros -y en particular el.}~:.,~~~4::;c~ntro d~ámico p~cip~l:-- reaccionan con frecuencia con medidas punitivas, aun me-~,~~&::~f~::diante la intervención militar en casos extremos.

"~Ir
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10. LA NECESIDAD DE TRANSFORMAR EL SISTEMA

Me parece que la transformación del sistema es inevitable si queremos combinar el
desarrollo económico con la equidad social y el adelanto político, Pero las opciones doc-
trinales más ampliamente difundidas no parecen muy útiles para la orientación de esta
transformación.

La opción neoclásica propugna el restablecimiento del crecimiento dinámico del ex-
cedente de acuerdo con los principios del capitalismo periférico, aunque para ello sea
necesario congelar el proceso de democratización mediante la imposición de regímenes
autoritarios. Aparte de su probada ineficacia, esta opción neoc1ásica debe rechazarse
porque renuncia a los valores políticos democráticos y liberales. Las diversas opciones
que han sido apoyadas por los movimientos democráticos (como los socialdemócratas o
los democratacristianos) suelen derivar hacia la mera redistribución y las crisis asociadas
a ella, sin que propongan idea alguna acerca de la solución de las mismas. Por su parte,
el socialismo ortodoxo deposita su fe en la propiedad estatal de los medios de produc-
ción y también congela el proceso de democratización. Por lo tanto, creo que ha llegado
el momento de buscar una síntesis entre el socialismo y el liberalismo, para establecerse
así la unidad filosófica esencial del liberalismo económico con el liberalismo político.
[ ...]

Se requiere el socialismo para asegurar el «uso social» del excedente. La tasa de acu-
mulación de capital y la corrección de las grandes disparidades sociales debieran some-
terse a la decisión colectiva, estableciendo un nuevo régimen institucional, político y
económico, para tal efecto. Por su parte, el liberalismo económico es necesario por cuan-
to deben dejarse en manos del mercado las decisiones individuales de producción y con-
sumo.

Necesitamos una política internacional inspirada en una visión a largo plazo de cen-
tros y periferia. Pero el largo plazo empieza ahora en 10 tocante a una política económica
ilustrada que implique una serie de medidas convergentes mutuamente aceptadas. Los
centros y la periferia están perdiendo W1a gran oportunidad. No se está haciendo nada
importante para enfrentar una responsabilidad histórica enorme, cuyas consecuencias
económicas, sociales y políticas son muy graves para todo el mundo.

-~ ..
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CAPÍTULO ID

LA SOCIEDAD INTERNACIONAL

·~J'it'-
,~t-:: !i~:r;....~:h·
••J~~~!i:¡, , MARrrn WIGHT (1987)
,.¡,; ~,,>

.;.:;;,~~~,r- El siglo xx, que ha dado origen a nuestra disciplina, es también el siglo de la
-r' ;i1li: - . u mundialización. A diferencia de Hobbes, Grocio o Kant~ vivimos, en palabra~ de
~;,~li~,iRoberto MESA, en «el mundo cerrado de una SOCiedad internacional hermética-
:1f: :l7li.~~. mente estatalizadaa'. El desarrollo de la tecnología (como, por ejemplo, los saté-."~~r4.,lites de comunicaciones) y la globalización de la economía son los dos fenóme-
~c<)."ii-,.; 110Sque mejor evidencian la realidad del «mundo. cerrado» (un mundo sm},~IL. «fuentes del Nilo» por descubrir) o de la aldea global. La evidencia de la rnun-

.-% ." dialización en el terreno técnico-económico tiene su contrapartida en el terreno
politico bajo la forma de la estatalización.

Paradójicamente, la estatalización -proceso de fragmentación en entidades
soberanas- es una forma más de mundialización desde el momento en que «ar-
moniza» la forma de organización de las comunidades políticas independientes
que constituyen la sociedad internacional. En ese sentido, mundializar y estatali-
zar pueden ser procesos divergentes, cuando se trate de tecnología o de econo-
mía, pero también convergentes, cuando se trate de política. El escenario ideal de
dicha convergencia -el mundo estatalizado- está encarnado en la Asamblea
General de Naciones Unidas: 192 estados que representan a más de seis míl mi-
llones de individuos.

Para los historiadores de la sociedad internacional, la Asamblea General es el re-
sultado de un proceso evolutivo: la transformación de la sociedad europea de estados
en una sociedad universal. En ese sentido, BULL y WATSON apuntan que la manera
e-saber-hasta-qué-punto-la'sociedad-internacional;-surgída -de ·la paz de Westfalia

(1648), se iba universalizando, estaba en relación directa con la participación de es-
tados no-europeos en las conferencias multilaterales de la «familia de naciones»,

j!<S-i, . cuyo prototipo es el Congreso de Viena (1815)'. Así, la ampliación de dicha repre-
~'<""''';': sentación supondría el avance hacia la universalización. Tal proceso de ampliación

«Tbe rnost fundamental question
you can ask in internatíoual theory is,
whar ís international society,»

'. ! R. MESA, La Nueva Sociedad Internacional, Centro de Estudios Constitucionales,Madrid,
1992,p. 113.

1 El procesode ampliaciónde la sociedadinternacionalesdescritopor H. BULL YA. WATSON,
The expansión cf intematíonal society, Clarendon Press, Oxford, 1984, pp. 121-123.
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